
ORACIOjN AL SE
Cuando la Barca Apostólica se

acostó a la orilla gallega. la grey

que nosotros somos obtuvo un

primer rango en la Historia Uni-

versal. Ibamos a ser, Santo Após-

tol, custodios cle tu tumba y posa-

da final del mayor camino de la

Cristiandad. El Finisterre celta

—

bosque rumoroso, ara druída,

terror del romano ante la muer-

te del sol—se convirtió en la Je-
rusalén de Occidente. Y los que a

Ti vinieron—Dante dijo que sólo

ellos podían llamarse peregri-
nos—, con sus pies, labraron un

camino en la tierra, par a par con

otro que iba por el cielo ; un cami-

no que, si es cierto que Europa
se hizo peregrinando, fué la vena

aorta de esta creación, la más her-

mosa del Espíritu
—del Santo Es-

píritu—

en la tierra de los hom-

bres.

Podrán entrar en cl recinto

compostelano, por cualquiera de

sus siete puertas, aquellos que n(1

sepan geometría, pero no aquellos
que no hayan hecho ejercicios de humildad. Si los

taumaturgos y los obradores cle milagros exaltan

el ritmo providencial de la existencia, sólo los humil-

des descubren el secreto de la existencia misma. Pode-

mos pensar en estos días, Señor, que llaman "era

atómica", que son los humildes y los sencillos de es-

piritu. 15recisamente, los que 'clominan 'las fuerzas

básicas de la Creación. Por Ti, Señor, nos acerca-

mos a la Verdad y a la Vida; fuiste mensajero de

ambas, y a la sombra de tu Basilica, se huelen toda-

via los rosales del milagro. Aun hoy
—

quizás hoy más

que nunca—es tu tumba rana enorme lección. En

Compostela aprendemos que toda cultura que busca

en la ciencia fns óltimos secretos de la vida olvida

el sentido de las formas v quiebra su relación con

el trasmundo, es una cultura en crisis v a punto de

perecer. Por ello. Senor, tu Iglesia es una de las ma-

yores fuentes en que la humanidad enferma y ago-

biada puede beber el agua de la Resurrección. Tus

muros encierran un saber de salvación, cuya plena
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validez no puede ser reconocida

lli negacla.

Nosotros, Señor,ía grey galle-

ga, de la estirpe de los celtas y

las tortugas, gente entre indolen-

te y soñadora, cuya filosofía hu-

nlana tiene por fundamento el

trasacuerdo, te sentimos de nues-

tra nación natural, con nuestro

propio acento oscuro, paisano de

nuestro paisaje. Tus pies, como

los nuestros, miden la tierra tem-

poral gañega, que es la misma

que la tierra espiritual. Tú mi-

des, Señor, con tus pasos, la tie-

rra que nosotros, los gallegos,
nuestra estirpe, nuestro saber y

nuestra manera, necesitan para

vivir: esta tierra, Señor, que es

el mundo inmenso que cruza tu

camino, la redonda y eterna Cris-

tiandad.

Nosotros. Seííor, permanece-

mos junto a la Barca y a la Tum-

ba, enseñando una nueva y lu-

minosa arrepentida humanidad.

Tu ayuda pedimos, como en los

días de Cruzada. de tu caballo blanco. No olvidamos,

Señor, que quizás, en ííltimo término, la Cristiandad

haya de ser salvada por un puñado de soldados de-

fendiendo la puerta de una iglesia. Tó, que tras hu-

milde peregrino has sido guerrero cruzado, no re-

nunciarás a tn militar y santa capitanía, a la guía de

la Hueste católica, apostólica y romana, para la ob-

tención de una paz conlpostelana justa y perpetua. En

el servicio de la Cristiandad, Señor. nn olvidamos

que la Espada del Fspíritu ha de ser tantas veces

acero como verbo irrefutable. El Seílor Jesós no vino

a meter paz en la tierra, sino a quemarla. "éV qué
quiero sino que arda 7" Y el fuego, Señor, nunca dice

hasta.

Arrodillados ante tu altar, Sant-Iago Apóstol. te

pedimos, como en los días de hierro—no queremos

ser simplemente unos soñadores en nn siglo de arma-

duras—, tu ayuda para la Patria y la Fe.

DIOS AYUDA Y SANT-IAGO
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Yo he sido un asiduo visitador de

este conocido rincón compostelano,

tanto que podria hacer casi un diario

con recordar todos los momentos que

he pasado por él, y cada día he en-

contrado allí una emoción siempre

nueva.

Han sida mis visitas a todas las

horas del día; cuaudo, al amanecer,

cruzan, cual sombras fantasmales y

.lejanas, ante el altar de la Soledad

las beatas que van a la primera misa;

cuando, mediada la mañana, se oyen

salmodianda en el cm.o las voces ron-

cas de loc canónigos; en los atarde-

ceres. llenos de paz sereoa, en que los

pintores recojen en sus lienzos el aro

vieja <íuc, a través de la policromía

de las vidrios. cnvia el sol a posarse

sobre las esculturas ; cuando la lám-

para de un sagrario lejano parpadea

desperezándose de las sombras ; cuan-

do ya la inmensa Basílica es una masa

nscura y negra y todos los seres tie-

nen contornos grate roc.

Yo he dejado desfilar las horas

con la espalda pegada a los her<mjes

de la puerta. can la barbilla apoyada

sobre la inano, y revuelta la fantas'a.

perdido en el laberinto del pen=aniien-

to, elevado par una emoción intensa.

sónámbula s ausente.

Yo no entendia nada, m lo en-

tiendo aún. de esa jerga que llaman

nombres técnicos, y > no me cuidaba

de la esbeltez dh las columnas, <le

los vanos. ni de los huecos, ni de los

arcos, ni de los capiteles, ni de los ar-

batantes, ni de las maineles. iNo juz-

gaba de la proporción de li miembros de un réprobo, ni de ci cra ex" cta o

forzada la sonrisa de San Jnau, ni si eran rojas o matadas las coloraciones dcl

Cristo hfajestad. ni si el Apóstol sonrci. o íruncía el ceüa. si un laúid podría

ser alga anacrónico o i nn ángel ten'a la cara dc un muchacho santiagués.

Nada de e to entendía. nada de es< entiendo. Pera mi el Póazico nr:

i.c Gtaatc es r<<. im p?riico, una entrada a la historia de una época, una

ventana abierta sobre la. -ix!os ilel medievo, un cauce por donde la imagi-

nación, despierta par la emoción c.tétira, puede discurrir sin riesgo

La crítica dice que e. este el niejor monumento del arte románico, que

en él se equilibran la ar:luitectónico y la escultórico. que se compenetra la

estructura y la arnanicntación, que es el punto medio entre las formas aladas

e idealistas v el realismo dc las materiales. Dicen que es un conjunto esbelto.

sin volatilizarse. sin estirar.c demasiado. como luego había de hacer el góti-

co, pero emancipado, erguido y adelgazado de la robusta pesadez del visi-

gótico y del primitivo románico.

Es como el amplio marro dc un imnenso cuadra. en que cc siempre muy

superiar a la fantasía dc la tela, a la visión panorámica del espectador, el

marca mismo. marco <le un cuadro que no existe sino en la n<ente de cada

uno, pera que tiene la virtud de hacerlo resucitar de la memaria, que sub-

yugada par la fantasía, hace renacer toda la Edad hledia y renueva el <les-

file interminable de personajes que durante estos siglos vinieron a purificarse

h deaquí de sus culpas, a enardecer su fe, a sentir el aliento para la luc a

una época dura y a aprender lo que es el sacriiicia, la renuncia. el despo-

jarse de todo lo terreno para seguir la llamada de Dios.

Reyes y mendigas, nobles y menestrrles. guerreros y artesanos, frailes y

gentes de la gleba. toda la interminable galería de personajes que han pasado

ante la figura lnunilde dcl genial I\faestro que está allí, rodillas en tierra,

como cargándose a la espalda aquella maravilla como para otrecería en pre-

sente eterno. ungida de tcrvor y devoción, al Apóstol Santiago.

Este hombre robusto. todavía joven, de labios gordos entreabiertos para

musitar una plegaria, que sc oculta tras el nminel y deja perder en la pe-

numbra lejana del fondo del templo una mirada vaga y serena, es el más

I
real simbolismo de todo el medievo,
lo mejor de unas gentes que supieron
luchar contra la rudeza de la época,
ser fuertes, ser creyentes y dejarnos

tan elevado concepto de lo bello, que

aun hoy nar emociona noblemente.

Cuando yo tuí a hacerle mi íil-

tima visita, presintiendo no volver

en mucho tiempo, acaso me dejé lle-

var de la fantasía más que nunca y

me quedé extasiado, perdido entre las

psginas del tiempo, y como si hu-

biera abierto una de esas hojas pol-
vorientas de las Crónicas, como si

hubiera dada un salto atrás, un sal-

to de sigloc, me vi de pronto hun-

dido en las postrimerías del si-

glo xrr, reavivando unas escenas de

aquellas gentes heroicas del medie-

vo, que transidas de ansias eternas

se voleaban en las rutas polvorien-
tas de Europa, camino de Composte-
la... Atardece: desde las alturas de

San Marcos, el peregrino—bordón y

calabaza, esclavina y vieira de rome-

ro jacobeo—detendrá unos instantes

su marcha subyugado por la maravi-

llosa puesta de sol, un sal que se

oculta tras el Pedroso, macilento,

apagado, rojizo: el mismo sol que le

calentó a través de las nieves de los

Alpes, que le abrasó en el inmenso

páranio de Castilla, que le acompa-

ñó en las diarias y largas jornadas,

y que cada noche, al ocultarse, de-
ay

jaba, junto a la promesa de reapare-

cer a la maiiana siguiente un relevo

<1c estrellas.

Cuando una hora más tarde el pe-

regrino, envuelta ya la ciudad en las sombras de lz noche, haga repicar su

bordón sobre las losas de la liúa de San Pedro, de Casas Reales, de la Aza-

bachería, de la Via Sacra, está ya al final de toda el ansia de su vida, del

imnensa nhelo dc su peregrinar, del término dc sus fatigas; habrá pasado
hacia esa gruta estrecha que guarda los restos del Apóstol, hijo del Trueno,

en una pequena arqueta de niármol, bajo el mayor portento artistico de la

hora No habrá podido apreciarlo, porque a estas horas, frescos todavía los

golpes del cincel, recién estrenadas las policromias, pero ya célebre su nom-

bradía, se lo impedirá, más quc su cansancio, la luz imprecisa y vacilante

de las antorchas y <Ic los cirios.

Aquello es una sinfanía hecha piedra, un perenne concierto de ángeles

y de santos, y junto a la actitud magistral de los Apóstole y la augusta

de los Profetas hay el delirio hecho piedra, de monstruos retorcidos, de los

mientbros atenazado. <le los réprobos, Ia expresión dolorida de unos ojos

ciegos, el dulce arrobamiento de los bienaventurados.

Esto es el mejor final de ese largo camina quc empieza en todos los rin-

canes del vieja Imperio, y que tendido ideahnente por las estrellas. tiene

otro por la tierra dura, parda y polvorienta de Castilla.

No por todas partes se va a Compostela, porque está añá lejos, asomada

al Pinísterre. miranda al Océano tenebroso, no como Jerusalén o Roma,

asomadas al Mare Nastrum. Por eso, el final de esc lento y largo caminar

tiene que ser así, majestuoso, deslumbrador, un milagro de arte que traiga

a la tierra un trasunto de la puerta del cielo. Y Compostela es como una

Llevada por csa multitud puesta eu pie y cn marcha hacia Compostela,

fiuye, por esos caminos castellanos, largos, monótonos y abrasados, una in-

tensa vena culturaL que Hereda par la fe. transida de suelíos eternos, guia-

da par un aliento divino, va a ser encarnada por este genial Maestro en un

prodigia de forma soiiado en piedra...

Ha pasado el tienipo, yo caigo de mi sueño, y antes de marcharme ie

doy sobre los bucles, que han recibido tantos "croques", mi coscorrón más

fuerte, v para ocultar mi pena me alejo sonriendo. 1Hasta cuá'ndo? No lo

sé, Maestro Mateo. pero yo quisiera que ese cuándo se sustituya par un luego.
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IMPORTANTES HALLAZGOS EN LA

CATEDRAL DE SANTIAGO

La desaparicion del coro de la catedral compostelana dió lugar

a muy apasionadas discusiones, que, como suele ocurrir siempre,

no evitaron la resolución que de anteinano se había toniado en

beneficio del esplendor del culto, sí pero también a costa de pér-

didas tan importantes para el arte y la trad'ción santiaguera con>o

son la desaparición <le la sillería, quc será trasladada al coro alto

de San <UIartin 'l'inario, la. del transcoro y la del altar de la So-

ledad. cantada por la gran P<osaíía en inolvidables versos.

Al desmontar el coro se realizaron en nuestro primer templo

diversas obras de sumo interés, en las que intervienen el Delegado

del Patrimonio Artístico, ilustre arqueólogo y querido paisano

nuestro. don Manuel Chamorro Lamas, cuyo solo nombre es ga-

rantía de ponderación, de sensatez, de buen gusto y de perfecto

c<mociniiento de lo qne trae entre manos, v los no menos ilustres

arquitectos del Patrimonio Artíst'co don Luis hfenéndez Pidal y

don Francisco Pons y Snrolla.

Quizá la más discutida de estas obras es la de si los órganos

deben contimiar o no en el sitio en que están instalados. Nosotros.

con-el Sr. Chamorro, creemos que la per<uanencia de los órganos

cn su actnai emplazam>ento no solo no perjudica en nada la belleza

y la seguridad de la Catedral, sino que ésta gana, enormemente en

pintoresquismo al mezclarse con los nobles y amplios arcos romá-

nicos, los más pequeños del siglo xv>, formando un grat<

contraste que <la más movimiento de lineas y de planos, y. por lo

tanto, más profundidad efectista. de sabor barroco. al conjunto

de las naves, sin que este efecto perjudique en nada lo substancial

de la obra romínica.

Los órgano.:, además de ser una obra maestra del arte gallego.

d'gna de ocupar un puesto de preferencia eu el conjunto artístico

de la basílica. son el complemento de la gran obra barroca que es

el retablo del altar mayor, y contribuyen a niantener el equilibrio
estético dentro del teniplo. La desaparición de ellos. <iue algunos

defienden sin tener esto en cuenta, no sólo perjudicaría la seguri-

dad material de las naves. poniéndolas en grave peligro, sino que

baria más agrio cl contraste entre la obra románica de la bas'.lica

y el desbordmüiento 1>arroco del altar mayor, que se haría irresis-

til>le al quedar solo v sin la reierencia de las dos gran<les cajas de

los órganos qnc íii apoyan. sirviéndole de "í>en<íant". por así de-

cirlo.

III

av<<.fi~,. L':
.

'

S<Pu(cro> <f< J«éf>o<u aarvv caco>i<rodus <a las e.r<a<u<iv>r<> Va< >e r<v-

ii <o> <ll <<f «l<<<(<ut d< óulltts j<0.

(Foto Cbamoso,)

Aparte de estas razones de seguridad v de estética, que abonan

la conservación del actual enq>lazamiento de los órganos. ann puede

esgrimirse a su favor el >mlor técnico que tienen <nor sn especial

función melódica. ya que al variarlos de lugar perderían enorme-

mente en sonoridad y en efectos musicales. Y. sobre todo. sería

doloroso ver relegadas al olvido y puestas en sit>o pico visible las

magníficas cajas que encierran las tuberias y hacen de estos órga-

nos unos de los mejores ejemplares entre los de su clase. quc se

conservan en Esl>niña y quizá en el mundo, obra espléndida que.

además. tiene para nosotros el >nestima1>le valor de haber traba-

jado en ella los niás famosos maestros del barroco galleg<i.

Aprovechando los tmbajos para el desmontaje del coro se ini-

ciaron unas pequnias obras <le exploraci<in arqueológica, al objeto

de estudiar los posibles restos de ediíicaciones anteriores a la ac-

tual. que dieron por resultado el descu1>rimient<i <le importantes

elementos para la histor'a de la Arqueolo ia y para consolidar la

tradición del Apóstol Santiago.

Sabido es que Alfonso Il el Casto, al conocer el milagroso des-

cubrimiento del seí>alero de Santiago el hilaynr, mamlii edificar un

templo que lo cobijase. v de cuvas caracteristicas no se tiene la me-

nor noticia. aunque se sospecha que debieran ser análo as a las de

las iglesias asturianas de tipo ramirense.

Más tarde, Alfonso III el Magno levantó una. malzniíica hasi-

lica, en tiempos del obispo Sismando, de la que sólo se conocían

los elogios hechos por Sampiro y la Compostelana, quienes dicen

que era un ten>pío de gran riqueza. Este edificio fué destruído por

Almanzor uu siglo más tarde. y va en el reinado de Aifonso VI el

ob>spo don Diego Peláez comienza las obras de la magnífica ffi-

brica llegada hasta nosotros con las modilicaciones ríue en ella

fueron dejando las diversas modas artísticas que sc sucedieron a!

correr de los siglos.

Importaba. pues, comprobar si bajo el templo actual existían

restos de los anteriores, y con este objeto se realizaron las peque-

fias obras a que antes aludimos, bajo la experta dirección del señor

Chamorro I an>as. quien generosamente se prestó a informarnos

de los hallazgos hechos.

I-a existencia de la basilica <le Alfonso III queda comprobada

al encontrar el atrio y la puerta de ingreso al templo con las esca-

leras respectivas. precioso descubrimiento que quizá permita re-

construir la planta de la iglesia altonsina y conocer sus <limen-

siones.

Pero no 1>an quedado ahi los descubrimientos. sino que nl pro-

fumlizar la excavación, bajo el pavimento de la basílica destruída

pof Almanzor aparecieron unos interesantes enterram entos que, por

sus características, disposición y emplazamiento, se pudo compro-

bar que perteriecen a una necrópolis crist>ana de la época sueca. o

sea de los siglos vi al vii.

Los sarcófagos encontrados son del tipo antropoide, en su in-

terior. y apareceil cubiertos por una tapa curvada que se decora

con inia i>anda cn forma de doble estola. como puede verse cn el

grabado. foiana idéntica a la que tienen otros sepulcros documen-

tados quc se conservan en el ñluseo de Pontevedra y en otros

sitios, cuya disposición y decorado aon ca>ucteríst'cos de los usados

en los citados iglos vi al v>i.

Apal'eció. ;<del>>;ls, oti'a sepultul'a lleclla col> tc uhis. d<1 'tal>>al>o

éstas de los tejones romanos. v es un enterramiento en cista, que
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DR. Ea>IL>a Acvaasz MnnrlÃEZ

Presbítera

vitía, i u)i' >vea.

acredita su gran antigüedad y la conservación de los usos íunera-

rios de la última época del Imperio. Para mayor garantia cientif>ca

se pract'có un análisis químico cle los restos encontrados, que dió

por reslcltado el saber que los cadáveres habian sido enterrados sin

ir' acompaf>ados de objetos metálicos y simplemente envueltos en un

sencillo sudario. de acuerdo con las instrucciones de los primeros
concilios de la Iglesia. que prohibían la conservación de las tradi-

ciones paganas, con>o era la de enterrar a los difuntos con todos

los objetos de su adorno personal. recomendando la huniildad cris-

tiana en las inhumaciones.

El hallazgo cle esta necrópolis es nna prueba de la existencia cle

un lugar santificado en torno al primitivo eremitorio de San Piz

de Solovio. o sea alrededor cleí santo sepulcro apostólico. lo cual. a

su vez, garantiza la permanencia de la traclición riel enterramiento

del Hijo del Trueno a través de aquellos agitados siglos en los qne

las herejías, las luchas religiosas v las invasiones de los normandos

y cle los árabes hicieron percler el testimonio, que se rehabilita años

más'tarde al realizarse el mila roso clescubrimiento clel sepulcro de

Santiago por el monje Pela in. en tiempos cle Altonso TT cl Casto.

Eclipse parecido al que bahía cle volver a sufrir entre íos si-

glos xvn y xtx para ser redescubierto de nuevo sin qne ni por un

momento decayese el culto a nuestro glorioso Patrono.

Como gallegos y como arqueólogos debe regocijamos. pues, el

importante hallazgo realizaclo por el Sr. Chamorro T amas. y espe-

ramos qne clel estuclio definitivo, que en breve ha de publicar sckre

este apasionante asunto, surgirán valiosas noticias que aclaren los

nebulosos tiempos de los origenes de C'ompostela.

José Rasíóx v Ezaxáxnrz

Asgecta que ofrecen las naves do la ratedral desPnés de las obros de des-

aparición >í>q coro.

>Foto Arca ro. )

DEóPUEó DE UNA PRIMERA COMUNION

A 3OVITO RODRIGUEZ AlVAREZ

De las cofrades infantiles na eres rf prin>cro pero como "Paje de >vues-
tra Padre Jes>ís del Silencio", unifarmado, >red>e Puede discutirte ta Prin>a-
geuitura. Fl afát». uaterao. cou>o numifestaciát> arteras >Ie an hogar c»túhco
donde padre, n>adre, h>m>u>»os y dca>ás fnmiliares responden al nnisoua seu-

ti>siento de roiga>nbre reliyiosa, tenía que surgir >ma nueva idea. qne tn c

h> satisfacción, &>ti>nc> y espiritual>ne>rte patrrnnl dc asesorar, con>a Cofrade
.llayor de la Penitencial. Por tu Primera Coa>nnián, bien PrcPurada. vi»a
Io soy ereacin y la detemninarián oficial de adoptar parn los cofrades >nfa»-
tiles el propio y >nstifi ado >n>ifar>ne, quc, desde ahorn qarda con>a oficinl

y. Por lo tanto. al liga>lo v f>earlecidr>.

Casoro y Pantalón blancas de lmm: la, Prin>c>o lleva borduda ca ci Pata
la raja cm>s sautiaguista co» la concha jacobea, heráldica de la Cofradia Pe-
u>tencial aPrabadn, y bendecida Por ef saPiente y aamntí>in>o Prelado !.'>dense.
, i Dr. F>ay José Lópc Ortin. y cn ln segundn y nntrdicf>a prenda !a rin>o
car>nrsí a lodo lo largo de los ca>lados Pantaloneros.

La botonaóura es for>odn de lana >aru>esit cl cinturón, albo, c" n>a ne

Pri>nera Con>m>ió». con l>chilla o>te>rt>n>do la descrita hcr>ildica de Ia Ca-
fradla.

Capa cfe farra bla>tca, >ic cabailcro cm>onda, a las :ivas calar rarn>esi
en su parte superior, y en ef lado cort.espon>(i> nte. >t escudo >rrs vrcrs des-
crito y de tan>o>io I>ropnrctonado y ".isihle ; ralaadn. a>rdias y >ama>es color
albo.

Como puedes vcr en. cstc t>niforu>e, elegante y s>ebria a lo ven. campem>
los dos obligadas colores de la Cofradía Pe>tifenrinl de .V. P. Jesú>s deí Si-
lencio : el blanco y el carmcsi.

Y ahora, Jovito, un nfertn de rfirertor de tu afn>a»n>telicai. Jam>ís alci-
des la Palabra da>fa a K P..fes>ís del Silencio y a su J>tn>arnhuhe .líadre. Ia

Virgen de la símargnra. ante ct>s>as devotfsiv>as y bellísin>as esmdturas, a

veneracián en el tcmPla co>meutnal de la Enseúanea. rrcucroa que Icísie con

tu her>nnmto Gonualo (ta>nbién cofrmle ó>fantil). testigos Ias cofrnd>s se>10>es

que fo>ma» m>estro Cnbildo, m>ando co>r vo" clara y e>noció>r leíais la pro-
fesión de Fe Católica. obligada en las Cnnstitucioncs; >iesde nqucf n>a>nrnjn
ganasteis el espaldaraso de pajes de f>>. p. Jesús del Silet>cio. prefncio, m» os-

otros obligado, rnmo en todos Ins dr vucstrn edad, para srr en sa n» lejnnn
día "Caballeros de fc>. p. Jes>ís ael Silencio" sen r. ta tu norn>a de an futuro
q»r nl>nra etnpicnas a cimentar.

Cnn, >nativo dc lo Praresi n drl Cnrf as h>cittr inocentr alarde >fr t« fefi-
cidad.' en tnl memorablc dia, "Dov>iago dr In Snntísüna Trinidad". frst>-
vidad escogida por las religiosas de San José de Ciuny pora la pri>ncra Co-
munión de vt>estro colegio. Fnistr el cfog>a >le toda f iao crmvntm rl te»>n
de sus ndmirnc>anca y ProPorcionaste nn aosr di>ífm>a. I>onda c iu>Ponderable
a tus padrec, a la> que respetuosnmeute reitero famtiéu Ia obligada felicitn-
ción rou>o Cofrade )éayor
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Hnjíip!~I afín lIs~~Isndaria y jaCOhIsa
Is o r E N R I V II E (' H A 0 E ts V I N A

Una rosa sobre el pecho de una hermosa

es e' respiradero de las heridas del corazón :

la leyenda es una rosa sobre pecho de la fe,

v en Santiago de Compostela esta fe es re-

I:impago que no sin razón el Apóstol ha

sido llamado hijo del trueno.

Roma..., Jerusalén..., Santiago y, ana-

diendo una concha más a .'a esclavina, Fi-

nisterre de Galicia, completan meridiano y

ecuador de los dos círculos polares entre

los cuales se mueven Oriente > Occidente.

Tal vez por esto, los peregrinos jacobeos

llegaban al friáis terror, de mar de Occiden-

te, desde donde los celtas habían presencia-
rlo en pelea de hecatombe luchas so'ares y

lunas de sangre.

Santiago "Caballero" es aparición cons-

tante en las leyendas del Medievo : Ei

Código Calistino refiere "comus se demos-

trou a Calrros as estrellas en no ceoo; y

desde entonces, en todas las batallas de los

espanoles: El arzobispo de Reims, capellán
e historiador dc Carlomagno, refiere que este

ilustre Emperador, bordón afincado en los

caminos de le 't>Ioyen Age" ha sido el pri-
mero que emprendió la peregrinación bajo
el palio estreflado de ia, hasta entonces pa-

gana, Vía Láctea: Sea lo que quiera, leyen-
da o-tradición, cuento o historia verdarera. es

lo cierto que Carlomagno fué enterrado con

. la escarcela de peregrino en la suntuosidad

de Aquisgrán. Bajo los cie'os ronchados de

estrellas que prendieron en las esclavinas de

la noche, los peregrinos jacobeos llegaron
a Compostela romages hagiográficos: San-

ta Isabel, Santa Brígida, Santo Dontingo

dejaron la huella de sus sandalias en la pá-
gina de las leyendas, y el poverello de Asís,

hermano del camino estrellado por su cor-

dón y su ternura, ha dejado su tarjeta de

visita en e' pasaje epigráfico de Cotolai col-

gado en el portal de "Menores" compos-

telano.

Las famosas apariciones del Apóstol han

sido tema barajado con la leyenda y la his-

toria: Tiénese a Santiago como protector tle

Recaredo, rli. XVamba, de Pelayo y de Ra-

ntiro I. Se cuenta que se apareció al Rey
Alfonso el Casto y a Ramiro II en Siman-

cas, donde pereció el Rey moro de Zarago-

za, Aben Humeya, con 8o.ooo de sus com-

batientes. De Fernando' el Magno se dice

riue vió a' Apóstol junto a Compostela, y

aán le volvió a ver dos veces más ; la prime-

ra, en la toma de Maguer, y la otra, en Coim-

bra, cuya aparición está preñada de datos

curiosos: Psefiérese que durante la noche

que si el cuerpo humano es barro, el cuerpo

de los jacobeos es estrella de fe sobre la mi-

seria humana. Al lacio del relampaguear ja-

cobeo sobre las huestes de Ahnanzor, el

nombre de Gniforos vocea aótn hoy desde

las páginas del romancero:

A ond'irá aquel romeiro.

meo romeiro á dond'irá?

Camiño de Compostela

non sei s'ali chegará.

Os pés leva checa de sangre

e non pode mais andar;

mal pocsdo ¡probe vello!

non sei s'aii chegará.
ver unas llaves, le dijo: "Con estas llaves

el Rey Fernando entrará mañana en Coim-

bra, a la hora de tercia" ; al amanecer re-

hrió el obispo al pueblo tan extraordinaria

aparición, que poco después se confirmó con

la entrada del Rey Alfonso en la histórica

ciudad portuguesa. En Piedrahita aparecióse

Santiago a 'Isernárt Gonzá„'ez y, por dos

veces, al Cid, el cual triunfó primero en

Castilla, y después, de muerto, en Valencia.

Siguen las apar ciones histórico-legendarias

por todas las encrucijadas de la Península :

El Apóstol aparece a l'amando II sobre

Cedofeita, Cáceres y Ciudad Rodrigo; al

Rey Alfonso VIII en las Navas de Tolosa,
donde quedaron muertos zoo.ooo moros; a

San Fernando en la guerra de Sevilla (año

rzd8J ; al Rey Sabio sobre Jerez de la Fron-

tera; a D. Pedro de Aragón en la conquista
de Huesca; en Nápoles se apareció al Gran

Capitán diciéndole : "Ten confianza, que yo

vengo en tu favor", y con esta ayuda gano

veintiseis batallas y el reino de Nápoles...,
por lo cual vino a visitar el sepulcro jaco-
beo, dando a 'a Iglesia Compostelana ricos

presentes y fundando memorias por los

nusmos años que los Reyes Católicos le-

vantaban el Grande y Real Hospital de

Santiago, en acción de gracias por la con-

quista de Granada.

Si Santiago volaba por todos los caminos

de España y a lomos del caballo del Piri-

neo vigi aba por la Cristiandad, a su sepul-
cro llegaban, al lado de reyes y caudillos,

peregrinos humildes, iemigrantes anuales

como flechas de golondrinas en busca del

arrebujado nido jacobeo, y bajo el árbol or-

ballado de los aleros santiagueses. Y si sue-

nan bien los nombres regios de I.upa, de Ra-

nuro III, en cuyo reinado el Apóstol sembró"

la peste en los moros que destrozaron su

templo, también tintinea como el repique de

las campanas pequenitas la literatura roman-

cera de los peregrinos sencillos y descarna-

dos en el polvo amarillento de los caminos :

Compostela tiene presencia de eternidad y

de milagro en el vo'tear del tiempo : La le-

yenda retuvo su recuerdo en la barca de

Mongia, su refugio en los peñascos abiertos

en cáliz de roca y su altar en monolito celta.

El fuego de la fe encendido sobre los cami-

nos de Galicia es una rosa prendida sobre

el pecho de una hermosa por donde respi-

ran las heridas del corazón.

Fiesta del Apóstol-I946.

anterior visitó Santiago al obispo griego
Esteban, el cual solía burlarse de cuantos

llamaban al Apóstol "caballero de España".
Mostróse Santiago al desconfiado obispo en

un g obo luminoso, vestido de 'guerrero y

galopqndo a caballo, y a la vez que le hacía

Coiiase á mio nreo veiiino

repare que aon ten forzas

para seguir o catnino.

En chámome D. Gaiferos,

Gaiferos de Mornsaltán:

s'agora non teno forzas

meu esprito mas dará.

Clregsron a Compostela

e foror á Catedral,

desta maneira faiou

Gaiferos de Mormaitán:

—Gracias meo Señor Santiago

a vosos pés me tés xa,

se qneres tirann'a vida

pódesma Senor tirar,

porque morrerey comento

nesta Santa Catedral.

Yo vello das barbas tongas

cain tendido no chan.

Cerrou os seus olios verdes,

verdes com'augoa do mar.

O Obispo qné'esto veo

ali o mandoo enterrar.

Asi morreu meus Señores

Gaiferos de Mormaltán

est'é un dos moitos milagros

qne Santiago Apostoi fay.

Si rendido y desmedrado se presentó Gai-

íeros en la, Catedral Compostelana, no más

florido apareció el peregrino de la Pardo

Bazán en la parroquia de Rivadas, donde

las mozas "alabaron" la triste copla que la

Condesa tradujo :

Todas las penas se acaban,

mi glorioso San Martín;

todas las penas se acaban,

las mías no tienen fin.
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La emigración, causa de la insularidad
Por 3UAN LUIS P. BARREIRO

Ganivet, maravilloso precursor del pg, habla en el ldraríara

de pueblos y caracteres insulares, peninsulares y continentales

y sus reacciones como agredidos y acciones como agresores.

Dice; 'En los pueblos continentales lo característico es la resis-

tencia; en los insulares, la agresión, y en los peninsulares, la

independencia". Y luego : "Los insulares, que viven en terri-

torios aislados, con límites fijos e invariables, menos expuestos,

por tanto, a las invasiones, se ven impelidos, cuando les obliga
a ello la necesidad de acción, a convertirse en agresores"

iGalicia fué la "islada", de mar por una parte, y de montañas

y castros, por otra, hasta la conquista de los romanos, que la

"peninsularizaron" con los istmos de las calzadás a Braccara

Augusta y Astíirica Augusta. Antes de ellos, todos, conquista-
<lores y comerciantes, habían llegado por mar, como a una isla.

Y desde los romanos, Galicia, en buena hora, quedó formando

parte de España. Y los peregrinos, que en los siglos medievales

horm'gueaban camino de Compostela, no necesitaron ya venir

por mar, sino que usaron los istmos abiertos por los romanos.

Pero esta unión al continente y su acción al unísono con Es-

paña (Galicia jamás fué separatista) impidió que el carácter

agresivo, propio de la insularidad, según Ganivet, aflorase; que-

dando relegado a la acción indiv<dual, como veremos.

No obstante, todavía antes de la unión por los romanos, en

el siglo vi a. <le J. C.. Gálicia, como nación, tuvo su priniera
acción agresora: ocupa la Verde Erin. Y, asentados alli, los

gallegos alcanzan a llegar a Islandia. y quién sabe si Groenlan-

dia y Teiranova.

Otra vez renace el carácter de agresión con Gehnírez. aun-

que obligado por la necesi<ía<í. Crea la escuadra, elemento de

agresión niás que de defensa, contra los uormandos, que hab'.an

tomado por sistema devastar las costas gallegas. Hasta que un

buen día hizo ven,'r arquitectos navales de Pisa, entonces todavia

bulliciosa; y otro cualquiera los derrotó y deshizo. Gelmirez es

islefio típico: guerrero, megalómano e ináependiente.

Quitados, pues, estos dos instantes, Galicia no procedió ja-
más soberana e independientemente. Pero en lo individual, si

que vive el ana a de conquista. Empezamos en Viriato, y aíin

antes. cuando los gallegos, aliados de los cartagineses, comba-

tían a los romanos, según Silio Itálico.

Borbor<v w<r<c potrii< alulau<eiri. caeuiiaa ííric«<is.

Más adelante, Alonso l ernández de Lugo, y con él una le-

gión de gallegos, que allí quedan, conquistador de Canarias.

Fernando de Andrade, conde de Andrade, de Caserta, compa-

ñero digno del Gran Capitán ; en los Tercios, infinidad de ga-

llegos, como aquel Pita da Vega que ayudó a la captura, en

Pavía, de Francisco I. Pero esto es nada comparado con la can-

tidad de marinos que rialicia <lió y da. Arieno se extasía ante

el valor de aquellos celtas gallegos "que con barcas de pieles
cosidas surcan valientemente el inquieto mar y el abismo del

océano lleno de monstruos". ñlás tarde, Gelmírez, y luego el

almirante trovador Payo Gómez Charino y Jofre Tenorio. Sar-

miento de Gamboa, que ha de descubrir el paso occidental del

estrecho de Magallanes; y Nóvoa, Méndez Níiñez, Cadarso,

Cervera... Y habríamos de hablar de la posible naturaleza ga-

ilaica de Coloi.

Pero agresión no creo yo que haya de entenderse en el ex-

clusivo sentido guerrero. Ad gradior es marchar a alguna parte,

buscar algo que juzganios mejor. Y aquí sí que encaja bien nues-

tra naturaleza agres'.va. Si CoMen quería ver marcados con

puntos rojos en un mapa los lugares en qne desembarcaron

ingleses para probar su primacia mundial en agresividad; me

gustaria ver a mi qué rincones de la tierra quedarían en tal iii'ipa

libres de la presencia galaica. Comerciando o colon'zan<lo ; aver

il lloy.

Y no podrá decir nadie como causa de esta tendencia a salir

de la patria chica que proviene de la indigencia <le la tierra, que

es agropecuaria como pocas. forestal, pesquera como ninguna e

industrial cada día mis. El emigrante tal vez se convenza a si

m'smo que marcíia por carecer de modos vivendi ; pero la ver-

dad es que obedece a la llamada de agresión, de conquista y

encumbramiento. Y como agresión que es, no acaba general-
mente estableciéndose en pais conquistado; y si lo hace, jamás

pierde de vista su patria. Y los familiares del emigrante pien-
san, no en ir ellos allá, sino en que él regrese.

Aquí de la diferencia de la emigración con los pueblos cen-

troeuropeos. Lrstos sí que emigran realmente; esto es : su ida no

tiene vuelta (recuér<lese el clásico migrare ex vita, viaje sin

regreso, muerte). Los gallegos vuelven; y aunque no hayan

triunfado, tienen al menos el placer <le recordar que es vivir

dos veces.

Creo recordar que hace un par <le años o más leí un ensayo,

si no me confundo, de Correa Calderón con una interpretacióu

originalisima de la Atlántida desaparecida. Proponia se pensase

un poco en la procedencia de los celtas gallegos, del continente

sumergido. Se apoyaba. parece. en una frase de cierto escritor

íatino que aseguraba proceder los celtas ad insulis extintis.

De casta le viene al galgo. Xo es, pues, extraño nuestro ca-

rácter isleíio. Si procedenlos de isla y vivimos en u<la nledia

isla, por fuerza hemos de salir trotamundos, amantes del océano

y surcarlo incluso con barcas de pieles, como asegura Avieno, a

falta de otras cosas. desaíian<lo a monstruos, sin temor a linis-

terres.

De acuerdo con esta nuestra siq>uesta procedencia de la At-

lántida explicaríamos mejor el amor especial de Galicia, más

que el resto de la nación, para! América, aun haciendo caso omiso

de la enornie cantidad de sangre gallega que en el nuevo conti-

nente hay. Los pueblos heredan de sus antecesores. uo solaniente

los rasgos fisicos, sino también sus afanes, sus deseos, sus nos-

talgias. Y para mi, quc me gusta soñar, es nuestro especial antor

a América la llaniada <le nuestros antecesores <le treinta siglos.
Y seria nrás fácil de explicar también el que fuese un gallegl).
Colón, quien descubriese América, que en un iz de octubre

de <p4z pudo religar Espaiia v Ainérica con el lazo roto de un

lnllellio ti ágico,

Con la consciencia. muy diluida de la nostalgia de un paraiso

perdido (siempre lo pasado se imagina mejor), en el Atlántico

colocan los celtas la isla de la imnortalidad, donde estuvo el rey

Artús, y la de San Brandán, la Perdida. a la que arribó aquel

viajero irlandés, y celta, por tanto.

Todavía se podía interpretar otra causa de emigración, que

un lnien día intentaré, recordando aquello que dice Camoens:

Ilas quanto inais me alongo. niás me achego.

Betanzos, tp46.
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NUESTRAS ENTREVISTAS

Victoriano García Martí
Ha publicado recientemente dan Victoria-

na García Marti un libro excelente, titulado

España, que es un ensayo de la vida espi-
ritual de nuestra patria. Es uno de estos li-

bros hijos de la meditación y el coloquio
cou las propias sensaciones interiores a que
tan acostumbrados nas tiene el celebrado

tratadista gallego. Ya en la prensa diaria
—

juStamente en El sríteá ar—nOS OCupamOS
de este libro meritorio, que tan justos elo-

gios está ganando para su autor y del que
a estas fechas se está haciendo una versión

inglesa para el público norteamericano, que
con tanto gusto hispanizante sigue la teoría

de preocupaciones de estudios de tal cate-

goría y tan ambiciosa temática.

Ahora vamos a celebrar con él una breve

entrevista. Una de estas entrevistas perio-
dísticas poe las cíue pasean su actualidad las

figuras de turno. ¡Y qué mejor actualidad

que la de este ilustre gallego, apasionado
por su pueblo, como lo cantan estudios y

libros que, como el de Unir punta de Europa,
se dijo del mismo que era el mejor intento

de defiuición del alma gallega!...
Muchas tardes hemos paseado con él por

estas calles de Marlrid, algunas saliendo del

Ateneo—centro vital de sus atenciones in-

telectuales—, o yeudo al Casino de Ma-

drid—vértice social de sus descansos de hi-

dalgo, cabañercsco y couservaclor—, Grarma

Martí tiene el secreto de su destino, de ese

destino preclaro de obseso de los trascen-

dentes temas que le han elogiado autorida-

des del pensamiento como Unamuno, Euge-
nio D'Ors, Margall, Benavente, Ortega y

Gasset, Valle fncíán y trrrlarañón. Pudiendo

hacer novela no la hizo, por entrega más

total y absorbente del ensayo. La sociología
jalonó sus primeros pasos juveniles, y Berg-
son dejó en su formación la huella iude'e-

ble de un marchamo casi escolástico... So-

bre sus virtudes, triunfa ese afán solitario

—

que no significa insociabilidad—

y recon-

centrado que le dan la proyección niás for-

mal y entusiasta de su carácter.. Solitario

de un mundo que no sospecha todo el teso-

ro de su pensamiento y que le devuelve in-

cluso sorpresas tan curiosas como el descu-

brimiento de dotes plásticas a la altura, cle su

madurez. Sí, sí, Garcia ñlarti, un dia, impen-
sadamente, sin propósito, tomó unas lápices
y se encontró dibujante... El uos habla :

—Sí, tiene cierta particularidad el caso.

No tengo ninguna preparación. ínro se me

había ocurrido jamás coger un lápiz en la

ruano, y solameute los últimos tiempos tuve

la ocurrencia un buen dia de fijar la ima-

gen de una persona querida : mi madre—

que

recuerdo constantemente—, y como no salie-

ra del todo mal, he continuado haciendo

a'gunos retratos de otras personas cuyas

muestras usted verá...

Y, en efecto, vemos un autorretrato y re-

tratos de Rosalia de Castro, de Churchill,

de Marañón, del Conde de Ramanones...

Trazo seguro v personal, impropio de quien
como García Martí jamás se dedicó a estas

aficiones artísticas.

—iCómo trabaja usted?

—ítn otra oportunidad me hicieron la mie-

nta pregunta, y contesté lo siguiente: Me

procuro una alimentación sana y sobria, des-

canso lo que me es posible y, de vez en cuan-

do. escucho la vo interior. Esto es verdad,

fundamentalmente. Cuando siento la nece-

sidad de decir algo la dicto, porque apenas

escribo. Sobre las cuartillas, ya a máquina,
hago las correcciones que nie parecen opor-

tunas, v eso es todo. En realidad, pues, como

prescinda de consultas bibliográficas en ge-

neral, y, sobre todu, de la sujeción a una

labor de despacha, etc., etc., por el modo

de trabajo y por el tono de mi obra, es mi

voz interior ía que directamente se transmi-

te en mi obra.

—iHa sido en usted siempre costumbre

esa vida de retirado, de solitario?...

—Sí, he vivido siempre del mismo modo;

huyo de todo profesionalismo literario. No

frecuento tertulias ni grupos, ni cafés ni

peñas. Ya sé que hay gentes que encomien-

dan su salvación espiritual al cultivo de su

presencia física en todas partes. De muchas

de ellas en fuerza de repetir sn nombre se

conocen las personas, peru no la labor.

—Hablemos de la suya, clan Victoriano.

—

Aparte las inquietudes fundamentales

que son el tema constante de mi ri.la, vir sien-

to una inclinación muy honda por las cosas

del niuudo en torno en donde se hincan mis

raíces sentimentáles, y así, de vez en cuando.

siento la llamada de mi suelo nativo y de mi

casa. Alternanclo con los ensayos sobre el

amor. la uiuerte, la felicidad, lo eterno, la vo-

luntad y el destino, etc., etc., he dedicado al-

guna atención a las cosas y valores de mi tie-

rra. como lo demuestra Una punta de Euro-

'-

(transan
Wo. 4rs~aF

IL.-

Victoriano í'ansia .llortí en raro de srrs pnseos nnrtinoles a caballo par el Retiro.
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pa, L? e la zona Atíátttica, Lugares de devo-

cióit y belleza y, últimamente, Rosalfa de

Castro, cuyo valor es para m.' el ser un sim-

bolo del alma gallega. El alma de mi pais
tiene notas específicas y características que
nos singularizan. Si Castilla cuenta, Galicia

canta. El sentimiento trágico de la vida no

se da en Castilla, como equivocadamente se

ha dicho, pero sí en Galicia. Para quien en-

cuentra un camino de salvación en la fe

puede que la vida sea un t!rama, pero no

una tragedia. Y es que, en la tierra gallega.
por el de tradiciones seculare y de motivos

raciales, hay un fondo de paganía y escep-

ticismo que nos hace sufrir la influencia del

destino sobre nuestra voluntad. En este sen-

tido escribí hace ya algunos años una obra

de teatro, de carácter filosófico. que se llama

La tragedia de todos, versión galaica del

tema que en Ca t'lla constituve «el gran tea-

tro del mundo". Con solución aquí y sin so-

lución allí. Unamuno advirtió el hecho, pero
no halló la explicación. y así dijo que Por

tugal era la tierra de los grandes desespera-
rlos y un dolor que no tenía par en España.
Esto no es exacto.

—

; Pues?

—El caso se repite en Galicia, y la ex-

plicación es una cuestión de raza. Creo. ade-

más, que está sin ensavar In suficiente un

valor que cobra en las circunstancias actua-

les una gran imporlancia en E..pala. v u'

fuera; es un valor occidental y atlántico.

que podríamos denominar prnvisiona1mentr
celtismo. es t!ecir. un cierto valor espiritual

pronio de estos paí es de occidente, v mnv

particu!ar de la región gafleas. dnnde exis-

te una gran rioueza espiritual. oue no ha

tenido el suficiente desenvolvimiento histó-

rico, y que, en los momentos presentes,

puede ser de gran utilidad para Espana.
en sus relaciones con Portugal y con Amé-

rica.

La-estancia donde hablamos es el cuar-

to de una acomodada pensión madrilena. ro-

deado de libros por todas partes, en un des-

bordam'ento cuidadoso que amenaza ahogar

en letras el espíritu cultivado y senor de

este patricio del buen pensar que es don Vic-

toriano García Marú. Un cuarto de soltero,

lleno de sencillez, con esencias de recoleta

fragancia. Como viéramos una fotografía en

la que aparece don Victoriano montado en

buen caballo, le indicamos si. además. tenia

a bien cultivar el trato con ls naturaleza...

—!Ah, si! Me he ded'cado siempre un

poco, dentro de cierto oldmi. al ejercicio
físico. Me ha gustado, y me gusta, la equi-
tación, que todavía cultivo algo; mucho el

mar ; 'suelo ir todos los verauos a la ría de

Arosa ; frecuento asiduamente sus plavas en

banos de mar y sol, y también la esgrima.

Seguimos hablando más y más, porque la

conversación de este caballero es culta, ame-

na, entretenida y atrayente Y, sobre todo,

contienen sus palabras un mágico poder, una

fuerm de' ejercicios sugerentes, que apetece

a su interlocutor la caricia inteligente d

diálogo. A la caída de la tarde, en un café

retirado, que el ilustre pen ador frecuenta,

fundido y confundido con la anónima cfien-

tela mesocrátioa que va a él, terminamos

el reportaje, entre sorbos de café con leche

y palabras de escepticismo sobre la popu-

laridad..., sobre la falsa poprlaridad.

El Cuadro Artístico del Liceo de Luarca, intcgrado Por niüos de la buena sociedad luor-

queso, que dirige nuestro cultlsitno paisano D, Barttanda Landeira, ntédtco cautposteloáo
quc ejerce actuatntente su prafesióti en la citada e incportonte villa asturiana, inspirado
autor dcl tnagntfico libra de pocsias "Ci»cuento sauetos", justamente elogiado por la criticn.

Bscenifcació» de "El forjador orutonioso", de Haendet, otra de los cuadros del "Bollet

Rontdntico" dh los sitnpóticos "artistas" de Fernando Landeira.

Utio de los cuadros del "Ballet Rontdntico", que con gran ézilo Aa representado el

conjunto arttetica dcl Liceo Casino cn cl Teatro Colón, tfe Loores.
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Las grancles pesquerías Je Miño
(NOTAS FOLK LORICAS)

Por M. F. COSTAS

Con el mes de mayo se cierra el ciclo de Ias grandes pesquerias del Mino,

que se había abierta en enero.

El calendario oficial autoriza la pesca hasta el tó de agosto, pero los

pocos ejemplares de las especies salmón y sábalo que todavía no hayan enii-

grado, han perdido sus propiedades gastronómicas. La filosofía popular no

podía equivacarse :

Despois d'Ascensión

nin sable nin salmón.

Si quercs ir a pescar

i-a fort«na non te deixe

métete a burro, nieu fillo,

canto mais burro, mais peixe

EL SALMON

Ria Mifio,

vai caladiño

e non despertca

a meu Neniño.

El saltnón es el rey de los pescados y el pescado de Ios reyes.

Empieza a remontar el rfo a mediados de enero, en grupos de cinco o seis

individuos—una hembra escoltada par cuatro o seis galanes—.

Velando por la protección del salmón, el reglamento intcmacional de

pesca mi el río Miño prohibe el uso del trasmalla y d«1 alzrrífe—

que son

las artes que se emplean para el salmón y el sábalo—antbs del tó de febrero,

pero se permite la pesca de la lamprea, con la red lamprrríra, desde el iy de

enero. Ahora bien, este reglamento no hace referencia a los salmones que

pnedan caer en las faasprseiraz, y para corregir tal deficiencia las autorida-

des españolas prohiben la circulación y venta de sábalos y almones antec

del tñ de febrero; pero como en Portugal no ie tomó igual medida, se da la

anomalía de que nuentras los pescadores españoles permanecen inactivos, los

portugueses disponen libremente del río y hacen pingües negocios con la pesca

EI rio la obedece, ensancha su curso y desde aquí se desliza hasta el mar.

silencioso y sin que vuelvan a agitarse sus aguas.

EI lunes de Pascua, en plena campana de pesca, ce celebra la fiesta de la

bendición del río, interesante ceremonia que parece tener un arigmi pagano.

Los pueblos primitivos atribuyeron espíritu a los elementos, a la tierra,

al fuego, al agua, y procuraban tenerlos propicios por medio de sacrificios.

Este animisma .e transmitió a los celtas y a los romanos, y se puede descu-

brir, hasta en nuestros días, en una serie de prácticas supersticiosas de que

Es, sin duda, el río Miño eí más importante de Espana por la variedad

y abundancia de sus peces, así permanentes como emigrantes, y por la delica-

deza de su carne.

En su curso inferior forma un dilatado estuario, en cuyas márgenes se

asientan numerosos puehlecitas pesqueros, siendo Túy el más importante

mercados por ser cabeza de linea férrea.

Este estuario, de aguas tranquilas, de fondos regulares, de amplios are-

nales y con espacio suficiente para que puedan evolucionar las numerosas

embarcaciones que se dedican a esta lucrativa industria, es acaso la única

parte del río en que pueden hacerse lances con las grandes artes de pesca.

EI trasmalla, que, como indica su nombre, es una red de tres pafios, blanca.

aue sc utiliza de noche: el aljerife—alxerife—red de arrastre, oscura, que

trabaja de día; la íampreeira, semejante al trasmalla, pero de mallas más

peauefias, tiene tres metros de alto, va lastrada con balsas de arena y lleva

flotadores de corcho—cortinas; las sacadas son redes de arrastre, bien desde

tierra o desde una embarcación; y el palangre o espinel, aparejo que :.

compone de un cordel grueso de too a t.ooo metros de largo, del que penden

rtros más finos termiuados en anzuelo, es aparejo de fondo y queda seña-

lado en la superficie pm. medio de boyas o flotadores. Requiere bastante

esfuerzo, por lo que suelen decir los pescadores del MiTio: "O palangre tira

sangre".

Aunque algunas embarcaciones hacen los lances aisladamente, lo general

es que se reunan en compañías—rabradas o quebradas, que se componen

de cierto número de barcos con sus redes y personal correspondiente. El

producto de la pesca se reparte proporcionalmente, reservándose el qaiiidn

para las ánimas.

Y es aquí, en este bajo Miíio, que podemos llamar el paraiso del pesca-

dor, en donde el ría, próiligo, suministra Iss más exquisitas variedades des

peces y en mayor cantidad.

Las grandes especies emigrantes, salmón, sábalo y lamprea, comienzau

a remontar el río a principios de enera, buscando aguas remansadas para

efectuar el desove o freza. El estuario del Miño reúne inmejorables condi-

ciones para frezadero. Esto no obstante, muchos ejemplares, especialmente

salmónidos, suben el ría hasta gran distancia de la desembocadura.

Corre, unida a esta parte del río, una hermosa leyenda relacionada con

la Virgen de los Ojoc Grandes, que se venera en Lugo.

D«scendfa Nuestra Sefiora por el Mifio en un barquichuelo llevando en

sus brazos al Niño Jesús, darmido. Los raudales—ralea—.que presenta el

río en casi todo su cursa. con su ininterrumpido murmullo y constantes

vaivenes mantenían en zozobra a la Virgen, que a cada brusco movimiento

temía despertase su divino Hija. Y entonces, cuando pasa las vagas de Cal-

delas de Túy, Ella, que puede ordenar, ruega al rlo:

son objeto los rioa montes, bosques y rocas, especialmente en las regiones

que han tenido un fondo de población celta.

La Iglesia luchó desde un principio contra estas reminiscencias del paga-

nismo, pero, en la imposibilidad de desarraigarlas enteramente, procuró en.—

cauzarías dentro de un sinibolismo religioso, y por eso los montes y otros

1ugares ad.critos a un culto supersticioso fueran puestos bajo la advocación

de un santa del santoral cristiano, y por eso las fiestas solares—solsticios de

verano y de invierno—, y las de primavera y demás íiestas paganas, coinci-

den con otras Fiestas de la liturgia cristiana.

I-os pucblcs pescadores hacían ofrendas propiciatorias al mar y a los

ríos. E! %filo no se sustraio a esta ley, y hoy, todavia, hay upervivencias

de nn antiguo mto.

Creen las gentes seucillas de ratas riberas que el rí~l espíritu del río-

exige el tributo anual dc una víctima humana. y cuando ocurre una desgra-

cia, tan frecuentes en la época estival, suelen exclamar: "O rio xa cobrou

o eu foro" ; sin considerar, cn su fatalismo, lo natural de este hecho cn un

rio tan caudaloso, de arenas movedizas, peligrosos remolinos y, sobre todo,

por las algas de cu fondo— labaaas—, que detienen rl movimiento de los

nadadores como verdaderos tentáculos del genio del rio.

Estas ofrendas paganas fueron. acaso, el origen de la piadosa ceremonia

de la bendición del río.

Esta t'lene lugar en Segadaes, pueblecito de la margen portuguesa, nc

lejos de Valenqa, que algíin tiempo estuvo dentro del coto de los Obispos de

Túy—"et per illam de Sagatanes et intrat in Mineum"—

El 1unes de Pascua se concentran en dicha puertecito numerosas embar-

caciones de ambas nacionalidades, con un gran concurso de personas. Oficia el

párroco de Segadaes, que, desde uno de los barcoc, tras una sencilla ceremo-

nia, no exenta de solemnidad, bendice el río. El momento es emocionante.

Cen enares de bombas atruenan el espacio, Ias campanas de la feligresía tusen

sus tanidos a las sirenas de los remolcadores, mientras un par de charangas
lanzan sl aire las vibrantes notas del lumno portugués.

Restablecida la calma, porque la pesca requiere silencio, se echan al agua

las redes. Este primer lance está reservada al párroco. Es de buen agñero

que las redes salgan cargadas, porque el año será próspero; pero esta está

sujeto a tantas contingencias que algunas veces la redada de la parroquia es

estéril, y a continuación se hacen copos cuantiosos a beneficio ya rle los

pescadores.

La pesca requiere práctica. Los pescadores conacen la hora oportuna para

cada especie por el estado del río, o del cielo, por la temperatura del agua,

por lasi fases de la luna, etc. Unas veces el sábalo sube de nache, y está indi-

cada el trasmalla, de mallas blancas; más tarde, a partir de marzo, se pesca

en mayor abundancia por el día, y se usan los alzrrifrs, de mallas oscuras.

No o stante, y contra toda regla, se ofrecen a.veces copos inesperados aob

marineros inexpertos, mientras fracasan los curtidos en estas lides, por lo

que los veteranoc suelen decir a Ioc afortunados novatos :
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LA LAMPREA

11L SABALO

l As ANOL>í.AS

Il :

'"í z

El puente i»re>vuicio>ml qsr mis Tiiy y Valrnfa do Minho, ínr dos ciudades froatrrísz>s gallega y f>ort><yucas,

del salmón, cuya venta en sus niercados nadie coarta, y que, dicho sea de

paro, es cuando está en mejor sazón.

Su actual escasez, que es la causa de su hiperbólico precio, contrasta con

la abundancia con que se prodigaba en siglos pasados, y es bien conocida la

anécdota de que m> un contrato de trabajo, en el bajo medievo, los obreros

consignaron la condición de que no se les serviría salmón en el yantar

más que dos veces por semana. ¡Cuán lejos estimos de aquellos arcádicos

tiempos!

Consecuencia de esta superabundancia cs la gran variedad de fórniulas

para prepararlo y conservarlo, que se guardan en los archivos culinarios de

todas las antiguas casas del bajo Miño.

La fornia más típica de prepararlo e< la quc, por antonomasia, sc lianza

osol>nouodo cuando se aplica a cualquier otra especie, y que consiste en cocerlo
en agua a la que se rüade perejil, cel>nll, aceite v vinagre debidamente

dosificados. Sc come sin más aditamentos. aunque sc puede servir con ma-

yo>1era u otra salsa de pescados: nosotras lo preferimos si>1 salsas q>le encu-

bran su delicioso gusto.

No <ícspr<wíéís ln cabeza. Los buenos aficionados la guisan con arroz,

aquel arroz "bomba" que disfrutábanios cuando Dios andaba por el mundo.

El arroz es goloso de grasas y éstas son abundantes en la cabeza del sal-

món. El arroz así guisado y en u perfecto punto satisface al gastrónomo
mís exigente.

Todo lo que de aristocrático tiene el salmón, lo tiene el sábalo de demo-

crático. Es por su gran abundancia el pescado de las clases humildes. Me-

jor dicho .. era, porque de unos años a la fecha M entró cl vértigo de las

alturas, sin quc se pueda predecir en dónde se detendrá su marcha ascensional.

Remonta el rio. como «I ralmon y la lamprea, desde mediados de enero,

y lo hace en colonias tan numerosas que hemos visto una tarde, en Amorin.

a seis kilómetros dc Túy, más de tre cientos ejemplares procedentes de un

sclo lance.

El sábalo del Mii>o es exquisito. y los aficionados fornian legión. Suele

comerse frito, en ruedas delgadas y bien doradas, con una ensalada de lechuga
No podía faltar. en conmrca tan rmpa>iadeíra, la empanada de sábalo. para

la cual se corta cl trozo más ancho y se le colocan dentro doc o tres chori-

zos. que hacen nuiy buena liga con el sábalo. Y regado copiosamentc con nr

vinillo blanco de las Eirac, ;a ver si hay quien lo mejore!
El mayor defecto del sábalo es el exceso de espinas, y valga la paradoja.

defecto que queda corregido, en gran parte. cuando so le empana en la forma

dicha, porque, al no scr cortado en toros, las espinas quedan adheridas al

espinazo central.

Su abundancia dió lugar a diversos proceios dr conservación domésticc.

Además del escabeche >ulgar, a base de vinagre, propio para el sábalo frito,

hay otro más práctico, por su mejor gusto y por la mayor duración de su-

efectos, Col>si>te en cocerlo eil agua con vino blallco, aceite y vinagre, a h

que sc anaden unos granos <1e pimienta. Después sc colocan las ruedas asi

cocidas en un recipiente de barro y se cubren totalmente con el líquido de la

cocci6n, Al enfriar adquiere consistencia gelatinosa, debida a las grasas des-.

prendidas al cocerlo. Esta gelatina, al impedir el contacto con el aire, es la

que determina la conservaci6n.

Son muy estimadas las r»glorar—huevas, hasta el extremo de obser-

varse, en los mercados, una sensible diferencia de precios entre los sábalos

macho y hembra.

Después de este enunciado es obligada una pausa para paladear el re-

cuerdo.

Los sibaritas de la Roma decadente prestaban tal culto a la lamprea, que

gastaban grandes sumas en los viveros establecidos para su cría en las lagu-
nas Pontinas, llegando a utilizar la saugre de sus esclavos para cebarías.

Para los buenos aficionadas no hay manjar que supere a la lamprea.
Tiene también sus detractores, pero su argumentación carece de fuerza,

parque... no las han probado; ron esclavos de un prejuicio que deriva del

aspecto serpentiforn>e de este pez. También alegan que es plato de difícil

digestión y tal vez el que más víctimas ha causado. Es verdad, y ese es el

mayor elogio que se puede h" cer de la lamprea.
Los pescadores del Mifio usan como artes principales para la pesca la

red lu>nprreira, de que ya hemos hablado, y la fispo. Esta consiste cn un

sencillo arp6n ; un tenedor de dos o tres dientes con unos ganchos en las

extremidades para retener la presa, y colocado en el cabo de un palo de un

par <le metros de longitud.

Las lainpreas descansan, durante las horas de sol, en los fondos arenosos

del rio. El pescador se desliza, sin ruido, en su barco, y a través de las

aguas llmpidas descubre a la iamprea inmóvil sobre la arcua, por lo que

resulta fácil clavarle la físpo y elevarla al barco. Estas lampreas. así cogi-
das, tienen demérito eu el mercado, porque han perdido nnicha sangre, y el

guiso tipico de la lamprea se hace utilizando su sangre.

La lamprea se conserva curándola al humo. El gusto de la lamprea seca

o curada difiere totalmente de la fresca. Se la come cocida con grelos, cho-

rizo y jamóu ; y si sc la rocía con un buen vino deja plenamente satisfecho

al más exigente paladar.

hn Arho, para curarlag >e las abre como el bacalao : esto presenta el

inconveniente de que. <Ii,rente las veinticuatro horas que deben permanecer en

>a sai. sc saponifican las grasa', dando lugar a un débil gusto a jabón quc

las hace desmerecer. En Tóiy se las secciona en toros. no totalmente. sino

izaste el nervio central, con el iin de eztraerles la tripa que las recorre on

tn<ia sr. longitud: pa an. a i cortadas. a la salmuera, en donde permanecen

v<inticuatro horas. y. después el humo y el aire nor;e completan el proceso

'r des<unción.

La angula o n>ei>.<íu, como se la llama en ambas orillas del Mifio, co-

mienza a rorrer a inediados de noviembre y se la pesca hasta el mes de
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Leí!0o m í n oí vez

abril. La que sube desde esta época suele tener espina y ha perdido la flnura

y delicadeza de paladar tan apreciadas de los gastrónomos.

La angula es la cría de la anguila Sus movimientos migratorios son

inversos a los de las grandes especies emigrantes, salmón, sábalo y larn-

prea. Estos viven en el mar y penetran en los rios en la época de la freza

para desovar, regresando nuevamente al nmr. Por el contrario, las anguilas
viven habitualmente en los ríos, saliendo al mar y atravesando el Atlántico

para eíectuar el desove en el mar de los Sargazos.

Sus crías, las angula.', en grandes colonias, se dejan arrastrar por la

corriente del Golfo hasta las costas occidentales de Europa y Africa, y desde

alli, a favor del flujo, entran en los ríos para repoblarlos.

La angula remonta el río con las mareas vivas, especialmente las de luna
.

nueva, y su pesca re hace de noche.

Cuando comienza a subir, algunas personas apostadas a prevención a

orillas del río, dan la alarma y recorren las calles gritando; ¡Corre e iuei-

.ró»! El pregón es para todos, sin egoísmos, porque "Dios cando da non é

migalleiro". Hombres, mujeres y ninos afluyen al río, porque esta pesca no

requiere esfuerzos ni técnica alguna, ni ofrece peligro. Todos llevan un farol

encendido y, como arte de pesca, una peaeiro de mallas finas con un mango

de madera.

Algunos pescan en barco, pero los más, desde la orilla. El ureizdn sul'e

con la marea; con la luz del ferol re ve su ma a gelatinosa y se introduce

en el agua la peiieirs en dirección contraria a eu marcha. Las angulas que

iluedan en el cedazo se van echando en latas de petróleo, que hasta hace

poco tiempo era la unidad de medida. y desde ald pasan a bidones, sacos o

cualquier otro recipiente.

Desde Túy ofrece el rio un aspecto fantástico. Dos interminables flías de

luces, separadas por el cauce del río. dan la ilusión de una gigantesca pro-

cesión. Y mientras, allá lejos, cada ver más lejos, resuena como un eco la

voz del conjuro: "¡Corre o meixónl"

La pesca de la angula, acaso por la participación de mujeres y ni!tos y

por su pintoresquismo, recuerda más una faena agrícola de recolección que

una faena de pesca.

Como el agua es buena conductora del sonido. en el silencio de la noche

se oyen distintamente las conversaciones de la orilla opuesta, a pesar de estar

separadas por la distancia de medio kilómetro. Y, amparadas en el anónimo

de las sombras noctunias. las gentes de bronce de los arrabales vengan anti-

guos agravios : nunca se sabe quién comienza, pero el insulto estalla como

un latigazo: "Per!iipuée, rabudo...!" "!Gsíepo, robado...!" Y a continua.

ción, de orilla a orilla, un disparo de palabras soeces, insultos. fráses y chis-

tes, sin duda ingeniosos, pero intranscribibles.

Y es que entre las gentes incultas de estos pueblos fronterizos, que man

tienen tsn cordiales relaciones, hay un sedimento de odios ancestrales, deri-

vados de una serie de gnerras fratricidas y de reciprocas invasiones que

comenzaron anuellás dos eiliTicantes hermanas que se llamaron dofia Urrac

y doña Teresa.

Al siguiente día se encuentran nuevamente todos en los merrados y haceu

sus transacciones dentro de la mayor armonía, sin que nada ni nadie recuerde.

el concierto de la noche auterior, y que acaso vuelva a repetirse aquella
Iloclle.

En los mercados suele venderse la angula ya cocida, sirviendo de unidad

de medida una tacilla de café.

Para cocerlas hay que matarlas previamente, y esta es condición precisa
para su preparación, pues de otro modo desprenden una espuma que, pegando
unas anmilas a otras, es causa de demérito. Muchos las matan con tabaco,
como se hace en las Vascongadas, pero otros lo hacen con agua caliente.

lelos del punto de cocción, en cuya agua mueren rápidamente, cociéndoselas

después

En el moinento de servdrlas re les echa un rustrido con bastante ajo. vuí-

gzrmente conocido con el nombre de ojeda, y en otras partes, al pfí-pil. Al-

gunos, con mal acierto, le afladen pimentón.

Hemos hablado solamente de los peca. emigrantes, que son la más pingüe
riqueza del Miíío. Pero, siquiera de pas-da. mencionaremos las principales es-

pecies permanentes, que son la felicidad del pescador deportista y regalo de

paladares sibaritas.

La taifla y el robalo, que se pescan en el estuario del rio ; la solls de rio.

muy exquisita: la anguila, que si es de gran tamaflo hece deliciosas empa-

nadas ; el barbo. la carpa. la boga, y con preferencia a todos. la trucha vul-

gar v la asalnionada, sobre todo esta última, que alaunos prefieren al salmón

y alcanza pesos de tres o cuatro kilos. Cuando es grande se la come cacida,
en la forma que hemos explicado can el nombre de asalmonada; las peque-

nas se fríen en unto de cerdo, envueltas previamente en harina de maíz.

Los que más o menos intensamente nos dedicamos al arte pic-
tórico, vemos a buen número de gentes con cierta ilustración lle-

narse de asombro y deshacerse en clamas ante un cuadro que en

el natural hubiese pasado desapercibido.
Desde que Isabel I impuso a Galicia su política centrista, acaso

los ingenios más fecundos fueron Feíjoo y Sarmiento. Decía el pri-
mero que un entendimiento ilustrado y perspicaz hallaba cou fre-

cuencia en los libros más de lo que había en ellos, más de lo que
el mismo autor entendió y quiso dsr a entender. La observación del

benedictino puede ampliarse a la pintura, música, etc.

Merced al arte, descubrimos a veces-que hay quien posee una

facultad ultravisual capaz de penetrar en el s'mbolismo oculto y

siempre latente que hay en el alma de las cosas. No creo que re-

sulte a nadie grato el silencio del desierto ; sin embargo. nos resulta

agradabilísimo a través del compositor ruso Borodine; nuestra

alma se empapa de ensueños otoñales abservando un cuadro de

Poussín. John Ruskin, diciendo que las puestas de sol en Ingla-
terra eran más bellas después de haber visto los cuadros de Turner,

dijo una gran verdad.

Los que vamos periódicamente a Compostela por motivos qui-
rúrgicos o universitarios, llevamos la psicosis doliente y solemos

ver las cosas nimbadas por sentimiento trágico o al menos triste.

ntuy distinto, desde luego, al que la recorre con "kodak" al brazo.

El granito del Obradoíro colosal y exuberante parece añorar su

cima geológica y se recubre cada yez más de la vegetación cercana

que bocanadas de aire le llevan del vecino Pedroso. tras Ia ceia riel

cual se pone tliariameate un sol nuevo. El mismo Pórtico de la

Gloria. lleno en algunas partes de inscripciones de inconscientes

iconoclastas. descolorido par la broma del vaciado para que figu-
rase en el museo de Kensigton. de Londres, recostrado del polvo
de las actuales reformas del interior de la catedral. nas sugiere
tristeza y parécenos ver cómo "la Choiña" anda en busca de doña

Rosalia, el día que compuso!V'u, Catedral, enferma y empapada en

la llovizna terca. Al visitar su sepulcro clásico en la iglesia de

Santo Domingo, echamos de inenos el granito. El mármol negro

que gustaba a Shopenhauer para su tumba parécenos poco srlecuado

para la aldeana de Padrón, aun cuando el color no desentone con

la vida triste de la que afioró el cementerio de Adina y aconsejó no

ir a descansar junto a las Torres d'Oeste can el corazón negro.

El aire sombrío y austero de las rúas compostelanas penetra por
todos los resqu'cios y en los tnismos pasillos universitarios sus

bancos graníticos y frios no invitan al asiento a pesar del can-

sancio producido por la noche pasada ante el libro.

Hasta que la gran figura de Unantuno nos dijo que Santiago
era lo más castellano que había en Galicia, creia yo ingenuamente
que era lo más gallega, y aun hoy creo que todo lo gallego que
anda desperdigado por el mundo lleva un indeleble sello compos-

telano, fuese transportado con el polvo de las sandalias del pere-

gr'no o por la cabalgada de los suevos. El camino de Santiago era

camino de Europa, y hacia ella iba Gelmirez con visión que narlie

ha vuelto a tener en la Península. Aquella dona l'uana, la hija del

calumniado Enrique IV, la "excelente señora" que, al igual que los

portugueses. llamamos los gallegos ; la que llevaba la realeza en ei

alma y firman siempre "yo la reina", no como la traición de la

Frnuxeira fuese la causa de la derrota del gran mariscal Pardo de

Cela, que. con el Conde de Caamina y el de Lemus, defendiéndose
en el castillo de Ponferrarla. farmsron los ól'irnos valores que qui-
sieron dar destino definitivo a nuestro pueblo.

Recientemente, y con motivo de una exposición de paisajes
presentada en el Casino ferrolano, dedicóme el gran escritor Ca-

milo Ioeé Cela un artículo en el periódico Arriba. El creador de

Lu familia !fe Pascteaí Duarte, que hov prologa el Dr. Marañón.

Dicho escritor llamábame en dicho artículo "viejo celta". En rea-

lidad, ante el paisaje late en mí la conciencia celta, anterromana,

con la saudada de la aldea gallega, capaz de ver desde la herculina

torre las costas de Irlanda, y en espera soñadora ver surgir de las

AJE GALLEGO
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aguas el caballero caido cubierto todo él y su caballo de conchas

oieirnr. Más de una vez, al pintar el ábside de San Martín de Juliá,
una de las abad'as más antiguas de Galicia, recordaba la noble

actitud de San Martín ante la sangre de Prisciliano, el amador de

Cristo, algo druida, pitagórico, soñaclor y solitario. En la negrura

del bosque, su recatado recuerdo parece traernos la oscuridad de la

prisión de Tréveris envuelta en el panteísmo de una antigüedarl
milenaria.

Los gallegos, en su mayor parte, sentimos el deseo de andar a

pie. asp:rando el vaho cargado de aromas que desprende la tierra;

aspiramos en ello la misma vida, acordándonos del viejo Rousseau

y también de Berceo, el buen monje de San Millán, que fué el

primero que en nuestra literatura nos habló del paisaje, cuando

vemos abrirse los botones, brillanrlo al sol de primavera, y con-

templamos las hojas tiernas, delicadas como un bordado, recortán-

dose contra el cielo. Sentimos esta necesidad tan arraigada que

tiueremos persista en la muerte. Es creencia comíín en Galicia que
el que no ha ido a San Andrés de Teixido de .vivo, irá de muerto.

Dice Vicente R'sco que el que crea que Galicia es pequeña es por-

que no puede concebir nada grande.
El paisaje gallego es barroco, nniltiple v vario. El pintor de

paisajes tiene que luchar con él. como Iacob con el ángel, para

artuncaríe sus secretos. La niebla fina, los nubarrones recias y el

azul en nuestro cielo se suceden con una rapidez sorprendente. Todo

en él es múltiple. Los mismos hórreos„esquema del antiguo pala-
fito, existen desperdigados en Gal'.cia en 4oo tipos diferentes.

Escribo estas líneas esperando el crepúsculo, esa hora en que

parecen juntarse el cielo y la tierra para llorar la pérdida del sol

Estov en la playa de Valdoviño, al pie de unos acantilados que pi-
den la pluma de un poeta cósmico canta f'nodal que cantare la

lucha terrible de los agentes destructores de la atmósfera con el

bramido del océano y la recia geología granitica de nuestra tierra.

Cuando el sol se pone tras la imtiensidad de lus aguas, envuelto

en fuego, concibese el "religioso horror" de Decio Junio Bruto

retrocediendo asustado con sus legiones ante el grandioso espec-
táculo.

La aldeana que cantó en la enramada de Padrón nos ha trans-

mitido en sus cantos de amor y queja visiones maguíficas de nues-

tros rincones. la recordamos al pasar ntuy cerca de los cementerios

aldeanos—"llenos de un grande sosego clue parés que nos d'.n:

i durmamos!"—. La misma montaña pelada ó reseca nos resulta

grata a través de Noriega Varela, i el mar eii calma con horizon-

tes serenos nos recuerda a Ramón Caben'llas, de la misma manera

que tras el roble recio—o a-herbiña santa que nace veira d'o ría-

s!as traen la imagen rle aquel espíritu abrasa<lo de sed de lo infmito

que fué Curros Enriquez y concebimos qnc un ciego conozca sn

aldea u través del aroma desprendirlii dc la tierra, como el descrito

por aquel otm mego gemal qne fue Lamas í arvalal.
Cuando medito baja la sombra de algún castaño redondo como

un castro o algún otro árl>oí celta. llegando hasta mí los gemidos
paridos por alguna gaita lejana, juntándose al recuerdo de los cuen-

tas de Valle Incfán cernidos en el miedo a algo que no vemo'.

nuestro espíritu se debate entre oraciones evangélicas v rlruídicos

misterios.
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Justificación cordial del homenaje de España al poeta

José María Alonso Trelles íj Jarén, «EL VIEJO PANCHO»

rl> gl ~ io Nsvia.

No tiene nada de extrano que el que emigra dc

España joven y salo, abandonando por vez pri-
mera el hogar, pase algunos arios desasosegado,
entre congojas de insrlaptación, recorriendo todos

los matices emocionales de la nostalgia, de la sau-

dade y de la morrina. Sentirá en el alma inefables

brisas del solar nativa, brujas presiones extrañas.

roces muy íntimas aconsejadoras del retorno. Pero

por la general la sordina y el narcótico del tiempo
van apagando y adurmiendo los clamores y hs v.'-

gilias del espiritu y prontr: sc emprende el camino

hacia la pasividad o la indiferencia, Y el desarrai-

go se acelera aún más cuando el emigrante se

compromete a fondo, y entimentalmente, en el

nuevo país y se liga a él con los más fuertes

vínculos humanos : contrayendo matrimonio con

una nativa, fundando can ella un hogar, para luego
verse rodeado de simpatias indigena.', de intereses

políticos no españoles, de hijos que no han visto la

luz en el .agrado suelo de la Península. En estas

circunstancias ya empieza a ser meritorio, y ho-

menajeable, que un espanol emigrado a los dieci-

ocho años, y nacionalizado en el Uruguay a las

cuarenta y cinco, mantenga firme y enhiesto a lo

largo de medio siglo su indeclinable amor a Es-

pana. Tal es el caco de José My Alonso-Trelles.

Obtuvo carta de ciudadanía uruguaya "venciendo

escrúpulos casi irreductibles" (como él misma dice)

y parque así se lo exigía el respetable imperativa
del trabajo, ya que necesitaba nacionalizarse para

poder ejercer el notariado en la República orien-

tal. Y aun hizo más: calar en la conciencia castiza

de las gentes del pais, e interpretarla artística-

mente, en versos que se hicierrni famosos y que,

segím loc criticos encierran el tuétano y la sus-

tancia del alma colectiva. Y mto no representa des-

castamiento, ya que la Patria adoptiva del poeta,
el Uruguay, habla nuestra misma lengua y reza al

mismo Dios. Por eso ha podido escribirse, con su-

perabundancia de lógica : "Porque América es hija
de España, ha sido posible qne un 1ñjo de Espana
llegrae a nierecer la honrosísima calificación de

poeta nacional en una Repfiblica de América."

Pero lo maravillaso en el caso de "El ñ iejo
Pancho" es que su acriollamiento intensivo, su

inmersión en las aguas costumbristas uruguayas,

su sincero entronque con lo chsrríia. no fiié ob»-

táculo para que siguiese amando, cálidamente, el

recuerda y la anoranza de su hogar espariol. Di-

jérase que en su corazón de poeta hubo espaciosa
cabida cordial para dos grandes amores : Uruguay
y España. O si queréis : Espana y Uruguay. Coni-

probemos su amor a la Madre Patria a través de

cuarenta y seis años de epistolsrin bitimo e iné-

dita:

r.' De una pagina epistolar, titulada iYosra(aia,
fechada en octubre de i878:

Viene hablando de la belleza del cielo uruguayo.

dc las flores dc cus canipiñas, de lss golondrinas
que surcan sus aires. y al acordarse del mimoso

escenario de sus díac infantiles siente como una

avidez de esponja en lo niác blando de su corazón

y escribe disparando cu memoria hacia la lejanía:

"Ese cielo me recuerda el que alumbró mi

n iiiez.

"esas flores, las que caqtivaron mi infancia.

"Esas golondrinas, aquéllas que un tiempo fa-

bricaron precioso nido en el alero del tejado del

hogar donde moran mis padres!..."
Más adelante confiesa verter amargo llanta "en

tierra que, allnqrle lrzrrliana, iln es aquélla que arrll-

llo mi niñez,"...

Y en seguida la prosa deja paco al desahogo lí-

rico y revolotean, de nuevo, lss golondrinas de la

nostalgia hogarena :

"Tú, golondrina, que en raudo vuelo

por los espacios cantando vas,

dame gozosa tu ritornelo

y cuanda dejes aqueste suelo

donde ahora estás;
; Ah !, no te olvides de hacer tu nido

allá en la Esp ña donde nací;

y allí, buscando mi hogar perdido,
dile a mi padre, padre querido,
algo de mí..."

Por DIONISIO GAMALLO FIERROS

2.' De una carta, en verso, a sii herinano Paco.

lechada en abril de i879:

"...; Ah!, hermano mio,
cl nonibre dc aquel rio (il
que besa el pueblo donde tú naciste

y do yo me crié, trae a mi mente

más remembramas tristes

que arenas lleva en su veloz corriente.

De una carta a su hermana Carmen, fccha-

da el zq de junio rle r88o:

f

Hoy es Sin Juan. Con decirte esto supondrás

qué carga de recuerdos agabiará hoy el alma mía.

"Bella es América—

muy bella—. Coronan los

palmitos sus montanas, en cuyas cumbres vuela cl

cóndor sobre los nopales. El plátano, el cocotero.

entrelazado con cadenas dr enredaderas de gualdas
flores, da sonibra a sendas chozas que sirven ne-

gros criadas. Aquí el hemuosa tamarindo, allá los

pariflores entre las que brilla el cucú, florestas y

vergeles, campos de café a la sombra de los bú-

carec, magníflcos ríos cubiertos de extrañas hojas
que forman islas cuyac flores hacen sonar en el

paraiso. Sin embargo... todo eso no vale una tarde

de San Juan en Tréllez.

"Emilio está conmiga, buena como siempre, ale-

gre y decidor, prohibiéndome evocar reminiscen-

cias... Tiene razón, es mejor olvidar... pero no. el

recuerde es la vida del sinia.

'Y mi alnm está hambrienta de recuerdos."

De una carta a su hermana Carmen, fachada

el é de agosto de i88o:

"Próspera reconiendándome por papá recuerdos

y mi inolvidable Benito pidiéndote la dirección de

mi paradero son (sobre todo unal cosas que na pue-

den menos de hacer más vivo en el corazón el re-

cuerdo de mi Patria querida, por la que suspira dia

y noche.

"De veras : áhabrá enamorado que quiera tanto

a la seriora de sus pensamientos ccsno yo quiero a

mi Patria'? Imposible. Y. sin embarga, tpor qué
amar tanto a esa Patria que sacrifica en estériles

guerra) a sus hijos, que alza tronos a reyes más

vilec cien veces que sus siervos, a quienes obliga a

doblar la cerviz sujetas al carro triunfal de su ti-

ranía? Patria nue desoye loc gritos que arranca el

hambre a las míseras provincias gallegas y derrocl a

co fastuosos banauetes y en suntuosos salones el

oro de sus ciudadanos. Patria que corona de oro

cabezas extranjeras llenas de viento y de orgullo,

y cifie espinas a sienes que encierran mundos dr

ideas y son de sus propios hijos. Patria, en mi.

pero no ; no, es mi patria... ; na.... ella tiene para

nosotros un ciela siempre azul y una tlfombra de

flores... ; cs que la pobre anda en manos de malos

maridos que embotan la nurísima fuente de ma-

ternales afectos. Si..., ella guarda en u recinta

el ideal de mis suenas..."

S' Carta a su hermana Carmen. (echada en

diciembre de i88o, en el Tala :

"Volveré a ver ls populosa ciudad de Montevi-

deo..., volveré a ver el mar, agitado siempre como

mi espíritu, con sus horizontes purísimos, y me

adormiré al rumor de sus olas sonando que me

embarco con rumbo a nu patria querida. 1Cuántas
impresiones me esperan! Veré el lugar donde de-

embarqué cuando llegaba de mi España y absorta

la imaginación en el recuerdo compararé la carga

de ilusiones que llenaba entonces mi alma con el

montón de desengañoc que llevo ahora al hombro,
envueltos cn ls capa de seis arios de destierro."

6.' Carta a su hermana Carmen, el té de fe-

brero de r884:

"Aqui ha llegado una compañía de toreros que

ya hicieron plaza y dieran algunas funciones. Como
debes suponer no he asistido, así que siendo ec-

pañal desconozco por completo esas diversiones tan

difamadas por los ríue no son españoles y que,
sin embargo, acuden a ellas gustosos cuando la
ocasión les ofrece esos ecpectáculos."

7. Carta a su madre, fachada el r dc julia
rle 18Siz :

"Querídísima mamá mis: ; Dichosas los que,
tras largos aires rle ausencia, vuelven a cobijarse
bajo el ciclo a cuya luz abrieron por vcz primera
los ojos! ¡Ay! Cuando parten para esa personas a

quienes quiero, llévansc un pedazo de nii alnm.
Tal sucede hay que, próximos a embarcarse para

Esparia, se brindan a llevar un recuerdo mía Au-
relia y Tomás. Parécerne como que me falta algo,
como que con ellos envio una parte de mi vida;
respiro y no baste este ambiente a satisfacer
la necesidad de aire que sienten niis pobres pul-
mones, aire saturada con ei perfume de las plantas
marinas, lleno con el olor de las flores silvestres
mecidas por el airecillo de lss montañas de la Pa-
tria..."

Tanto barreno de nostalgia iba abmendo gale-
rías sentimentales en las minas de su espíritu y

forzosamente tenía que sonar cn la biografía de

Alonso-Trelles el instante emocionado del retorno.

No importa que en spaz se baya nacionalizado

uruguayo. El caso ec que él sigue pertenecienda
a la gran familia hispánica y que en las calas

de su subsconcimte siguen mordiendo los ácidos

tozudos de la "sandade". Y triunfa la atracción

del hogar primero, el instinto de la Patria y el

inián de los tibios abrazos maternales. Y el poe-
ta abandona, pasajeramente, a su mujer y a cus

hijos, a la queridírima tierra uruguaya, y embar-

ca para España el rs de ootubre de ipoé. Y per-
manece en la Península cerca de dos nieses, es-

pejeando su corpulencia de hombre en aquellns
cristales del Eo y del Navia en que se había es-

tremecido la silueta de su primera juventud. Al

visitar a su villa natal, Ribadco, le reconace un

nivel cultural muy superior a lo que él se ima-

ginaba, y contempla, con mirada de profundidad
retroactiva, la casa donde había nacido y el ca-

serón en que había realizado los estudios de la

profesión mercantil. Asciende a Santa Cruz, hace

el pasea del Para. baja a la hondonada de la Vi-

llavieja, y en todos estos lugares cree escuchar

los lstidos del corazón de la niriez. Y retorna a

Castropol. donde vive su madre, y el zs de di-

ciembre de ipoé te encuentra en Viga, dispues'o
a embarcar con rumbo a su segunda Patria (ls

primera en su lírica), donde le esperan su esposa

y sus hijos, las musas gauchas y los honores

oficiales, Y horas antes de partir fecha en el gran

puerto atlántica estas postales de despedida: "Ma-
dre mía adorada: Próxima a partir, buscando el
carino de mis hijos, le envío empapada en llanto

de ternura filial un efusiva abrazo.—Pepe." r" Car-

nien mia : Puesto el pie en el trasatlántico que ha

de llevamne a las playas americanas, en las que me

esperan mis hijos, te envio con muchas lágrimas
de fraternal ternura un abrazo carifiosísimo, Tu

hermano que te quiere, Pepe."
Y en enero de rpoy vuelve a abrazar a las suyos

en el Tala uruguayo, v dentro del mismo año (en
noviembre) ocupa una Banca en el Parlamento na-

cional... 1Un espanol de origen, y de nscimieoto.

elegido'diputado, representante del pueblo, en una

muy distante República...! Parece raro, verdad, y,
sin embargo, na lo es. ni tiene parque serlo, si en-

seguida se aclara que se trata de una República
perteneciente a la comunidad léxica del castellano

de un país como el Uruguay, que aparte de tener

una fuerte y riqufsima personalidad autóctona, un

hico ganado prestigio de absoluta independencia,
siente que por el tranco de su raza asciende. siem-

pre eterna, la vieja sangre joven de la ascendencia

espariola.
Pero no se crea que en este caso el uruguayis-

mo de adopción elimina o merma el espanolismn
de nacimiento. Nada de eso. El Diputado de Ia

Cámara uruguaya seguirá preocupándose por I

destino y el porvenir de la Madre Patria, auscul-

tando a distancia los latidos de su corazón, acari-

ciando en las entrañas la perspectiva de un se-

gundo retorno.
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Tras aspe<<as dc la a<lis dc ftibadca,

Cn iuterno mandato divulgador in>pulsa al que escribe sobre

nn pueblo determinado a trasplantar los relatos h<stóricos. ofre.-

ciendo al lector un conglomerado de fechas y nombres Afortuna-

damente, nuestro pueblo posee tan conocida historia, que nos relev»

dr. la n>onótona sensación compiladora, pudiendo sustituir el fá-

rrago de noticias por una narración apasionada de Ribadeo. en

cuanto es un trozo de la incon>parable Galicia

Cuando se escribe o se habla en voz alta sobre Gallcia hay que

contribuir a romper el equívoco existente acerca de su psicologia.

rogando a los que nos nombran a que procuren deslindar !o ver-

<1..dero de lo novelesco inventado ; pues, aun teniendo este segun<io

aspecto algún fundamento, no dejará de encontrarse base análoga

en cualquier otra región espanola.
Tú. lector, que recorriste Galicia, ;has visto lo que cuentan <le

nosotros como rasgo diferenciador. Dicen que la bruma que aca-

ricia nuestros campos es un vaho que langu'dece la, voluntad ; dicen

que el carácter gallego. dulce y compasivo, es una mezcla de qnejas
mimos; que creemos que con nosotros conviven los fantasmas,

que nuestro porvenir lo dejamos en manos de agüeros y bruierías,

que nuestros muertos vagan por los montes, y que los árboles son

para nosotros un culto divino. Que son>os taciturnos, suspicaces :

que nuestras almas están rendidas ante toda empresa; que vivimos

sin confianza en nosotros mismos„'que la norma general es no aru-

dar ni adm'rar a nadie; en suma, que, como Cervantes. dicen que

los gallegos no somos alguien...
Duele leer estas referencias, monstruosamente deformadorrcs

de los sentimientos y defectos, y no sabemos qué í>casar de esta

novela de Galicia, que nos caricaturiza con>o seres raros, permanen-

temente resentidos, recelosos. de humor tétrico v hablando una

lengua "que se quedó como la hermosura de los niñ>ns muertos".

La pesimista descripción de nuestra raza, asi como lns juicios

displicentes, podrían influir en esa supuesta alma decadente e im-

pulsar a todos los gallegos a una peregrinación emigratoria hacia

los limites de nuestra región. y alli, sombrero en mano. la cabeza

baja. esperar el rumbo que nos seííalasen nuestros censores, des-

pués de colocar en cada árbol albaranes llamativos que annnciasen

a Ios extraños que esta maravillosa región ase alquila".
Pero qué distinta es la realidad. Las notic'as que nn>chos tienen

de Galicia datan de una época en oue una región poblada con ahnn-

danCia Sóln tenía una Vena ferrOViaria y una arteria COn >ruina in-

g!esa. Sin carreteras, sin comunicac'ones dignas, sin escuela.-, pocos

datos podia reunir el curioso, aparte de los que pronorcionase la

fantasía popular o los ensueños de m>estros líricos. r así los criti-

cos continuaron pasando cómodamente por nuestra región como via-

ieros dormilos, manteniendo para sn prosa el variado recurso de

las antiguas visiones.

Riba<len. como otro pueblo cualqu<era de Galicia. soporta con

desagrado los comentarios adversos o poco piadosos para con los

gallegos, y en su defensa ofrece sín>píen>ente el ejen>plo de tantos

vecinos q<>e siguieron la ruta de la expatriación, buscando en donde

desarrollar su potente vital'dad, o el trabajo constante del labriego
con su fusión espiritual de hombre y tierra, no en mera relación

práctica. s'no en vida y muerte, creanrlo con ello el ensueño del

recreo de las cosas. y aun con la muerte, con la noche > con el

v!cnto, sensación an>orosa del hombre hacia su limitado mu>uln, que

la novela amasó como sentimiento de idolatria y desvarío.

Se ha hablado del ocaso dc Ribadeo, comparando su mediocre

actividad posterior al período de sn grandeza, cuando en tiempos
pasados era, por sn situación. una gran puerta de Galicia abierta al

mar ; pero su decadencia transitoria fué debida a la postura absor-

bente de otras ciudades superiores en rango administrativo. mas lo

qne quedó de su esplendor nn fué la arena de un residuo, sino la

semilla de una exuberante renovación. Hov Ribadeo está enrolado

al progreso colectivo de Gal'cia cc>n su engrandecimiento industrial.

sin olvidar los recreos del espíritu, y llega su empeno a la creación

de una playa, aunque sea obra de tal magnitud como la famosa

piscina de Hortensio en la Roma antigua. En el laboreo de sus

campos y en las riquezas de su mar se halla una de las mayores

rlespensas españolas, v su crecimiento tendrá una poderosa ayuda
al serle pagada la secular deuda del Ferrocarril de la Costa y al

hablarse en los planes provinciales de un enlace ferroviar'o con el

interior de la región.
Pero hay más. Al lado de sus méritos agrarios e industriales,

posee Ribadeo tesoms de alta calidad en sus hombres ilustres. Pre-.

cisamente estos dias está haciendo un inventario de las glorias io-
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<gatos nrrnro.)

cales para tributarles un solemne homenaje, en el cual se darán
sus nombres a varias calles de la villa para que los ribadenses lean

siempre un ejemplo que confirmará las verdaderos valores de Ga-
licia. Fstos honores no son dispensados por aventuras de guerreros
ni por orgullo de linajes ; son honras a los hijos distinguidos en la
literatura y en la c'encia, tales como José María Alonso Trelles
"Ei Viejo Pancho", ribadense que llegó a ser poeta nacional del

Uruguay; Ubaído Pasarón y Lastra. poeta; José V. Pérez Marti-
nez, literato; Agustín María Acevedo Martínez. académico de Me.
dicina, y Federico Alvarez Miranda, poeta. ¡Aué placer para loo
ribadenses el sumar a los hombres ilustres del pasado los ilustres
de la actualidad, aue, como Barcia Trelles, prestigio internacronal,
sabiclur'a de maestro y solera cientrTica. v Otero Aenlle, reoresen-

tación genuina de la meior juventud estudiosa de Galicia, son cate-

dráticos en la Universidad compostrlana. dando, precisamente en

el supremo centro cultural de la región, el calor de su saher y de
su amor para el progreso de Galicia! l'elrz Rihaden con esta honra,
a la aue anade los triunfos artísticos de Suárez Couto, las inago-
tables tareas investigadoras rle Gamallo Fierros y los esfuerzos de
tantos otros, actualmente anónimos, que nos legarán el fruto de su

traliajo, talento o generosidad.

Coliijamos .todas estas granctezas de un pueblo privilegiado.
haio nuestro cielo y entre las bellezas incomparables de nuestra

tierra y nuestro mar; tierra en donde se habla un idioma de mur-

mullos y en donde el canto es tan necesario como la palabra para
ensalzar lo que sólo se comprende con el corazón. Adoramns este

pedazo de tierra que nos vió nacer, no con panteísmo de ídolo. sino
con refiexión de anttrr: porque nuestra nurada, al pasearse desde
Santa Cruz a la Isla Pancha, riel monte al faro, por bosques, cam.

pos v playas. experimenta un contacto con la naturaleza y surge
un diálogo con nuestra alma (eí alma sublime y potente de Gali-
riat, en el cual ne hal>la de aue los gallegos no son cosa mala y que
este rincón es el más bello del mundo

Maravilla de este puebla que se manifiesta maiestuoso al que
cree en él. no sería demasiado el desear que Gabriel Miró le hiciese
decir a Sir Henry Raivlinson que en Ribadeo se encuentra la
eiuicta situación geográfiüca del Paraíso.

¡Ven. lector. a Ribadeo y disfruta de esta preciosa visión mez-

cla de suefio y rle verdad!

De Transportes Mecánicos Rodados de

HISTAL, fREIRE y CRISTAL, S. L.

lltlltlllllltltlttlltltltttttttt

LINEAS DIARIAS DE AUTOMOVILES

entre

Lago-Villalba-Mondoñedo-Ribadeo

Lugo-Guitiriz-Betanzos-La Coruña

Lugo-Cospieto-Mondonedo-Ferreira-Foz

Lugo-Meira-Puentenuevo-Vegadeo

La Coruña-Lugo a Oviedo y Gijón

(éste combinado con A. L, S. AA

Camiones para Transporte y ómnibus para Excursiones

Domicilio Social: San ltoque, 5 : - : Teléfono 42

TZLRFONOS RN TODAS LAS ADMINISTRACIONRS

lltlltttltslttttlttltttlttttlit

RISA DEQ (Luso)

Sinrrsco.—Los delegadas americanos del Corrgreso de "Paa Romana"

oi sahr de ia rtirsa cciebroda mr la cripta de lo Catedrnt.

Ssirirsao.—Los profesores portugueses en la recepcián dada en, rl Aynri-
tnmicnto en su honor, con asistencia de los raledráticos de fas diversas fa-

cultades dr la Unrrersidad acornPonados rie sas resPectivns esPosas.

SAniriro —Iicenciados en nrcdirirra de la Universidad de Valencia rtnc lron

visitado ia rnisr»a iocrritnd dr Conrsostcin.

S*niziaa.—Los alumnos rriás destacados de las cinco facultades coa strs
padrinos y rl Rector de la Universidad, después dc haberle sido imprresta

la toga dc Licenciado.
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R IA D E R I BA O

Ribadeo, julio tít>ÍO.

Ayer iuisie, ¡oh hermosa ria!, codiciada

ile extraños Sus nav:os auclaron a tu vera

agitanrlo pabellones en corzo.

Carabelas armadas buscaban, ávidas de tu

belleza, tu en>por>0 cantábr;co.

D lejanas tierras mediterráneas, y con

bajeles victoriosos, corrieron a tus aguas le-

.iones de peto y casco deslumbrante, con

reatas ile esclavos que llevaban tus predios,
mientras quc con hisopo romano bautizaron

tu pueblo :

l orflins ynliononi. Julio Eo.

Turbantes atricanos cantaron en tus pla-

yas melodias cadenciosas y armaron en tus

altos almenas ilefensivas. I> por tus aleda-

fios de escomlido ramaje cruzaron orgullo-
sos galos.

ñIuchos te iluerian, ;por perla de gran

oriente!, para lucirte en corona de reales

extranj ema.

>Alas,, rlué hiciste.' ¡Sólo esto!

Detender tu hermosura para regocijo
ll>leStro.

Iloy muchos te cautan, ¡hermosa ría!

¡ñluchos te envuelven en sus més delicadas

estrofas! ¡Muchos, mi>jando sns plumas eu

tus azuladas aguas y escribienclo de tus en-

cantadores rinconciios, llenan cuartillas pre-

gonando tu sin par belleza!

¡C>h plumas. cicerones de nobles pasio-

nes, clue cantáis su brisa, lozania y frescor ;

rpie cantáis su majestad simple v bella; que

cantáis sus pueblos ri1>erefios, lig;inilolos a

un próximo renacer comercial .'Sed, ¡oh plu-
mas I, ar'ete constante a sn porvenir.

Y tái. simple plumilla. que entre mis de-

dos te mueves, no trates siquiera de alcan-

zar aquellas otras. Uete con tocla humilclad

tratando dc fdlvanar tu canto.

Y si cn su t.utura grandeza comercial se

encuentran tus n>iras, dedícales tus pobres,

pero nobles adjetivos.
No desmayes y cántala asi :

; Ría hermosa, te aduiiramos! Te achnira-

mos y querenios, como bloque marmóreo

sonietido a primeros cinceles de artista. Te

aclm'ramos porque de tu ingente mole sal-

drán las bellezas del trabajo. Te admiramos

l queremos porque de tus floridos arabescos

laterales saldrán—.como ya salieron—naves

uue cruzarín todos los mares. Porque de tus

inuelles salclrán el ganado, las conservas, los

lnerros, los niinerales v otras mercancías

que, en panzudos barcos. irán a parar a

todo el mundo.

Tus muelles, el comercial y el pesquero,
serán unidos por nniltitud de embarcaciones

pequeiias. que, abarrotadas de mercancías,
cruzarán tus venturosas y alegres aguas Oe-

j ando estelas blanquecinas que coronaran

colmmias negras de Í>or>nigueantc humo nn-

llC l'Rl.

ñlásiiles y redes tejcrín la copa del cor-

pulento árbol quc cobijará al recio marinero

de su descansada brega.
Las numerosas Íábr cas lanzarán al es-

pacio CI pregón del traí>ajo. cantarh> por

roces !uveniles. y de entre us alineados

stocks de conservas partirán los radajes dei

camión que se internará en tierras castella-

nas. P»cs ya barrenas cilíndricas perforan
tus entrafias buscando en tu leclio pétreo
sostenes a pilares de caminos industriales.

Por ni comercial ensancliaclo. repletas

vagonetas repartirán fardos de carga y des-

carga, y el, ong, clesde su lengua saliente,

anunc'ará en precipitado tén... tán... iiín...

mañanero el duro castigo del pedrisco mi-

neral que bate su panza al tragérselo el

buque.
Tu l>arra, rocosa y solitaria, abrirá sus

fauces, y a mancl'bula batiente reiré al paso

de su Ílota pesquera, mientras destellos isle-

ños alfombrarán el camino r',e carga que

llega.

Industrias, fábricas pesqueras v otros

elementos indispensabÍes para esta inejora
estén va en pie resueltos R cont nuar su hi-

bor bienhechora y redeuiora de miserias.

En esta obra redentr>ra toman parte todos

aquellos que, niirando a sus intereses parti-
culares, se desprenden a su vez ile un tra-

bajo qne se traduce en pesetas, pesetas que

van a parar, necesariamente, a las manos de

aquel trabajo. Trabajo dotado de energ!a
vital qne ennoblece la vida de los puel>l eh

R los que lleva su alegría, y su jolgorio y

canto juvenil alegran las avenidas <lel tra-

bajo.
Ribadeo, decíanios, tiene su esperanza en

su ría. Tiene su esperanza en su vivir mari-

uero. Todos los que bajan a contemplar las

iaeuas de la pesca obsequ!an su vista y su

espiritu con el más bello espectáculo de la

riqueza marina extraída por musculosos bra-

zos de las entranas del mar, y recogida por

otros más delicados para su preparación.
Junto a este naciente resurgir material

cobra vida y aliento el avance espiritual de

nuestros pescadores. En su Pósito y en su

Sección ('ultural brilla, cual faro luminoso,

la estrella rielante que los llevará por los

cannnos del saber marinero,

Y allí en tu concavidad mayor, serpen-

reacla por frondosos y alineaclos árbo!es, tus

astille>v>s proclamarán—una vez más—que

son caí>Reas de colocar quilla r costillaje a

barcos marineros.

Tus barrios contarán orgullosos sus fc-

chorias ile ultraniar, v,. entretanto. brazos

Íuclxes v VÍgoiosos, calltallrlo su zaloln i, s('.-

guirán la dura lucha del cotitliano trabajo.
De ni castillo de San Dmnian surgirá el

hermoso bosque, que en meses veraniegov
será tupido parque de sedante y majestuosa

contemplación cantábrica, y a él se acogerán
—cual sedientos nómaclas—nnmerosisimas

familias que gustan del pasear costero.

Tu "barrio de Salamanca", lleno de dul-

znra poética conteniplará desde su puente,

al mando de su capitán, el bello resurgir dei

mnanecer cantábrico.

Hov ya ilRCÍÍc duda—

lll los >irás pcs>1nls-
tas—que, con el clecorrer de los años, nues-

tro puerto y hermosa ría serán emporio co-

mercial de grandes compafiias marítimo-pes-
queras. Nadie duda ya que R'.badeo. callado

v tr:'ste, tirínquilo y apático hasta hoy, espera

el bullicio v movimiento coniercial que su

ll1>irv S11S CX]>01"t1cionCS pof CRnlÍI>OS clC lilC-

rrn le clarín razón ile su existencia, que,
niás que muerta, esté latente como savia vi-

vificadora <Íue asciende por tronco viejo y
cn espera ile su verdor primaveral.

Y cuando los pueblos ribereños puedan
cantar alabanzas a tu trabajo, orlado de tn

belleza..., entonces. ¡ria querida!, además

de admirada. serás... más hermosa.

Doalixno RODRÍGUEz Fraxáxnzz
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EXCLUSIVAS PAR.A G

Neumáticos MICHEL

Lubrífjcantes CASTROL

Pistones BORGO

Automóviles CITROEN

Productos PHILIPS

Bicicletas B. H.

Pinturas americanas ARCO

Máquinas de coser ALFA

CASA CENTRAL:

P. Feijóo, 13 g 15 :- : Te

SUCURSALES:

LUGO, SANTIAGO DE COMPOSTEL

VIGO, EL FERROL, PONTEVEDRA, V

D<E AROSA, LA ESTRADA, VERIN

VALDEORRAS, PUEBLA DE TRIVES

Lh, C ORU

UNA TESIS SOBRE HERCULANO

Amablemente, Pos" da Curros ofrece a mi cono-

cimiento su tesis doctoral, hace unos d:as galar-
donada con sobresalienie. Aún no ha sido impresa
y ya ha merecido justos elogios. A mi juicio, las

cosas no sólo tienen valor en sí, sino también por

el que sugieren. Y he aquí sobre mi mesa y al con-

juro d» esta tesi», una preocupación y unos pocos

libros. De éstos, tres significativos : portugal o

Priii<IPios del siglo xrx, de la Duquesa de Abran-

tes; Por !ierros dr Por!<igo! y Espurio, de D Mi-

guel de Unamuno, y Solosor, Lr Por<m!o! r! son

rhrf, de Antonio Farro. La atractiva mujer quc

fué Laura Permon—a punto estuvo de ser esposa

de Napoleón—recuerda aquellos días en que su ma-

rido. el General Junot, era Gobernador de Portu-

gal en aquella Lisboa tan sugestiva. sólo compa-

rable a Nápoles; D. Miguel, nos cuenta las im-

presiones de sus viajes a través de un Portugal
tan triste, tan pobre, tan desesperado, que su co-

municante Manuel Laranjeira llega a confes rle:

"en este malhadado país todo lo que es noble se

suicida; todo lo que es canalla triunfa". Antonio

Ferro nos trae la visión del Portugal actual, cusn-

<lo, encolitrándose asimismo y a su digno conductor,
camina por las rutas efectivas del progreso, preci-
samente cuando esta palabra dejó de ser tópico
en sus poetas. Y en libros tan distantes, y tan dis-

tintos, l<ay, sin embargo, uila coincidelicia : expo-

ner el inexplicable empefio en portugueses y espa-

ñoles de mantenerse de espaldas. "Son dos pueblos
tan diferentes en su carácter y naturaleza como en

sus condiciones físicas", asegura la Duquesa dc

Al:.rante<. Y Unamuno. si no incurre en tal dispa-
rate, no puede negar el alejamiento espiritual dc

ambos pueblos. que trata de explicarse por la so-

berbia española y la susceptibilidad y recela por-

tugueses. Y viniendo al libro de Antonio Ferro, ec

bien expresiva su traducción al francés, su edición

en París por Bernard Gras<rt, y, particnlarmente.
el prólogo de Paul Val<ry—riada menos que dr

Paul Valery—, "y que, extrañado del deseo de

Antonio l'erro, enipieza por confesar, y es cierto.

ilo reunía la mclior cualidad pour introduire un

ouvrage comrne celui-ci".

Otro momento hay en la historia de las rela-

ciones hispano-portuguesas, este de ahora en que

los dos pueblos parecen haber comprendido quc a

ambos les interesa caminar de acuerdo. Si la geo-

rracia española hubiera contado con la tla ocracia

portuguesa, otro derrotero habria seguido la his-

toria del mundo. Y a este momento de compene-

tración corresponden <rabajos como los de Posada

Curros, el medio niejor de acercamiento, de cono-

cimiento auténtico I Productivo. Es natural, pues,

que Posada busque en el pensamiento de Hercula-
no su sentido espanoh su anticipación al bloque
ibérico. Y si cn Almeida Garret hállase la frase

de 'espafioles sumo. y de españoles debemos enor-

gullecernos todos los <tue habitamos en la Penín-

sula". Herculano contesta a D. Salustiano Rodrí-

guez Bermejo cuando le consulta sobre intitular a

la tradición de su Moiiosríróii. Póginos dr Ibrrio :

"que no por eso iba a resultar el libro más ibérico

inie su propio autor". Por nuestra parte, Sánchez

Moguel responde a la frase de Macaulay, segím
la cual "Espafia <lcbía hacer los esfuerzos por con-

quistar Portugal, sólo para poseer a FIerculano",

que. para FIercnlano, ni Espafia ni Portugal eran

distint s.

Oportuna es la tesis dc Posada Carros. De su

valor científico no me corresponde juzgar, puesto

que la calificación del Tribunal que la enjuició, del

que todos y cada uno de los miembros tiene mayor

autoridid literaria que nosotros, lo deja bien ma-

nitiesto. Su interés puede deducirse de la simple
exposición de su contenido: noticia biográfica de

Herculano y estudio de su personalidad literaria,

como crítico, lfistoriador, novelista, poeta y dra-

maturgo. Y todo ello acompanado de una exten a

nota bibhográlica y seguido de un apéndice, donde
va trazando el contenido dc las distintas obras de

Herculano, conjugado con una elocuente exposi-
ción de las concatenaciones galaica-portuguesas en

la que hace gala Posada de su carifio a la tierra

y de su conocimiento de la literatura gallega. Y

centrando la tesis, la influencia de Herculano «n

nuestra letrac, en lo< románticns—de Fspronceda

a Zorrilla—, en los historiadores y en los poetas

gillegos del siglo xix.

Pero de Ia variada y extensa obra de Herculano

a nosotros plácenos extraer el hombre. Porque, a

nuestro juicio, es Herculano, sobre todo, un mo-

delo de hombres. Podia haberlo sido todo con sólo

prestar su asentimiento y se quedó en regidor del

Ayuntamiento de Belenn Liberal, comb;tió con las

armas por sus ideas y cn lugar de pasar la factura

en el triunfo se retira a su finca de Val-de-Lobos,
desengañado más de lss personas que de sus ideas

Patriota ardoroso, a los versos de Byron en Chilil

Harold :

Peor Po!ry iolvss ¡yr< boro!si<di<!»oblrst sr<n<s,

IVhy, No!ser, ivss!r i!iy uosr!rri on snrh insrry

responde con el mismo : rdor qoe cuando pide a

Dios que si su p.tris llegase a desaparecer

risqiir tosibmr <o<ii iioiiir, r nor mr (Ir!sr

no rrrro vogiiror orphoo do patrio.

Hercul no no parece alma gemela de los hom-

bres de nuestra primera República. Desecha cuan-

tos cargo; se le ofrecen Y cuando Don Pedro V

acude a su retiro para ofrecerle una condecora.

ción, renuncia a ella. Prefiere la agricultura y la

floricultura. En una carta a Silva Gayo llega a

decir: "Mi codicia es hoy la oscuridad." Ya

ifrrobid<r había cantado :

L ss rooiporri o solitario obsriiro

(lo iilgliirro fÍIIIO <los rii!odri,

romporri o Chsrrto silrnrivso

oo prrprrso ruido qsr sssiriro

prlos polo<iv< do oh<<s!odo o sobre,

palos pofos dos rms : r riw<fo!-mr
do correoso sosrrbo..

Posteriormente solicitará como epitafio estas pa-

labras sencillas:
"

Ahl duerme un hombre que con-

quistó para la gran maestra del futuro, para ls

Historia, algunas importantes verdades." En el

apego a la soledad, en el desdén por lo mundano.

como en Ios frecuentes suicidios de los escritores

portugueses, es innegable un estoicismo hispánico,
senequista, ibérico, que pone de manifiesto cuanto

erraba la Duquesa de Abrantes y que acertados

están los que, como Posada Curros, tratan de ha-

cernos ver las caras en el estudio dc portugueses
eminentes.
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JUEGOS FLORALES EN BETANZOS

Organizarius por ei Excmo. Ayuntaniimito de

dicha vi11a, tendrán lugar en ei próximo mes de

agosto, con motivo de sus fiestas patron.les y- con

arreglo a ios siguientes

JOSE MARIA ALVAREZ BLAZQUEZ

qlvares Bfdsqne es uno dc los valores jó ve>ice

nsás anteados de fa literatura gallego de estos

tienspos. Su biografía es todavía breve, pero ya

itúensa. Hela aq«í, contado por él nuisrno para los

lectores de Etw<ETRRRE:

TEMAS

"Nací en Tiíy eit rgró. Soy nieto de don En<i

lio Alvares Giméne" y sobritio casual úe don Ge

rardo Alvares Limases.

Tengo escritos varios Poemas drorruíticos y Pro-
.rimo a estrenarse "Los pozos 'altivos", que evoca

wn ePisodio imaginario—sobre wn, fondo real—úc

la francesada. Este poenia. está escrito rn colabo-

ración cosa mi hemnano Enulio.

Publiqwé iin libro de versos—"Abril"—

a, los

qiiince años, y después nmchos poemas sueltos, :lct»ol»unte»ws gustos ton 1»icia

fa novela, al estilo de la qne, codo con codo ron "Nado", llego a la fñuil úel <.o»-

r<irso de "Destino", y esta editora publicó "Eni. el p»eblo hay caras nnevas",

novela que escribí por posatienipo, buena parte en el trane ío l ig»-Ran>»liosa,
donde diariamente >»e llevaban veis ocupaciones de antor>res.

Fundé en rgdg, con juai<. Vidal y otros rapaces, "Cristal", retdsta de transpa-
rerite literatura, que vió la h< en Poiitevedra durante-»n ocio,

Escribo—

pero con poqiiísinio tiempo disponible—

una interpretación del hon>-

bre prehistórico, que titulo "Cábalas en torno ol hombre" (Notos paro i>na, bio-

grafía del hoiiibre recién nacido). Támbien una notieta, "La bah»el>n úe Don LoPe",

que tardattí en estar tertninadas y se encuentran en el laboratorio, srúiinetúiíndose,

dos o tres >uds, así como nna serie de cwentos de tendencia di< rrsii. Todo fo cual

sotdrá n. sii. debido tiemPo, si Dios qiiiere.

Ef éxito de la, novela "En ef pueblo ir»y caras >mevas" mc 1>a llevado a pensar
en su ndnptarión, tenlral, y cn ello trabajo ahor<i.. ljace días, en hfadriú. algunos

amigos me 1<en s»geriúo la. idea úe qt>e gestionase su 'adapl<ición, af cine, trnietufo

ei> cnenta su, traga rigil c irónica. así con>o lo poro costosa quc la pefícnla resiilta-

ría, Fs i>na idea ésta q»c me ifusiona, pero carezco de tieinpo para ocupa>'n>e úc

estas cosas. No cuento, por otra, parte, ron, relaciones en, fos medios ci»ematooró-

ficos. Pero sé qnc pod><,'a contarse coi; ne»te que l<aria, de mi iiotcla»na película
amable y hon<tan>e>>te l<urna»a, Si nuestro pnisono Cesáreo Gon áles q»isiera... T

si qiiiere, ine gi>stasí<i qne encargase de la dirección <fe la pelíciila a Edgor 1vifíe."

BASES

partir de la publicación del fallo, que aparecerá en

ios princips1es periódicas de ia región.
óy Quedan excluidos <ie toniar parte en este

certamen todos aquellos que quebranten directa o

indirectamente el anónimo.

hombres de aiuera hallan recogida su cosecha, en

la que se incluyen las patatas, y durante ei invier-

no se emplean 1os hombres en los más propios

trabajos de su esfera y las mugeres en hilar ei

lino de su cosecha. Es la razón que puede dar por

de pronto su atento capellán Q. B. S M <Nicolás

Bezáre ." Rubricado
Casa Consistoriai de Betanzos, mayo de >ptñ-

El Alc>1de, Tomás Dapeno EsPi»osu.

DICCIONARIO DEL «LlíjtTIN DOS CANTEIROS» DE GALICIA

POR EL DOCTOR RAMO<N FERNANDEX POUSA

De lo Real rtradc»<io Gallego; Director ii<l Archivo General y ór l«Hemeroteca

Naci<»iot de lo. Siibsecrc>orle de Ldiicarió» P»p<<l»r úel Mi>i<s<cric úr Eo»reciói»

Nocioiiol; Profesor de l» t'iii< rrsiúod C r»<iot. e>c.

<f o»<iii»acióu.)

(Contóiworóñ

L Ce~<o o Be>a»sor. Poesia escrita eu caste-

llano, con libertad de metro. Premio: Flor natu-

ral y t.ooo pesetas, donadas por ei Excmo. Señor

Gobernador Civil de la provincia.
IL Elogio ó la oiu>er bctouccru. Triptico de

sooetos en lengua gallega. Preruio : boa pesetas.

llL Novelo breve de cnróctrr histórico y mii;

bie»te local, m gallego o coste>lo»o. Preuiio: óoo

pesetas.

IV. Estudio biobibtiogrrificv dil lliistrr cate-

drótiro y publicista D. Salvador Cabeza León, hijo
de Be<ui»i»s. Premio: óoo pesetas,

V. <f r>fruto de propagamta ti<ríe>ica dr la ciit-

d<sf, para sw publicación en la prenso española.
Premio ; áoo pesetas.

VI. JLo fiesta de los Caneiros guardo otgwnu
reloción con tus Vi»alfa lldstíco qwe celebrabo»

tos romouosf Premio: áoo pesetas.
VII. Nor»ms puro et estobtecimien>o de wii »iu-

tadero indu«iiol e» Betancos. Premio: r.ooo pe-

setas, don das por el Excmo. Sr. Presidente rie

la Diputación,
VIII. Estudio i» buiiis>iro úe lo riuú«ú, Pre-

mio: t.ooo pesetas.

IX. Prig<no innsirul sobre i»o>m»s PAP»>ore>'
de la ce»<orca. Premio : óoo pesetas.

X. Pl<ú»ro o dibi>jo co» osi»iio brigoiiti»o. Pre-

mio: Soo pesetas.

XI. Colección dr foiogrujius ortls>iras de Be-

ta»zos. Premio : áoo pesetas.

XII. Boceto de >non»me»<e ilrdicuúo o los o»-

tigiios greinios de la localidad. Premio: óoo pese-

tas, de ta Delegación Comarrai de Siodicatos.

té Todos ios trabajos serán origina<e- e iné-

ditos.

Ei p1azo de admisión de los mismos termi-

nará a las Dos DE EA TARDE del riia zo de julio

próximo, debiendo ser entregados en la Secreta-

ria de este Ayuntamiento, donde se expedirá ei

correspondiente recibo.

Cada trabajo ostentará un ienm, y este mis-

mo 1ema se estampará en hi cubierta de uu sobre

1acrado, no transparente. que Figurará aparte, en

cuyo interior se hará constar ei nombre y doniici-

iio del autor,

Las' pinturas se presentarán ne-esariamente

eon marco, y los dibujos y fotografías, montados

ni cartulina y con crista1.

Los trabajos preniiarios pas" rán a ser pro-

piedad del Ayuntamiento de Betanzox Los demás,

podrán ser retirados por los concursantes o sus

representantes legales en ei plazo de dos meses, a

2. El lllsti'<1<>irrito musico <<las coillllll pal'a sus

bavies es la gayta de fuelle con acorupaíiamiento
de tamborii, y ia danza más general la que se

llama Muyneyra, romo en todo ei antiguo rey»o de

Galicia, con 1a diferencia que en unos distritos

tiene algunas variaciones en vueltas, pero ei com-

pás es uno mismo, o mas apre<urado o más pau-

sado.

Las costumbres rIe estos aldeanos y aldea-

nas es no perdonar ferias y romerías, por mane-

ra que las niugeres agoviadas con e1 trabajo im-

probo de toda 1a semana en cultivar sus tierras

(cuya explicación ha de ser en otro artículo) no

se desaniman en andar una o dos leguas con 1os

zapatos en Ia cesta o lío que llevan sobre la cabe-

za para disfrutar de ia concurrencia y variedad

que ofrece 1a afluencia, y niejor dicho, para ver

y ser vistas: los hombres, aunque no tan curiosos,

siguen la minna costumbre, como hijos óe madres.

Las bodas y entierros no presentan parti-
cularidad digna de notarse; las primeras sin ma-

yor aparato se celebran con alegría, con bailes

y foliadas, y los segundo.', acompananrio a 1os ca-

dáveres las personas niás llegadas con tos llantos

y voces lastimeras propias del rioiur que es de

suponer.

y óltimo. Ei método de vida rie estas gen-

tes es ei siguiente: Los varones cumpliendo quin-
ce aíios, poco más o menos, iguen a sus padres,

parientes o vecinos para ei aprendizage de cante-

ros, y muchos de carpinteros ; por ensefiarles eí

oficio generalmente no se interesan más que eu

una parte del jornal, siendo estranos ; salen a prin-

cipios de abril y vuelven a sus casas por noviem-

bre y diciembre; se estienden fuera de Galicia al

reyno de León y PortugaL En toria esta tempora-

da las mugeres labran sus tierras, siegan los cen-

tenos, siembran ei maíz, io escardan, caben y re-

cogen: cuydan del ganado vacuno, que abunda en

estas montañas, y finalmente; cuando llegan los

Ariañuda, a, Vestida, Bien afianada, Bien ves-

tida.

Afustn¡ s., Taza.

Agnviarrar, v., Pren<ier.

A<tüehts, Poco.

Alcamonas, s. pL, A,lforjas.

Aieariu, Aceite.

Alfauia, sm., Sastre.

Alfayaque, Sastre.

Algarubayas, Aiubias.

Algarabayos¡ Garbanzos.

Alpiltrar, v. <r., Sentarse. it.. Acostarse

Alpurrar, v., Robar.

Alpurvote, s<ñ., Ladr<m.

Audarigar, Andar.

Andariego, Camino.

Andía sf., Onza, Moneda rie oro.

Araguía, Cante.

Aeañota, sf., Trucha, Arañotas, Truchas.

Ardoa, Vino.

Arenguus, Gaiicia.

Aeeona, sf.. Vaca. pL, Areonas. Vacas.

Arguina, sm., Cantero.

Arpolido s adj Rico

Arguma Cantero

Arria, sf.. Piedra.
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Corpus Christi en Puenteareas

Puenteareas una tiesta grande, digna de los

maravillosos trabajos artísticos de ornamen-

tación que aquí se llevan a cabo desde hace

muchísimos años, gloria y prez del enquisito
gusto de las gentes que ven correr ante suo

ojos las cristalinas aguas del Tea.

GsBINO PORTO BERNÁRDEz

Puenteareas, julio del 46.

Un aspecto de ta Plaza del Generatioireo. Gn aspecto de la calle de Ronión Pranco.

IRAS' MAHEllA

R I BA D EO

Días antes del Corpus en Puenteareas.

Por las carreteras, caminos vecinales y ve-

redas aldeanas, bajo un sol que abrasa im-

placablemente, marchan grupos femeninos,

portadores de la más variada gama de re-

cipientes. Lo mismo Hevan sobre su cabeza
—

con esa gracia gallega sin par
—el cesto

de mimbres, que el cubo de hojalata o un

cajoncillo de madera. Estos grupos los for-

man desde la señora que ha rebasado cuni-

plidamente los cincuenta, hasta la nifia que,

poco ha, cumplió los diez. Todas tienen una

tarea : "buscar flores para adornar las calles

el dia del Corpus".
Así se pasan varios días nuestras mujeres,

indiferentes por completo a la fatiga, reco-

rriendo los aledaños de la villa con humor

bastante para entonar de cuando en cuando

un sentimental "alalá" o el
'

fon" de última

novedad.

Una vez que regresan, les queda otra re-

gular faena: ayudar a deshojar las fiores,

limpiar el hinojo y el mirto y, por último,

proceder a una delicadísima selección d«

todo ello.

En muchas casas de la villa otros grupos
se dedican también al deshojado y selección

rle las flores. Estos grupos los constituyen,
la mayoria de las veces, las ancianitas que

apenas pueden cam'nar, las senoras con mu-

chas nhligaciones caseras v niñas de corta

Harinoso tapie de variadtefenos coloree en an sector de la Placa det Ginorotteii>no.

edad, que, con este motivo, ya se van ini-

ciando en el tradicional y piadoso trabajo
del Corpus.

El miércoles, después de la cena, se pro-

cede al meticuloso barrido de la calle o pla-
za que haya de ser alfombrada para a con-

tinuación, bajo la dirección del dibujante
—cada barrio tiene e! suyo, aficionado nada

más—, dar comienzo al dibujo del trabajo
que se haya de realizar. Y transcurre toda

la noche, y los vecinos de Puenteareas,
sin fatiga, con sonriente semblante, en pos-

turas bastante incómodas, cubren el asfalto

de bellisimos tapices para que sobre ellos

pase el Rey de Reyes.

Terminada la labor, los estómagos se

sienten un poquitin vacíos y es necesario in-

gerir algo que les reconforte, y para ello e'

cercano bar prepara un rico chocolate, que
es sufragado la mayoria de las veces por el

del'cioso sistema de "a escote".

Esta es, más o menos, la ligera oelicula

del Corpus en Puenteareas.

Ahora bien, ;hemos dado alguna vez el

justo valor que tienen los magníficos traba-

jos que aquí se hacen? t Hemos compensado
en alguna ocasión el sacrificio de los puente-

areanos, que infatigablemente trabajan los

dias precedentes al Corpus? Entiendo que

no. Hasta la fecha no se ha dado en Puente-

areas el realce que merece esta fiesta, ya por

su aspecto religioso solemnísima.

Para el año ig4y se ha formado, esponta-

neamente, una Comisión de Fiestas del Cor-

pus
—de la cual tiene el honor el que sus-

cribe de forniar parte—, y es propósito dt

dicha Comisión el hacer del Corpus en
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S D D

POR

'l .,

ar h ve

Reciierdo con singular agrado nquella
(<u de estival de sgá1, en, que don. Fclip»
Bello Písñeiro me cvs>taba cosas de Vivero

y de Sargadelvs, sentados en riística banco

e>i ef fondal de sw hi<erto. Desde ese rinc<ín.

orillas de( >nar-(en Bci>amar era), oiarnos

los golpes de los raiios contra la tiena que

<lvbn>i. (as c<u>igesinas al lesontar Ii>s Fatatiis
cn. hi, finca del pintor. Contrhstoba con este

n<onótono ruido el reír dc unas clsiquil(as

qwc. sc bs>ñiob<iu en, el nrm y soltaban por

aque((as rocas pró.simas cow>v gacelas estre-

w<ecidas.

Don lrchpe, aquella tarde, mc habló de

.1funvlo Bwjados, el gran, dibuj<wúe v/v«-

riense. (Aquí eis llgadnd, recicn, llegado,

brisqwé noticias de Bnjados. Un dío, 1>le gi<s-

toría reus>ir(as en. un artículo con, aquellas
otras q><e don. Felipe me dió.) Tanibién sne

contó Bello Pifieiro la historia de Matilde

illll~a

Ibó>icz, l'n díu vs la cvw1arí: eru nieta del

fwndudor do lur Fábricas de Sargadelos.

uqnef qwe don Fr<m<isco de Goiio retraer di'

tan adiriirable snanero... (S<qqó-t8d6). Hace

ya de esto un siglo, s hfatilde <staba

est I a Comiña. Con unos farie>>t<s, gente

wivy disti>igwida, pvr parte de sii, wiadrc,

do>ra Ano. V»ir»(n. qwe wo se pvr qné se me

fignra qne ero hermana de doiio, Postoro

T~ore(a, casado con don lwan ls>»pon><ices»
O ores, srPtinrv conde de Prirgne.

Isn La, Lorwñn— (s pero fué ns I.v Coru-

ña eir realidvdyi sí. Prvhoblm«cntc fné cn

La Coruña)—ronorió v .Iocin(o Dobrin / w»-

ron nvsiios... Pero .Solís .>e su/>levó en L><c(o
contra <l Gobierno (de h(a>rodea. »n(Once<),

y. cvt>, él, Dabán. Anchos fueron fs<sih><f«s

mi Corral aquel treme>id>i dia e; de abril

de S8<(6, en. el c><al q>sed<) nliogndo mr, la svn-

ctre de aqiielfos salietúe< fv Res v(i>cirin Co-

llega..lla<ilde, eso figura delicada de .Sor-

<tndelos, esa novia <fc lv Gnlicio row<rinticv.

enferma< quieren .<us 1>ernrv>ros y si<s tíos

irne se distrmqa, qwc viaje: hvblnn dc Iic-

z!Orla v/ Ferrol, o Lwgv. En onsbos sitios tic-

>se fasniliares. /qo .<é si se fs<é ol Ferrol o a

Li<go. o si. por fin, se quedó en Lo. Coniña

/ella se casó nsás tarde con otro r>dli(ar. Esi

cl caniPosan(o dc Cnrral, cerca dc La Co-

r<nia, yacen restos, cenizas, nada„ tan sólo

el recuesdo de aquel capitán jove>i, qne

mon<entos antes <fe niorir escribía nnu

PASTORAL

Antonio M.' Vázquez Rey

carta, en la cual pedía se entregase a Matilde

Ibáñcz su reloj dc ora.

Lo tercera é poro dc Sorgadelos vo de

s8qó a r86e. Se dissingue por la, variedad

úe piezas elaboradas. Sosi tantas, q><e sení

d>f l<'II, catalogo>las o scducll' o, .c>sten1<l,. Po-

demvr agru/Iasfas en tres aportados: pica<>s
cvmientcs y de >reo prisicipn( (sajillas, fue-

gos de tocador. >Oso os de botica. escribo>iías,

floreros, raiufelabror, etc"., etc ). Piezas er-

cepcionaleri centros de viese casi orq«itec-
twras. catedra(es góticas, castillos de loza,

cow Inerte< y sentanas q><e servían para po-

ner dentro cale>stodores, como aquel de qwe

le Iiabló dow lesiís Playa. el curioso y eru-

ditísimo cronista, de T ivero. v don Fi lipe
Bello Pisieiro en. junio du SVS8. (De dow

lessís Iqoya digo algo clf 1>1< a>1>plia sssosiv-

grofía inédita, "Ln pasvoquia y la irtlesia pa-

rroqnial de Sae> Pedro de Vis'ero".) l' lo.<

/ipnros. Estas Ias ha dividido el Sr Sánchr"

<.antón cir devotas, de gé>iero y aniit<ales.

De- otos. »vino la ii»ogen. de fa T irgan de fo<

Dolores, qire cs, apenas, uno. bote((n para

<>>ll>o bclldIta; pila de agua bendItil, cv>I 'wli

crucifiiv, y e! San, q>>tonto, cepillo de Io

'Ole< ciríw. "ñfv> ewv". de lif l'errof del Coir-

dil(o.

.ll<ís inh resvirtes svn tas fi<(nr<rs de <ti'-

werv el "/ostor dorwrido" es lu pri>i>era es>-

t> cs las itwe cita ei Si'. S<ínchez Cantón ;

vti as svn el /astor iirsísicv, ef nrorinero. el

ii>leh', cf .llambrri (l>v>libre sliefido en car-

nes y con /nlctot y gran sombrero de c<indil.

drl qire ea hc habludo > y iinn grociosísinr<r

parcjn, de la, mal fre ve d<rir algo otro día.

Q<>erais los uninsalcs, "'ariadísi>nvs, desta-

cándose por si< elegancia y bues> g><s>o fas

'aves del paraíso", que los lectores conocen

pvr ln fotogrnfío q><e (>en>os / wblicndo a( ser

iniiugmadv. en. I" lllISTERRE esta sección

dad~cada a. Sargadelos, lloy el ave del Pa-

l'viso is l<llís1>I>o. Dos< Fruncisco .Iasier Sán;

c(ice Cnntón cviifiesa cvnocerla sólo por fv-

tografía. 1»o tengo noticia de qwe cuando

don FeliPe Bello Pi>ieiro e<t>no en. Vivero

en igs8, dosia Instn Ranios de Galgo poseía
dvs. Otras dos las tienen las wioniitvs de Val-

deflores llunqwcra >. E>r Ll Fcrrol del Cau-

dillo posee una ef entusiasta gallego y dis-

tinguido on>igo n>re<(ro don Buni<, Fern<ín-

dez Barreiro.

Pesas figmvs ty en particwlnr las gracio-
,<as parejas, "aves del paraiso", etc.) (veíais

eii las viejas casar de Galicio, de fines de si-

i(lv..sobre el piano v Io consola. DOI'al'ol>

ll>Ios ollas, so(v ll>los <iños pvl'q>i< 1'ecvl'-

dond<i la. /eli frase de Prv>rst en sn deli-

ciosa nos'ela ". í la sombr n dc las wincliv< Ir<>s

cn flor", las siiodas cawibian. »Osu wiwy ló

gicv. ya q>le ellas 1>ocieron, de Iv opetenna
de. cu>1<b><s>'.

De todos estas fignros, el /astvr u la pas-

tora dormidos tie>sen srn encanto iíwicu. Has

tan(<e paz. tai>ta inoce>rciv. en s<Os cmátvs

f i n(odas.' Es pie o rarísima, Iv w(v i(r>c. a

rstii /nrcii>a nv me ii(reno a vvlomrrlr> hoy
Pvr hoy. mie>>tras nv tenga vlrliín ivfvmiie,
ci> q><e bvsamne. Hace n>sr»l>os vsivs. "1 idv

Golhga" puMicó i<no fotogrofío de la pns-

torii, hc<ciesrdo ronstar que nqncll<i Prcciosu
cstvtna de loza de .Sorgodelos í(ercern íPo-

ca. período Forester) ero /roPiedad del sr-

>ior Sa.strr. O>e T ivero.

Es»uso describirlo Porque qr<icrv dvr i>nv.

mi<es(su qr<ífica de tas> deliciosas ficlur as>

(.oc grabados I y If son fotoctrvfías to-

n>odas direc(vi>iesitr del postor y Iv piistor-
cilfo de fvzo.

El qrobado T/l repres<nrto el interior dc iinn

casa de distings<ida, familin, de I i" erv, con

lvs dos pastores a uno s otro lado de wna

Do(01'vso. (q><e es olla bote(fa Para ogs>I<

bendito.), de loza de Sargadelos tnsnbién.

Sí. La frase de Proust que recordé antes

es e>acta,: "las modas cnmbian,, cosa nsuy

lógica...

IOné le vals'los < liilcer,i
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GAI lCIA Y SUS PINTORES

S U

C O

En í'os salones iyfacarrón de esta ciudad.

expuso este pintor, hace nn>y pocas sema-

nas. sus í>lt>mas obras termmadas.

Para celebrar el éxito obtenido, la colo-

nia astur-galaica de la ría de Eo. residente

en Madrid, le ha dedicado un hon>enaje el

pasado día z de junio.
El escritor lucense Correa Calderón, hace

algunos años. estudió la obra de este pintor
en un tra1>aju titulado El orte roeiol de $><á-

re" Cooto. considerándo'o como un' valor

artístico auténticamente gallego. Siéndolo en-

tonces. cuando el pintor era un mozo que

no babia llegado aún a la plena ma<h>rez

de sus esencias espirituales. ¡qué no será

ahora. cua>mlo Amandu Suárez Couto tiene

el alma traspasada por los vientos comar-

ca!es quc acariciaron su frente en la niñez.

v en donde se oyen las voces sonoras. remo-

tas y estimulantes de los abuelos. cuyas vidas

perduran a través de la raza!

Suárez Couto nacio en Ribadeo. un pue-
1>10 fronterizo c<n> la Astnrias occidental. y

tan hnni<0 v puk!nérrimu que 10 envidmn

Vivero y Mondoñedo Alli. en Rihadeo. co-

menzó a pintar. Luego vino a lúladrid. Fx-

puso en muchos lugares del planeta
—Bue-

nos Aire-., Paris. Madrid. Barcelona y otras

cimlades—. Su hrnra apareció en las revis-

tas ilustradas dc los Ri>os <qzo a lqño. Los

críticos de aquel tiempo dijeron que su pa-

leta era atrevida. El atrevimiento. no obs-

tante. era la fiebre del alma temprana. Des-

pués el artista se calm<í. se retrajo a nna la-

bor de silencio. Dc la gran ur1>e pasó al pue-

blo bonito. y otra vez, desde hace un año. 10

tenemos nuevamente en Madrid.

Todo en él e> h«y serenidad. meláncolica

>crenidad íos ojos del pintor estén llenos

de los verdores <íc la campiña de Villaselán.

y en sus ui<h>s resuena el batir <le las olas

<lel mar lle' Xun>este, en aquel cantilado

que va de la Punta de la Cruz a la Estaca

de Vares. Su enamoramiento del paisaje
es todo prudencia v medida. como medid<

y prudmlte es 10 racialmente galaico.
Le hemos visitado para Fixtsvraaa en

sn estudio <lc la calle Mayor. Rl amparo de

nna vieja an>istad <1e la infancia. Trabaja
en un pequeño cuarto que tiene una ventana

qne da a una de esas plazas madrileñas en

las que Fmilio Carrere se cita con el fantas-

ma de Mesonero Romanos. Entra una 'uz

fuerte de junio. Las pare<les estén cubier-

tas con los í>ltimos cuadros. v en ellos se

vc al hermano del pintor. Carlos, en el puen-

te de un yate con la melena al viento. al

gran aguafortista íulio Prieto. al ilustre Cu-

biles y, allá, a' fondo. los ojos matavillosa-

mente claros de una muchacha de sello aris-

tocrático.

—Vengo a hacerte el psicoanálisis—le di-

go, al entrar.

—bío comprendo
—contesta Suárez Cou-

tn, un poco a!ara>ado.

—Para mayor claridad y menor énfasis

lo diré al esti!0 del labriego de Monforte

que acude a ver al abogado : é en .o a hacerte

unas preguntií>as.

—Al grano, pues.

Dice esto resignadamente. Es Suárez Cou-

to un hombre a punto de ser viejo, a punto
de ser gordo. ñemático, de palabra pausa-

da. de cronometrada ín<íuíetu<í interior ; esti>

es, un hombre física y espiritualmente pre-

dispuesto para 'Ograr el don excelso de la

resignación.

—, Cuál es la techa de tu nacimiento'.

—El 4 de mayo de 18<!4.
—

; Tu ambición—síntesis—en el propósi-
to del arte?

—Desde mis balbuceos de aprendiz he

perseguido siempre las dos disyuntivas plás-
ticas de Galicia. La que pudiera denominar-

se tradicional., verde y brumosa. y la otra

Galicia riente, rosa, oro y verde claro. En

'a composición de mis cuadros he procn-

rado que destelle eminentemente la gracia

plena de sencillez y verdad. Exaltar cada

vez cn más amplias vibraciones un sentido

de Galicia amoroso y esencialmente plásti-
co. Lograr que aislada mi obra de toda con-

sideración étnica y sent'mental pueda ser

gozada como pintura en si por diversas vi-

siones. Esta es la sintesis de mi ambición

pictórica.
—De esta ambición,,qué es lo que hasta

ahora consideras realizado?

—A punto fijo no Io sé. Mis obras. n>as

i> menos logradas. quedan pronto relegadas
a mi o'vido para dar lugar a nuevas crea-

ciones que mi inquietud me obliga R reali-

zar, con un ardiente deseo de superación.

—Entre tu modo de hacer actual y el que

seguias en tu juventud. éexistc diferm>cia

o sigues una travectoria ímica?

—LR trayectoria es imica, salvo un breve

paréntesis, a raíz de mi segundo viaje a Pa-

rís, donde sufri el sarampión de los is>«os

Pronto n>c recuperé. y con las beneficiosas

lecciones del Luxemburgo reanudé mi ca-

n>ino. por cl quc cont>>n<f>, Runqllc con h

natural y refiexiva moderación que los af>os

van imponiendo y que en la obra se traduce

en perfección técnica y depurac<ón.
—;Existe ac'.ua'mente un arte gallego?
—Xo creo en un determinado arte regi >-

nal. El arte tiene campos dilatados. míís dila-

tados que unos liniites geográficos. La coin-

cldcnc>R 'cn tenlas 0 010<1vsos 00 supone la

existencia de nna determinada escuela re-

iona! : son el pretevto para el logro de una

obra de arte, al margen completamente de

lo anecdótico, sentimenta' o topográfico. Si

llamamos arte gallego al que en Galicia

se produce 0 al realizado pi>r artistas ga-

llegos. cabe se>ñalar su existencia conso tal.

pero nunca como escuela pictorica. A lo su-

mo puede hahlarsv de unn escuela nórdi-

ca—Galic a, Asturias, Santander, las Vas-

congadas—. cuyas características correspon-
den a la misma diíerenciación étnica con

relación a las demás zonas de 'a Península.

—,'Quiénes son los mejores artistas ac-

tuales de Galicia? f a pregunta. es indiscreta.

desde luego...

—En Gaficia hay muchos y muv buenos

artistas. 1-lay valores consagradus lle todos

conocidos, v valores nuevos que marchan.

unos con orientación cierta, hacia el logro
de una definida personalidad. y otros, los

n>caos. que se dedican a pintar a la ninfa.

como si el arte, al ism>a' que los vestidos de

las mujeres, tuvieran que renovarse cada

estación.

—

'

Tc dclo con<p>ltt> !R íllt>n>R cxp(>s>c!un
'

—He <p>edado en extremo satisfecho.

pues la unánime aprobación <lel público en

10 que se refier a h» retratos expuestos por

primera vez, mie ha afirmado més en la orien-

tación de los mismos.

—;Ha sido justa la crítica contigo?
Si te refieres a la crítica inteligente y

honrada, avalada por una firma so'venta,

con historial que revela preparación. sensi-

bilidad y conocimientos, te diré que sí, que

estoy altamente satisfecho. habiéndon>e hon-

rado con sus conceptos elog>iosus cn ésta y c>i

otras ocasiones en la prensa v en la radio

José Francés, Sánchez Cnmargo. Ba>rberán.

Gil Fillol, Prados López y Filloí.

—,Eran más comprensivos y preparados
los críticos de hace veinte años!

—Ni mucho menos. Los non>brea citados

anteriormente, refiriéndome a Madrid, colo-

can a gran altura el prestigio de la crítica

de arte. Pero ocuire. y es n>uy de 'amentar,

que aparecen en la prensa, con harta fre-

cuencia, críticas (llamésn>os!as de alguna

manera) quc demuestran en quien las escri-
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Por RAMO N D. FARALDO

"Marinero de Riele
e

Soárs Cor(r

"Abajo

en el norteño"

José Froe

JOSÉ DE FIGURRAS

be que ni ha leido, visto, ni viaja(lo lo su-

f>ciente para desempeñar una de las más di-

Gciles y trascendentales actividades del pe-

riodismo, como es la cr>tica cle arte. Y si

me lo permites, ya que de tiempos pretéri-
tos nos ocupamos. vaya un recuerdo de gra-
titud a la memoria de aquellos excelentes

críticos de arte y perfectos caballeros que se

llamaron Manuel Abril. hléndez Casal. Juan
de la Encina. Francisco Alcántara. Vega
Goldoni y Estévez Ortega.

—ÉPref>eres el paisaje o el retrato.'

—Hace unos días, interviuvada por mi

admirado amigo Sánchez Camargo en la

revista Ate>>ea de Radio Nacional, se me

hizo idéntica pregunta. y en la misma for-

ma que allí lo hice, voy a contestarte : Como

recreo espiritual, como íntima satisfacción,

indudablemente el paisaje cautiva. porque
su realización requiere el cantacta can la

naturaleza y con las infinitas variantes es-

téticas en ella cantenidas ; pero por la supe-

rior condición del hombre, la interpretación
plástica de su carácter y personalidad, hace

que sienta n>ayor interés por el retrato.

—1'Podrías decirme en una tó>rmula con-

cisa cómo quisieras hacer el paisaje e in-

terpertar el retrato>

—El paisaje de Galicia es el que más

siento, y el única quc he cultivado. El con-

seguir llevar al lienzo mediante mi credo

estético toda la belleza de su cromat'smo.

su varíadísíma luminosidad v lla melodía

formal de su topografía, constituye mi ma-

yor anhelo como paisajista. En cuanto al re-

trato, busca en la composición y en el ca-

rácter su tundamento. Después. calidades,

riqueza cromática, finura, en fin, todo lo

que no puede estar ausente en una obra de

arte.

Hay pintores que pueden verificarse en

cualqu'er parte. Pintores que hallan su raiz

en musgo o en greda, en piedra o en limo.

Recuerda ahora a Camilla Cozat, aquel galo
nón>ada e ingenuo. que dibujaba igual la

áurea soledad de los cosos romanos quc
los lagos de los Cantones o las selvas ama-

necidas de la Ile de France. En cada caso

se hallaba en su patria, y su paleta no se

dolia de esta violenta navegación.
Otros son artistas en función de un pai-

saje, de una tipologia, de una estática. pa-

blo Gaugín, tránsfuga cin>co y fanático.

no llegó a ser "Pablo Gaugín" hasta que
anduvo su nave ante cierto arrecife de co-

ral, en donde le esperaban los paisajes cle-

lirantes y las Afroditas de ópalo.
Tampoco aquel candiota inquieto se hizo

"Greco" hasta que pudo ver un nocturno

toledano y escuchó el inso>m>io del Tajo.
Se me ocurren estos casos a propósito del

gallego José 1 rau, primer paisajista de

esta hora.

José Frau es de esta casta de leales.

Frau es él en cuanto pinta Galicia. Nece-

sita este azogue melancólico para que sn

v'idrio irradie. Necesita de sus bucólicas

brumosas para sonar blandamente. Ella le

comunica, sin duda, ese son elegíaco. esa

quejumbre fluvial v forestal. Ella los tier-

nos y opacos sosten'dos. Ella la húmeda fas-

tuosidad.

'Galicia es un vasto equivoco de tejida
geológico y de tejido oceánico.

Su condición de ultima almena continen-

tal, de ultimátun> de un hemisferio a otro

hemisfer'o. la impregna toda ella clc cierta

tiranía angz>stíada. de >cierta expectación

amenazadora. Es la línea de fuego del viejo
mundo ante el "más allá".

Sus hombres la aman como se ama. en la

guerra, la piedra que cobija antes del ata-

que: acaso la últin>a pieclra que percibe el

tacto, y ella les enq>apa cle un letargo mor-

tal. de un mórbido sopor. l'ero la tentación

del mar hace victimas. Las gentes van a él

como hipnotizadas.
'Entonces, en el sueño del fugitivo, la tie-

rra perclicbs se convierte en obsesión. El es-

píritu tíen(í por ella un rezumar monótono y

meloso, y bajo la Cruz del Sur. muchos nos-

t;dg>cos suenan en el cRR>h>a de SRnt>ago.
Les duele. Irresistiblemente. como duele ls

brecha a los viejos combatientes.

Asi transcurre.el gallego entre dos sue-

f>os: el de la mar. con>o una injuria prohi-
bida. y el de la tierra. Ellos no saben nun a

cuál es la amacla r cuál es la amante. A

quién están traicionando cuamlo se van r a

quién cuando se quedan.
Por ello yo. que creo en b> gallego sus-

tancial de l'rau, calificaba alguna vez dc

"impresionismo atlántico" su pintura. Por

ello traté de desligarla del ímpresíonísnn>
"hortelano" de Cmnille Pissarro y de Sis-

ley. de aquella estética a la sombra de los pe-

rales. Yo preferia, en el trance, as'milarlo

al de un Jhon Constable o al cle cualquier
otro impresionista isleñ>o. Ellos, como Frau.

pintaban en una tierra destinada a las olas,

y se sometían a las mismas serviclumbres de

presencia y de ausencia.

Compárense estos paisajes del celta con

los castellanos de un llenjamín Palencia,

eminentes también. Son los cle éste de una

clureza y de un apoyo casi minerales. las de
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"El lago"-las

José F«r«

un hombre que pisa firme y largo. Siente

una enorme consistencia en torno: y hasta

donde su vista alcanza, ve la gran certidum-

frre geológica. Las tierras de Alvargonzález,

que este pintor exalta, tienen ahna, alma casi

asible, y maciza v axiomática. La luz del

párann< es la luz del dog<na : una luz lllono

teista y unitaria.

Todo es, par el contrario, movedizo e in-

cierto en las naturalezas cle Frau. Un cierta

delirio azul, como el oceánico. Ias instrn-

menta en color. Se rizan. se mueven, se pre-

cipitan como nna resaca. Más qne en espa-
cios aéreos. parecen mecerse o Rotar en (on-

dos submarinos. Exhiben una condicion ten-

tacular. un vaivén sumergido que mareas

atónitas, mas que vientos. parece promover.

Rezuman y na aroman, empapan y no orean

estas flores espectrales. Sus planos diríanse

obteniclas por transparienc'as cle aquárium,
no por clistancias solares. Y chapotean, en

vez cle «usurrar. entre espejismos ahoga<faz

y saladas alusiones. Una luz de mitologías
«npersticiosas. una luz cle taciturnas idola-

trías va alumbrando en éxtasis fríos estas

páginas, y más que precipitada cle las nn-

bes. parece nacer de no sé qué tránsitos abi-

sales.

píe aqui algnnas dc las razones riel qne

clesigno "impresion'smo atlántica" de Frau,

y de su comunion con esa gran zozobra ul-

tramarina qne he creído cle hallazgo fatal

en lo gallego.
Pera además <le este contenido efectivo.

no sé «i coma cansa o cama trascendencia,

vea circular por él aquel otro aglutinante dr

que fsablaba. Cierta peculiar prechsposición
de las hombres del Noroeste. Cierta dulce

depresiviclad. cierta neurosis, no dramática.

cama Ia <Iel meridional. heroica coma la del

manchego, sino resignada r soííaclora.

Me refiero a Io que llaman "melancolía".

Una forma. nc cle vivir a de morir. s'na de

evadirse a. Ia muerte v a la viRa. Un género

cspecífica <le umisión y cle liberación. l':n

ef portugués es ló<gubre. v hace suicidas.

En el gallego e«dinámica. <. hace navegan-

tes. En unas r en otras. es <ma prerrogativa
cle rara para extra' en don<fe <ronca se estuvo.

y <le na estar en donde se hahita. Ella les

atribuye una metafís'ca instintiva. mís fuer-

te que cualnuier otra. r resulta cosa fatal

en un país de narins v cle selvas. de nave-

gantes quc languidecen par el humo del

atarclecer cn sns aldeas y cle lenaclores qne
se consumen nar el chirri<la de las jarcias.

Este ingrediente nostálgico no falta en la

abra de Frau T" I Ia espesa v la cletermina.

él está en la razón de sus hallazgos. Yo nn

sé cle pintura más ávida de huída. más alu-

cinada rn su prarección. El pintar nos ha-

bla de un morlo chispeante y frenética fuera

<le la Naturaleza, aunque ésta Ia provoque
v la sugiera. Es una criatura que pinta con

Ias ojos cerrados, después de abrirlos larga-
mente sobre las Rorestas de su raza. No con-

tienen el júbilo ni el lamento estas profun-
didades rumorosas. sino un ansia nerviosa dr

liberación. una fiebre de descubrimiento y

de sorpresa. Por ello no hay germen de ser-

vidumbre naturalista en esta obra, por ello

es una clivagación indómita en torno a ra-

ntajes v a cielos.

Al hombre de las rías y de los interiores

umbrosos. esa inadaptació<h ese apetito de lo

ignorado le hace emigrar. Nuestro pintor
lleva en sí mismo el viaje. Su circuito em-

pieza en el paisaje nativo, y acaba en el fon-

do de sus telas.

El emigrante de las tierras extremas—se

clice—después de huir de ellas como de los

apestadas. pone los nombres de sus parajes
nativos a la nueva tierra o a la nueva casa

<fue conquista.

Iosé Frau, después de sumirnos en el es-

tupor de un ámbito jamás hollado. nos deja
fa prerrogativa de reconocerlo. de sospechar

que "esto" no puede, a pesar de toda, ser

lllás que aquello
Técnicamente. Frau incorpora el espiritu

de síntesis de todo artista no indigente de

su época. A falta de un gran estilo plástico

que el siglo xx na ha sabido. o no ha podi-
do ciarse. sus plásticos deben alimentarse.

descle Picasso hasta Salvador Dalí, cle aque-

llo cle ciclos precedentes mfís at<n con su

clicción. Es cuestión de dar a esa síntesis un

impetu original es cuestión cle "tener algo

que decir". v de decirlo en el lenguaje más

idónea. venga de clonde venga.

Frau usa de las elementos a su alcance

can una autoridacl inusitada. Acaso ninguno.
entre los artistas peninsulares. ha hallado nn

lenguaje comparable al suyo en riqueza v

cn casta. Sabe construir, por eje<nplo, cama

ciertos paisajistas del Támesis, cuando el

impresionismo era aíín cosa latente e insana :

cle aquellos que miniaban y horclaban sus

églogas con cierta gracia tapicera. un Mnr-

fand n un Sirtin. Pero a esta factura cfeli-

cada él incorpora una violenta pasión, y sus

iluminaciones, sus penumbras latentes, las

fases d» su claroscuro se mueven va dentro

de la magia que Franz Roh consideraba en

el ápice de los mnvimientas contemporáneos.

Conjuga la gracia minuciosa de un dibujan-
te del Sol Naciente con una retuntbante fra-

gorosidad de "fauve". Se reconocen las cer-

cas, las techumbres, los troncos; pero su

procedimiento es sinuoso y la materia de

nna pureza apenas contaminada de natural.

Tiene lo robusto y lo pavoroso. y sus gamas.

instrumentaciones grises y azules. obedecen

a la paleta acaso más refinada entre las que

hoy trabajan.

Nuevo correspondiente de

la Real A.cademia de la

Historia, de Madrid

Ha sí<f« «o«if<rodo r<c<r«<r«<c«<r oc«<fé-

sdco correspo«die«<r «r l«Rra/ Ac«d<o<i«

Ck fa His<ori«, <fr <ííaári<f.. s«<s<r« Ch<<f«-

guido f<siso«o D. fo<é Ra<«áa y Frr«<í«dcr

Ocro, V«r yo Io rro <fr f«Real .Aro<fe«<i«

Ga/lago.

Ar««eólogr y 3«b<<risco, r< ór. Fer«á«-

<fcr O<e« culto i«sprctrr <fr Pri ~ <rra. E«-

rego«ra, lleva P«f<lic«d«r <u<r«aros«s <r«f«<-

irs dr órvrs<igoc<ó«sobre <cr««s <fr arq«««-

logia y prehrr<oria r«G«lirio y E«rr>o«-

dar«, r» frs q«r, of lado <frf i«<r<gr cr«<<i<o,

carilla r< o<ér ga(a«r rs<ifo dr r<<citar a<«e-

«r y corro<<r.

lrrflcit«<«rr rfssivo<«r«<r a fosé Ro»«ó«,

<s<i«<o<lo a<«ípr y colaóorr<for dr Fn<rs-

rxaaz, f<«r fo o<oro<ida krg«rió«<fr <f«r ho

si<lo rf<jr<r.
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(Feto Arturo.)

Lh Coavhrh.—Alrrmnas del Colegio de frfrtl. losefiiios que t»r»aran parte en

irrra velada teatral celebrada eri dicho centro de misrnunaa, como fin de curso

y reparto de preririos.
(Foto Cancelo.)

Lh Coauqh.—Elemeiitos del Cuadro Artístico de la Obra Silidical de Edh-

ración y Descanso que tonraron parte en una fiesta teatral paru produc-
tores.

(Foto Cancelo.)

n horror o.—Allnninos de

llr clcudmrfirl É all lll. rle

La Corr»irr. qrie hau vi-

sitodo la ciirdnd con

inotivo de tas fiesrns

Úci Aplisf II.

l' it Aruir

S h h ti.hrio. — Pr lnlocirill

de tnédicos qrre termi-

naron srrs csindios I

aiio rg t renrridos con

sirs prafmores, para ce-

lebrar sns todas de pla-
tu con la prolesióri.

(Foto Kuado.i

crntittaoo.—Camaradas dei albergue de Ra»de gire vwitarorr ConiPostela

durante las fiestas patrouales.
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PINSTRRlk%

Por F. Santalices

','
= u 4>

Cnpitan inaturnuuros de barbas wariñetrasi

u eipodn tes ro!Fada nco ceu, com'in>. Catni7w.

d tna Cmi llns>nó»se en can>pos dalbo liño

í-o so! cáicbe inadsrn >i'as barbas mar(Se(ros...

Cántos Rivsno

VIA I ACTEA EL CAMINO DE SANTIAGO

(;si)a»u> o de estrcllitas

mi franciscano cordón;
estii silcnte el casnitio

v sendereando Dios.

Hay eti el noble campo de la hutorio

de tu vida in>nortol, ¡ínclita España!,
nn caeni>io de hi qiie nadie empaña,
iru>wcio y faro de f»lgente gloria.

Flerluis de niil go!ondrinas
cn, luces de resPlandor
van olnn>brnndo el sendero

ron. lnccs de devoción.

Ll surgió dc la escena más notoria

q>ce viera cl Ebro, qne cori perlas baña

a Zoragonoi veritiirosa llagada

qne es. ¡Virgei> dci' Pitar!, tit ej ectrtorio.

APARECIO EL

'c
. lic ri 'e

La. sandalia peregrina
deji> lu,a cn la, lntacióni
las estre!las son sar>dalias

rovo de ltta el bordón.

Saynles..., concitan..., bordones....

noches de lna y de amor;

estó silrntc el cana>>o

y si'ndrreantlo Dios,

E. CNAO E. ELEI>TERIO CALáTAYUD

Pies!n del dlpóitol. iod6. Pnrrtollano. Jc de j»nio de fgó6.

N'() 1'I l'l'() DE SANT-IAGO... iv'o peitu dr gnut-lago u»a pon>ba pausara

~ corgomeuto de uietesi nainorndo co>m7>o...

L'u peitn dr Son>-tugu nouegabo n» l>a estretn

gge mturn>r>cm rn rm>cbn prn!tear noinorado.

N'o peiio de ga>rt-!ngi»>acera un!ia alboradn

de pásnrus siu r>n>o. r>ibe q>ie rnbe, rstre!a...

Pt'o palto de Sm>t-íugo r.'strsnóase i>n catt>i>iu

pr'os buis gi>e ti7imi com>os gge a t>ín lisa prestara.

í)íos regalnste !»s g>.aciosas !w>ellas

cuando, er>, carne inortal, con tierno alhago>
besaste a Espaiia ron tns plantns bellas!

que preniinndo la, fe de España, en pago,
del polvo que pisaste ¡lriciste estrellas

pnrn el surco C>»ni>io de Santiago!

publicará cn su número próximo, entre otro...

)os siguientes originales :

XESUS CORREDOIRA DE CASTRO EN LA

ARGENTINA

Por Arturo Lagorio.

LA ZANFONA

SEMBLANZA DE UN CURA GALLEGO

Por E. Chao Espina

POR TIERRAS DEL BIERZO

Por T. Hervella Nieto

HA MUERTO DON TORCUATO ULLOA

Por Prudencio Lsndtn

TRIPTICO DE PUENTEAREAS

Por J. L. BugsRsl

PLATO DE FERIA: EU PULPO CURADO

Por J. Rof. Codins

INDISPENSABLE PARA TODOS LOS

EDITORES - ANUNCIANTES - CO-

MERCIANTES - INDUSTRIALSS - PRO-

FESIONALES

En él cnccctrcrdn todos lcc pcriádiccc, iucrics, ccmc-

ncrics rcvictcc, c>mr ccnucc, catálogos r publicaciones
cn scncrcl uuc cc editan cn Ssucnc; todos lus cinc>.

teatros, emisoras dc radio, plcccc d tcnn. ccmpcs dc

deportes. ctc., ctc.. ccc PRECIOS DE PUBLICIDAD

cn cada succión.

Ed>tsdc cu cui>irc suc>w>c

ADQUIERALO ANTES

DE QUE SEACOTE

Precio: 50 pesetas ejemplar
PEDIDOS A

CREACIONES DE PUBLICIDAD

Nilctióc Estuve, W - MADRID - Teléfono 49ói4
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HISPANIDAD

PILAR DEL CIELO

FIIjjIISTERRE
REVISTA DE GAUCIA MENSUAL ILUSTBADA

Direclor fundador: EMILIO CANDA

ASB IV ~ OCTUBRE 1946 ~ NORI. SI

EN ESTE NUMERO

Ewaña y América, el dia de la Raza, hacen a la Virgen un pilar en el

cielo.

12 de octubre de 1492. Hombres de distinta piel, pero de almas con pálpito

único, comienzan su tarea, que día tras dia, aüo tras ano, se renueva. Y fué

otro hombre, de barbas bíblicas e insaciable peregránar, el que tuvo. antes

que nadie, el maravilloso consuelo de una realidad sin pujos de milagreria...
Ya recordáíis cómo fué. Se llamaba Jacobo Boanerges, pero nosotros le

conocemos mejor por Santiago Apóstol, el del indómito corcel de legendaria
blancura, que vino a Galicia dos veces... y en Composteía quedó.

NUESTRA PORTADA

Al borde de la playa de Bastia-

gueiro, en La Coruna, se ha obte-

nido este espléndido fotograma,
que peráta de un moda rotundo

el tipismo y el ambiente de nues-

tros campos.

DON JUAN ROF CODINA

inicia en este número una serie

de documentados trabajos sobre

Galicia agropecuaria. Por nuestras

p6ginas ir6n desfilando estas es-

tampas, que servirán de orienta-

ci6n y documento dentro del tema

SUEV IA FILME,

en cooperación con FINISTERRE,

organizan un importante concurso

de guiones cinemotogróflcos para

reohzar lo pellcula de Galicia.

Veinte mil pesetas es el premio
que se otorgar6 al mejor guión.

SANTA L I C ES

ublica un interesante trabajo so-

re "La Zanfona". Santalices cons-

tituye una de las más relevantes

personalidades en ia materia y tra.

ta el tema con un acierto evidente,

JOSE LUIS BUGALLAL

publica un trabaio titulado "Trip-
tico de Puenteareas", que constitv-

ye un estimable reportaje, 6gil y

de gran interés.

ARTURO LAGORIO,

una de las personalidades de más

relieve en las letras hisponoargen.
tinas, escribe sobre el pintor ga-

llego Xesú» Corredoyra.

A.l correr de los dias, rsna capilla que crece se copia ya en las abundosas

aguas del Ebro.

En su interior hay una columna de alabastro celestial, que se desgasta por

el óscrrlo continuado de los creyentes. Porque la Virgen Maria ha trasladado

su trono de las nubes y se ha asentado junto a este río apacible de ía Raza.

Y bajo los ábsides, las banderas Fnulticolor de tos paises americanos, que

también quieren cobijar a la Señora en el trono de sus pechos.

España y América, fundidas bajo el signo sangrante de la Cruz santia-

guista, el día de la Raza hacen a la Virgen María un pilar en el cielo.

CHAO ESPINA

hace una semblanza de un cura

gallego.

JOSE LUIS DE AZCARRAGA

publica un trabajo sobre Galicia

y Gelmfrez.

También colaboran Dalmiro de la Vál-

goma, Carlos Rivero, Marttnez Rome-

ro, J. Trapero Pando, Juan Marta Ga-

llego, Bendaña y otros. Se publican,
adem6s, las acostumbradas secciones

de Letras, Información gráfica y Es-

cuela de despistados. JOSÉ LUIS DE AZCÁRRAGA

OFICINAS: Avda. de JOSE ANTONIO, 49 - Teléf. 23516 - Apartado 3011 - MADRID

Una tarde... Santiago paso despacioso, frente rugosa, ojos como lumbre, voz

de trueno camina haora la imperial ciudad de Cesaraugusta. Los que con él se

cruzan por las viejas losas de la calzada le dejan ancho camino... No quieren

atender... No quieren oír aquellas absurdas leyendas de Ttn Crucificado que

quiso ser Reg de todo un Universo. Ellos más del César que de Dios ape-

tecen los juegos g bacanales importados, pero no les interesa escuchar fórmu-

las de regeneración...

Los más curiosos, que momentáneamente se detienen, oyen sus predica-

ciones y se alejan con un frío encogkniento de hombros.

Las palabras de Santiago se pierden por los viñedos, que el Ebro, mur-

murador, lame.

Y cerca, muy cerca de su caudal, está ahora el peregrsno... Repitiendo

plegarias, con angustias y desolación, ante aquella cruel indiferencia.

Mas la réplica milagrosa sobrer,ino en aquella hora nocturna de la Historia.

Ave Maria, gratia plena...

Entre un coro de serafines y palomas, la Virgen María sonríe y deja caer

estas palabras, que llenan de azul la noche espanolar

"Aqui es, Santiago mío, donde tú has de elevar el més bello trono para Mi.

Con este pilar que me sostiene, labrado con los mejores cinceles del Reino

de Mi Hijo, y que será inconmovibíe a la lluvia sucesiva de los siglos..."
Con una mezcla de celajes g aleluyas desaparece la corpórea visión. Y el

aire de la noche quedó sahumado de dulzuras y purezas...

Santiago, absorto y trémulo, sólo sabe agradecer.

¡Bendita sea esta hora en que Santa Maria del Pilar vino en catyle mortal

a Zaragozai

ll Por siempre sea bendita y aíabadail
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Las torres del Oeste (Catoira!

GALICIA GELMIR.EZ

JOSÉ LUIS DE AZCÁRRAGA

Sl "Galioia", ee la hahla de La Coruña.

O es un mero azar ni capricho vehemente del con-

N
feccionador de FINIETERRE el que en estas páginas

aparezcan, en buena vecindad, una fotografia del "Ga-

Bcia", crucero de nuestra Escuadra, y otra de las Torres

del Oeste. Una relación muy estrecha puede airearse, en

este momento, entre ambas ilustraciones y darle cabida

exacta en una glosa de la mar y de sus temas amplios y

eternos...

Aun deben resonar en los oídos de los bonaerenses y

de los espanoles residentes en la ciudad del Plata las

ovaciones cálidas que se tributaron a los marinos del

"Galicia", para que no tengamos que esforzarnos en re-

memorar aqui ni su viaje ni su cordial estancia. Y to-

davia está muy próxima la fecha en que, totalmente res-

taurada, con color, olor y sabor de cosa vetusta, la capilla
del antiguo castillo Honesto de Gelmirez, para que trai-

gamos ahora. con esfuerzo, el recuerdo de su inaugura-

ción reciente.

Y sin embargo, es preciso que insistamos en tal vincu-

lación, a fuer, si se quiere, tan sólo de encariñados

con ella.

Con el báculo y con la baflesta... En una época crucial

y trágica de la Historia de España, el Arzobispo de Com-

postela Diego Gelmirez, con su vida llena de zozobras

e inquietudes, deja asomar su colosal flgura por la ojiva

miniada de los viejos y polvorientos cronicones.

!Todo lo consigue! !Todo lo vence! Aunque los mé-

todos empleados sean tortuosos y una críñca posterior

los haya de enjuiciar crudamente, el batallador,prelado
de Ga!icia, con visión de estadista, sigue su trayectoria.

Aunque se vea mezclado en intrigas cortesanas, a pesar

de que los compostelanos rompan su hermandad por es-

tiradas y lluviosas rúas, él acomete su obra gigantesca y

ataca a reyes y destruye feudos... Corona a un principe

niño, con la oposición de un rey bataflador; lucha enco-

nadamente, huye por los tejados de la Basilica ante el

populacho hirviente que lo aguarda... Y sobre todo :

CREA UNA FLOTA, una Marina militar, la prünera

de las Castillas...

Este fué su gran descubrimiento.

Cuando esa lucha entre fraternales compostelanos arre-

ciaba, cafle de los Churruchaos abajo..., los rubios nor-

mandos se acercaban a las costas suaves de la Galicia

c.on su botin de espumas y pecados. Era aquél el peor de

!os momentos: pero, no obstante, afli estaba nuestro Diego

Gselmírez, Obispo y Almirante, con su báculo y su bafles-

ta, que ya aguardaba prevenido.

Las singladuras de aquellas naves piratas, hasta en-

tonces con el orgullo de sus presas, flameando a tope

de sus palos, se truncarían por la defensa audaz y el

empuje arrollador de la Escuadra de Gelmírez...

En esas torres, con la honda cicatriz de los siglos entre

sus piedras, queda la permanencia del Arzobispo y de su

recio ademán marinero.

Y en esa silueta gris y afflada de un buque de guerra,

que supo fondear en amables aguas hispanoamericanas,

queda un nombre en letras de bronces el de GALICIA.
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Momento en que el Excmo. Sr, Encargado
de Negocios del Uruguay se dispone a

descorrer las banderas de su pafs y de

España, que ocuuaban la hermosa placa
conmemorativa del nacimiento ribadense de

"El Viejo Pancho".

Hermosa placa conmemorativa que se

tlió en la casa donde nació el poeta,
el y de mayo de tssr, y que ha sido

modelada por el joven escuuor ribadense

D José G. de Seta y fundida en los

Tólleres Santam orina, de Vegadeo
fAsturiasj.

;Leáfebórhoégho P';. Lseájt -;:

El Excmo„sr. Encargado de Negocios del

Uruguay en España, D. Hermes Basualdo

Bustos, en un momento de su trascendentol

dfscllrso

El Sr Alcalde del Excmo. Ayuntamiento
de Ribadeo, durante su eñcaz y feliz

intervención,

HOMENAJE A

EL VIEJO PANCHO

EN R.IBADEO

Ofrecemos algunas instantáneas de los actos celebrados en Ribadeo para

honrar la memoria del poeta José M.' Alonso-Trelles y Jarén, conocido por

"El Viejo Pancho".

Radio Nacional de La Coruña ha iniciado este homenaje, que congregó

a millares de personas, sumadas con entusiasmo al fervor y a ia devoción

de recordar al poeta.

ilustres personalidades, entre las que figuraban el Excmo. Sr. Ministro del

Uruguay, Capitán general de la 8.' región, Rvdmo. e limo. Sr. Obispo de

la Diócesis de Mondoñedo, Excmo. Sr. Gobernador civil de Ia provincia de

Lago y otras personas de relieve en las Artes, las Ciencias y las Letras, se unie-

ron al acto, que revistió un esplendor y solemnidad verdaderamente emo-

cionante.

Después de asistir a la inauguración de la gran Exposición de Arte Ribadense, venses de

izquierda a derecha, al Excmo, Sr. Gobernador civil de Lugo, al Hmo, y Rvdmo, Sr, Obispo

de Mondoñedo, Excmos Sres. Encargado de Negocios del Óruguay y Capitán general de

la Bx región, Sr. Alcalde del Excmo Ayuntamiento de Ribadeo y Sr. l'residente áe la Exce.

lentfsima Diputación Provincial de Luge,

La sobrina carnal del poeta homenajeado, Srta. Paquiia

A.-Trelles, da lectura a una breve y emocionado expresión
de gratitud.

El Umo Sr. Cónsul del Uruguay en La Corona, D Raimundo

J Pascal, en un momento de su beufsima y elocuente

disertación.

El Excmo, Sr. Gobernador civil de Lego, a Santiago Vallejo
Heredia, en un momento de su vibrante alocución.

El Secretario de la Comisión hispanouruguaya, D. Dionisio

Gamano Fierros, explicando la trayeaoria del homenaje,
iniciado en Radio Nacional, de La Coruña, el dla 13 del

pasado mes de enero.
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TORCUATO ULLOA

UISIERA el amigo que recuer-

da su nombre en este momento,

acertar a glosar alguna de aquellas

cualidades que hacian de D. Tor-

cuato Ulloa un hombre singular.

Mientras vivan los que le cono-

cieron, mientras haya un enamorado

de Pontevedra, su nombre surgirá en

el recuerdo y en la palabza como

símbolo de una época, como viva ex-

presión de la ciudad.

Ahora que ya no está él, que ha

perdido la calle la estampa que él

ponía de noble señozio, y los sucesos

un donoso comentador, y Ponteve-

dra un gran pontevedrés, vamos a

recozdarle como puede recordar el

amigo a un amigo: con el fervoz de

la amistad.

Vamos a recordarle, no en la anéc-

dota, no en la zumba feliz, sino en

aquello más profundo que D. Tor-

cuato conquistó con una austeridad

titánica, con una permanente cotidia-

na exigencia.

Vamos a recordar en su Bgura a

un incansable trabajador que ponia

el alma en todo lo que emprendia,

sin pensar nunca en el beneficio que

de tales trabajos pudiera producirse.

Si, recordemos ese Torcuato Ulloa

que dirige y funda periódicos, que

colabora en toda la actividad pon-

tevedresa, que destaca, que brilla, y

que cuando se le ofrece en la Corte

un horizonte más dilatada, más ten-

tador, para seguir ejezcitando el pe-

riodismo, en que alcanzó maestria;

cuando eso llega, Ulloa renuncia

para no salir de Pontevedra, pozque

no sabría vivir fuera de su ámbito

y temia no la lucha, sino la nos-

talgia.

Torcuato pudo sez, y no quiso ser-

lo, en plena juventud una de las pri-

meras Bguras del periodismo de su

tiempo; pero el precio para alcan-

zarlo — "abandonar Pontevedra" — le

pareció insufrible, y aqui se quedó,

sin salir, sin viajar, sin vanidad, ce-

E el centro, D Torcuoro Ulloo

lando por la honradez de su vivir

de manera tan ejemplar, que no pue-

de ser en ningún modo supezado.

Eza ése su orgullo y su autoridad,

y podía enaltecezse y publicarlo, por-

que hoy, como ayer y como siempre,

ser hombre probo, honrado, honesto,

es patrimonio al alcance de cualquie-

ra, pero también el más difícil de

lograr.

Torcuato UBoa tuvo el prurito de

heredarlo, conservarlo y acrecentar-

lo cada día contra viento y marea.

Y ese Torcuato Ulloa, ejemplo de

honradez y hombría de bien; ese que

al cabo de sesenta y cinco años

abandona el servicio del Estado con

una hoja de servicios de funcionazio

modelo, es el que yo quisiera llevar

a vuestro recuerdo, porque lo demás

es accidental, y esas prendas que de-

cimos que él poseia por entero son,

por el contrario, eternas y las que

justifican nuestra vida delante dd

Trono de Dios.

Y era asi en el servicio del Esta-

do, y asi fué también en lo que en-

tonces se llamaba la Tribuna de la

Prensa. Ulloa, si combaúa era siem-

pre por causas justas y desinteresa-

damente; si atacaba lo censurable,

debajo de las razones aparecía su

firma, y nada merecía de D. Torcua-

to vejamen más duro, desprecio más

profundo, que las faltas de caballero-

sidad, de lealtad, de integridad moral.

A fuezza de no Bjaznos más que

en los defectos de los tiempos pasa-

dos, nos olvidamos que los nuestros

no andan escasos de ellas, y, sobre

todo, que en lo pretérito también

iunto a los defectos hay filones de

enormes virtudes, Representante ca-

bal de todas esas antiguas hidalgas

hermosisimas prendas, que cada día

son más escasas y cada dia más ne-

cesarias, era la noble figura de Tor-

cuato Ulloa.

No acabaria yo nunca de recordar

a este hombre, de quien otro gran

pontevedrés ha podido decir que no

se pazecía a nadie, y quisiera tener

el ánimo propicio para seguir recor-

dando con emocionada devoción mil

cosas suyas: su prudencia, su gracia.

su don de consejo, sus paradojas, su

culto a la amistad, su independencia,

su cortesía y su corrección tan natu-

rales, tan sustanciales en él, que

hablar con D. Tozcuato era como

entrar en un clúna distinto, en una

atmósfera más sosegada, en un re-

cinto antiguo, donde se guardan ma-

ravillosos, incomparables tesoros de

cosas exquisitas y sutiles. Pera de

esto, otro día... Ahora... Ahora que

ya no está él, que no volveremos a

verle pasear por la Herrería, cruzar

la Alameda, encontrarle en una ca-

llejuela; ahora, cuando todavia a mu-

chos nos parece imposible que se

haya muerto quien llenó más de me-

dio siglo de vida pontevedresa; aho-

ra, que na está él, tú que me escu-

chas, pontevedrés amigo, ten para su

memoria un recuerdo cristiano y fez-

voroso, porque con él se enterró un

gran corazón donde toda desgracia

tenía un eco, y toda injusticia una

crítica, y todo hombre de bien una

palabra amiga... Ahoza, que ya está

dentro de la tierra que amo, recuer-

da tú, pontevedzés, conmigo su no-

ble Bguza, su honradez sín tacha, su

probidad magnífica, porque Tozcuato

Ulloa fué en esta tierra, que ha dado

tantos, espejo de señores, Bor de ca-

balleros.
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QUE

OOMESTIOABA LOBOS

Imagen de Son yroilán, not

en cuyo honor se calcar

>rodicionules teste

EL LUGUES

$NDA contada en latine de oficios sacros y en ro-

mances de novenas la historia de San Froilán. Y lo>

pergaminos andan concorder con la tradición en asegurar

que aquí vió la luz el Santo, aunque la tradición pre-

cise más y nos diga que pur lindes del Regueiro dos

Hortos, reticulado de muros y coa cómaros que huelen

a menta, tuvo su hogar el buen Obispo.
Concertados ssi historia>, pergaminos y tradiciones

debemos quedar en que San Froilán fué gallego, lugués

y miñoto. ! Tres buenos títulos, en verdad!... Acaso no

ñguren como tales en ningún "Flos Sanctorurn", pero

títulos son que, por la slegrís de poseerles, pueden lle-

var haein sendero. de virtud; quizá porque estén con-

siderados como cura eficaz contra el morbo de morriña,

mal que algunos se empeñan en hacer gallego, después
de que la mayor parte de nuestros poetas nos resultaron

excesivamente layones...

Hay quien dice que el buen lugués ha de apegarse al

terruño, como el culantrillo s las sebes de las leiras.

Esto no reza bien con San Froilán, que, pues su aspira-

ción no era terrena, sentía tentaciones andariegas y puso

su planta en tierras muy diversa>, en una trashumancia

que le llevaba por reinos, sedes episcopales y abadías.

Ya nos resulta més uadicional y más lugués—Fran-

cisco, e] de Asís, le babia de seguir luego—

su amor s

las pobres bestias, eon>pañeras del hombre en caaiinos

y fatigas. Y cuentan viejos papeles que un día no montó

en ira, que tal no casaría bien con su virtud, mas sintin

indignación al ver que un lobo, ascendiente de los qae

hoy pueblan montañas luguesas, hacía banquete del po-

bre jumentillo que a Froilán acompsnaba. La fuerza

contra la mansedunibre. Crimen, por tanto, que exigia

un castigo. Y el carnicero tuvo el de ser de por vida

manso cuadrúpedo, portador de alforjas, que miraba a

Froilán con ojos límpidos y humilde, ya libres de las

estrías de sangre y de sevicia que un día les enturbiaran.

Ganó Froilán el cielo y los altares. El lobo, por su

penitencia, subió tambiéo a los retsblos. Y hecho de

pierlra, madera o cristal, según en la Catedral lucense

se descubre, acon>pafia, obediente siempre, al Santo

Obispo, y se hace l>ibliotecu circulante, porque a lns bol.

sas de las alforjas se asoman los lomos y >uarbetes de

unos libros...

Anda estos días Lugo metido en ferias y ñestas. Otro

tanto hace León. Y es Sun Froilán benévolo patrón de

festejos y ferias telex Hay reliquias froilanas en la

vieja "Legión Vff Gemina" y en la nLucns Augusn,
también vieja de muchos siglos. Y su urgufio tienen por

ello ambas ciudades. Pero debemos confesar que los

lugueses nos sentunos uiás froilanes. quizá porque el

Santo Obis>po lugués fué, y luego porque en nuestra ba-

sílica dicen que duerme su sueno eterno Dona Froils,
madre de Froilíu>, en un sepulcro sobre cuya cubierta

vuelan ángeles, subiendo al cielo el cuerpo de la Santa,
mientras un monje repasa paciente uno tras otro los

salmos de su hreviario de piedra.

Sí, anda estos días Lugo metido en fiestas. Mas la

fiesta sabido está que no suele avenirse ron el sosiego,
del que ha salido siempre la reposada y bien lograda
labor. Esto aconseja esperar a que se mueran tras la

cumbre del Picato las vibraciones del estoupido del

último cohete, y n que la luz de la última lámpara elec-

trice no juegue al escondite entre las volutas barrosas

del Consistorio.

Cuando en la ciudad la vida se encarrile por normales

vías, FINISTERRE iniciará ls obra de llevar a sus pá-

ginas, en un próximo extraordinario, el hondo latir de

Lugo, la ciudad bien plantada en el corazón de Galieia,
bien firme sobre un fortificado outeiro, bien amada del

Padre Miño, y bien preparada para la larha contra el

frío arrimándose s la Muralla y también—

es mérito con-

fesarlo—buscando el calor, fabricado a golpes de cuncas

del Ribeiro. en los múltiples figones y tabernas, que

esperan aún los dieciocho grados de la pluma de Alvaro

Cunqueiro, historiador de gallegos montos y de labora.

torios del buen beber...

Metámonos, pues, ahora en fiestas. Luego será el es-

tudiar y el escribir. Y será entonces Ia ocasión de que

Lugo se asome a estas páginas, qne Cunda sabe convertir

rn espejo de la Galicia que rexa, canta y trabaja.
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Que din os rumorosos

Na costa verdecente.

(Los Pinos-Pendal.l
"Cultivar mejor; trafi-

car meiori vivir meior."

Sir Horacio Plunkett.

"San Bruno reoliza el

milagro de dar ciento

por uno."

LAS SEIS PALABRAS DEL COOPERA-

TIVISMO IRLANDES HAN ENCARNA-

DO EN EL CAMPO GALLEGO

En nuestra visita a la Primera Gran

Feria Exposición del Campo, celebra-

da en Pantevedra del l al B de sep-

tiembre, que ha organizado la Her-

mandad Provincial de Labradores y

Ganaderos, ol admirar las instalacio-

nes que han levantado en ella para

exhibir sus variados productos, ar-

ticulas y manufacturas cada una de

les Hermandades; al contemplar los

gráficos de algunas fuentes de rique-

za locol adornando varias casetas; al

apreciar lo presentación esmerada de

numerosos productos agropecuarios y

la transformación industrial de unos

pocos, vino o nuestra mente el pensa-

miento que guió en sus campañas al

apóstol del cooperativismo irlandés,

Sir Horacio Piunkett, que concre'ó en

seis palabras como redención del

campo. cultivar mejor, trañcar mejor,

vivir mejor.

Las frutas, hortalizos, gronos, semi-

llas, espigas, flores, vinos, maderas, et-

cétera, etc, expuestos por la Herman-

dad respec'iva en su caseta, eran el

exponente mejor, por su calidad, sa-

nidad y desarrollo, de que eran pro-

ducto de un esmerado cultivo y que

el campesino practica ya el ideal que

se le ha inducido de cultivar mejor.

Los temas desarrollados en el Primer

Congreso Sindical Agropecuario y Se-

mana Agrícola, celebrados al propio

tiempo, y al que han asistido los repre-

sentantes de las Hermandades acom-

pañados de los campesinos más en-

tusias'.as, son demostración de las

ansias que siente el labrador gallego

de capacitarse.

Los problemas económicos fueron

los que más interesaron, porque se

ha reconocido el porvenir que en-

cuentran dentro de la Hermandad,

agrupados en una bandera, para

trafscar mejor.

Tremola la bandera de las Herman-

dades un hombre todo corazón, el

párroco de Jerez, D. Leandro del Río

Camote, que, secundado por las Di

rectivas, au'oridades, jerarquías, pro-

ductore- y técnicos, ho infiltrado a

cuantos le rodean su espíritu huma-

nitario de laborar con todo amor por

el campesino, para que pueda vivir

mejor.

Tal es, en nuestro humilde concepto,

el exponen'e del magno certamen

agropecuario celebrado en Pon'e-

V ecl ro.

LOS MISIONEROS DE LA

MISION

Cuando hace veinticinco años se

celebró en Santiago de Compostela

una Asamblea de Sindicatos agríco-

las, asistimos a ella en compañía del

Direc'or de la Misión Biológica, don

Cruz A. Gallástegui, que iniciaba sus

trabajos de maíces en los campos de

la Escuela Superior de Veterinaria

compostelano, traLajos que tanto re-

nombre han dado ai sobio investiga-

INICIAMOS CON LOS PRESENTES TRABAJOS

AGROPECUARIAS, DEBIDAS A LA IIRMA Y

soR DE LA CÁTEDRA DE ~YULGAcIÓN, cti

Y ATENcIÓN CIUE sABKMos IIAN

s-«c Ue aspecto de ios "staods", con ei cre-

cero v et hórreo ai fondo.

dor y al establecimiento que dirige

actualmenre en Pontevedra.

En la referida Asamblea, Galláste-

gui interesó de cada Sindicato de

Galicia el envío a la Misión de un

par de espigas de maíz de las varie-

dades comunes de cada comarca, y

para apoyar su petición pronostica-

mos a los campesinos que si lo reali-

zaban, Gailástegui operaría el milagro

de San Bruno de devolverles semillas

con un rendimiento de ciento por uno.

En la Gran Feria Exposición de Pon-

tevedra, en casi todas las ca etas de

las Hermandades, ei público contem-

plaba pies de maiz colocados en ma-

ce',as, ostentando tre. o cuatro mazor-

cas; espigas de más de treinta centí-

metros de longitud, perfectamen'e

granadas, y muestras de granos blan-

cos y amarillos, cosechados por los

laLradores de comarcas diversos

Los campesinos de Pontevedra de-

nominan a estas dobles híbridos maí-

ces de Gallástegui, de la Misión y del

Sindicato de Semillas, como homena-

je a sus productores y procreadores.

El hórreo, esta dependencia típica

de la región que constituye ei grane-

ro del labrador para guardar el maíz,

por su tamaño y cabida, señala Ia

importancia de la cosecha de la casa

aldeana. Cuantos agricultores han se-

guido los enseñanzos de la Misión se

han visto obligados a aumentar lo

capacidad del hórreo primitivo, por-

que en el cultivo de dicho cereal se

ha cumplido la profecía hecha en

Santiago de Composiela.

La presencia del hórreo en la Ex-

posición, junto al crucero típico, está

solicitando una plegaria en honor de

San Bruno, para que derrame su ben-

dición y siga prestando su apoyo a

los misioneros de Ia Misión.

gropecuariaj
PUBLICACIÓN DE UNA SERIE DE DOCE POSTALES

PRESTIGIO DK D. JUAN ROY CODINA, PROYK-

AMENIDAD Y ENSEÑANZA MERECEN EL INTKRYS

AGRADECER NUESTROS LECTORES.

Airar de ia Exposición, aele el ave se celebró

ia Misa de campaña

ARBOLES CONVERTIDOS EN

MANTONES DE MANILA

Ei Servicio Forestal de la Excmo. Di-

putación Provincial de Pontevedra,

que lleva ya muchos años dedicando

especial atención a la repoblación

forestal, de la que ha sida gran im-

pulsor el Excmo. Sr, D. Daniel de la

Sota, obra que ha encontrado fieles

continuadores en las Corporaciones

provinciales que le han sucedido, ofre-

ció a los visitantes de la Primera Feria

Exposición una caseta llena de ense

ñanzas para los que todavía sienten

aversión al árbol.

Varios gráficos indicaban las zonas

repobladas en la provincia de Ponte-

vedra en los últimos veinticinco años,

que han creado las masas forestales

más importantes de Galicia y dado

lugar al sostenimiento de numerosas

serrerías y a un comercio de maderas

que alcanzó, en 1943, a 273.000 metros

cúbicos el tronco aserrado, valorados

en 4ó290000 pesetas que de hecho

alcanzaron la cifra de 7.700.000 pe-

setas.

Hay que mencionar, como caso de

justicia, que el Servicio Forestal de

la provincia, dependiente de la Direc-

ción General de Montes, del Ministe-

no de Agncultura, fué el inioador

de la repoblación forestal de los prin-

cipales montes de Pontevedra, en cuya

empresa tomó parte muy directa el ac-

tual Inspector general de Montes, ex-

celentísimo Sr. D. Rafael Areses Vidal,

y que la obra continúa actualmente

con gran intensidad por el Patrimonio

Forestal del Estado, en consorcio con

Ia Diputación y Ayuntamientos.

La existencia de grandes masas fo-

restales, además del aprovechamiento

de las maderas, ha creado la utiliza-

ción e industrialización de las residuos

del arbolado, y se han instalado fá-

bricas de obtención de la acetona,

del alcohol de madera y otros deri-

vados.

La escasez de papel en España ha

hecho que se estudie la obtención de

papel de la madera de pino, y se ha

empezado ya dicha fabricación en la

provincia de Pontevedra.

Y ya nadie ignora que de los ve-

getales se obtiene la celulosa y de la

celulosa se extrae la seda artificial y,

una vez conseguida la seda artificial,

con ella pueden confeccionarse man-

tones de Manila y otras prendas,

En la Exposición de Pontevedra,

además de figurar notables muestras

de madera, había frascos demostran-

do los procesos de obtención de ce-

lulosa de la madera, cómo esta celu-

losa se transforma en seda artificial,

y como colofón, un mantón de Manila

bordado con ella.

JUAN ROF CODINA

Profesor de ia Cótedra de Oivoigodóo Pecuario
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Por Juan María Gallego.

vor. Porque, aunque distinta

la üerra, el mar que reñejó
la estrella de Sir John fué el

mismo que lo vió morir for-

maado una homogeneidad in-

acabable de millas y de años.

El mar, que para Rosa1ia "ba-

bia sido siempre en la Natu-

raleza el amor predilecto", besó

la frente chica del reciénnaci-

do John y cerró los parpados
del general como apagando las

luces de un sol heroico.

y de los desengaños y las es-

peranzas. Y la del dolor. Y la

de la excelsitud, vertida en la

oda al general Moore, com-

puesta después de haber leido
el relato que Southey hiciera

del entierro de Sir John.
Alli. junto a Rosalia, está

Charles Wolfe grabado en el

mármol y en el aire. Con él,

rosas en primavera y crisan-

temos en otoño. Delante, el

mar inmenso, con sus olas y
sus escollos: el mar que mora

donde los héroes y
"O mar, o mar: o bravo mar

[que ruxe

cal rux'aquel que t'arrulou na

mora onda ti..." [cuna
'... ven a bicar as pedras

d'un chan d'amor, que con

[amor l'agarda,

y arredor teu, deixa crecé-las

[rosas."

Y sin embargo,

"¡Can louxe, cánto, d'as es-

[curas niebras,

d'os verdes pinos, d'as ferven-

[tes olas

q'o nacer viron!... D'os pater-

[nos lares,

d'o ceo, d'a patria q o alumou

[mimoso...-

Y, coma guardando las es-

paldas, se adtvrna aquella to-

rre de Hércules. Ia obra mágica
de Servio Lupo. a cuyo alrede-

dor la antigüedad construyó
tantas leyendas.

La poetisa gallega y el poe-

ta irlandés formaron en sus ve-

nas cauces de sangre común

y describieron el heroismo

con plumas de ave ligera en

el pergamino de maravilla de

la poesia. El jardin de San

Carlos brillaba de cielo de

plata en aquel otoüo último de

mis años. Brillaba como el

Atlántico, que no se olvida

nunca, entre Charles Wolfe y

Rosalia de Castro, aguas y

rosas runadas en una oda mag-

nifica. Brillaba como los joye-
les de Sir John cuando fué

"morto n'a batalla d'Elviña

(Coruña j. o 16 de xaneiro

de 1809". Para...

Ante estos versos. que ha-

blan de heroismo y lejania.
cuesta trabajo creer que uua

mujer que albergaba en su co-

razón poético las carnes de la

soledad, hubiera desentrañado

con igual lirismo una Salve

que un dolor. Pero es que Ro-

salia, pese a ser más marisme-

ña que montaiiesa, endulzaba

más la gaita que la lira; y la

gaita es instrumento bien hu-

mano y terrenal. como nacido

poéticamente de la lógica. Tal

era. quizá, su concepción, y
ella gozaba en llorar y sonreir

frente al curso escarlata de la

sangre europea, de la sangre

española, de la gallega, de su

sangre, y supo aquilatar al

héroe bajo sus emociones,

creando un lenguaje de almas

susceptib1e de ser comprendido
por propios y extraños.

... dormir en paz n'este xardín

[ frorido

preto d'o mar, d'o cimeteiro

[lonxe.

TELEFONOS I
OFICINAS N.'1

FABRICA N.' 2

CONSERVAS

DE

P E S C A D O S

M A D E R A S

ARMADOR DE BUQUES

Damiá n lópez Ferrería

FOZ - LUGO

DOS POETAS EN TOR.NO A

S?R JOHN MOOR.E

A
través de ua camino de

kilómetros y meses rae

llega el recuerdo de haber vis-

to cómo la vegetación del jar-
din de San Carlos pañdecia
con los principios de un otoño.

Era un rincón silencioso y

egregio, en la ciudad de La

Coruña. Alli hay un mirador

que da los ojos en el mar; en

el mar de dentro, ya un tan-

to cosmopolita, que desconoce

la soledad y entretiene a las

luminarias nocturnas con las

mil farolas de las lanchas pes-

cadoras. Por aquella parte pa-

rece un mar tranquilo de pro-

fesión, a diferencia del muy

próximo que azota la playa
del Orzán. Es como una pie-
za de agua donde se borda la

silueta del castillo de San An-

tón, que vive constante y pa-

sivo, con seriedad de piedra
y templanza de yodo.

Pues e1 jardin de San Car-

los guarda, entre mirtos y ban-

cos, sombra del 1800. En el

centro, la tumba del general
Sir John Moore parece espe-

rar en cada instante que una

pluma inquieta haga revivir

constantemente el recuerdo de

quien reposa en su seno: por

allí rondan también las frases

de Lord Wellington, como

testimonio perenne del herois-

mo celta, que enrojeció de san-

gre tierras, céspedes y mares...

La ateaci6n se va de la

épica a la lírica. como de la

sangre a la savia. Y entonces

nos llaman. como clarines mu-

rales, los versos de Rosalía de

Castro que hay grabados en

mármo1 a la izquierda de aquel
mirador; versos de ayes huma-

nos. besos de admiraci6n edi-

Rcante, llamas sendllas y emo-

cionadoras, que quieren lan-

zarse a través de las aguas,

en lírico pasaje, a los lugares
comunes de muchas sangres

que latían con el mismo her-

Es inmeaso el caudal de su

vena. al discurrir "n'a tomba

d'o xeneral inglés Sir John
Moore". Inmenso como su poe-

sia de latidos amores y dolo-

res; como su vida, que fué

amor. y fué dolor. y fué latido.

vertidos por los requiebros de

un almario que atizó constan-

temente el fuego de la agorúa

(la agouia también tiene su

fuego) y templó los aires de

su gaita.

Hoy, todavia hoy, mientras

deambula la sombra de sus

versos por los contornos de

Iria Flavia. mientras Sota so-

bre las ondas del Sar añadien-

do su recuerdo al reSejo de las

aguas venturosas y ensombre-

ce las piedras de los porches

compostelanos, vive para siem-

pre en el jardin de San Car-

los, encantadora y silenciosa.

la sangre de aquella vena. cer-

ca, tan dulcemente cerca de

las cenizas de Sir John Moore.

que dijérase que es latido con-

tinuador de aquella historia de

héroe que vino a paralizarse
en este rinc6a de España, para

esperar alli el dia apocaliptico
del ~ella de Josafat.

Pues alli, al lado de los de

Rosalia. están también graba-
dos los versos irlandeses de

Charles Wolfe. Un clásico dijo
que los amados de los dioses

mueren jóvenes. Wolfe de(6
de existir a los treinta y dos

años. Su magniñca poesía ba-

bia vivida muchas horas en el

jolgorio popular. en el bálsa-

mo del folklore. entre romeros

y vendedores de quincalla. Ha-

bia cantado lozanamente las

Restas del campo, las bodas

sencillas, los bailes localistas,

los aperos de labranza, el gra-

cejo mágico y humilde de la

Irlanda pequeña, de la Irlanda

raoza, de la Irlanda sincera. Y

al lado de esta poesia, tiene

también la poesia de las penas
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JUEGOS FLORAL

eTJ BF.TANZO

En Betonzos, lo vieja y luminosa ciudad serpenteodo por el azogue

transparente, en lo que se miran los oálodus torres que surgen de lo u

mástiles de velero para registrar los acaecimientos de ingnitos singlodu

ciudad empinada, de portadas y de capitales románicos, se han celeb

gos Florales, en los que actuó de .montenedor el Excmo. Sr. Marqués d

Ofrecemos dos instantáneas de este solemne acto, y nos honramos en r

lo composición literaria que ho merecido el segundo premio de honor.

Pregón
DE BETANZOS DE LOS CABALLER.

ADMIRARTE Y CALLAR CABALLERO MARIÑANO

Lu reina de fu fiesta, señorita Agvedvcha
Gvnzáfez Gcrcfc, rodeado de su corte

EL AFAN DEL lABRADOR

RETABLO DEL BUEN CONDE

MADRIGAL DE lA DONCELlA

DOGARESA DEL MANDEO

Manuel BñRRñrro HñRRRRñ.

LL) Composición que obtuvo el se

gundo premio de honor en los Juegos
P!orales redentemeute celebrados eo

Betauzos.

Diploma correspondiente a fc primera me-

dalla de oro de fv ciudad del Mcttdeo, obra

del laureado pintor gallego D. Emilio de fc

fgfssfo Coruncho, profesor de tc Ercue'c de

Artes v Oficios Ártfstfcos de Lu Coruña. Ef

magnftico marco fué eiecvtcdo por ef es«uf-

tor hercuffno José Juan González.

Sobre el castro de Unta, ei mar

(vecinor
la muralla que fué desafiadora

de enemigo feraz, cubierta ahora

por la parra que da sombra al camino.

En la Historia afincado su destino.

ciudad de otras ciudades fundadora,
del moro y del francés debeladors

y fama del reinado brigantino.
Blasón de secular infanzvnís,

de la leyenda heroica baluarte,

estirpe de fecunda artesanía...

Admirarte y callar fuera discreto:

son pocas nueve,musas a cantarte

en los catorce versos del soneto.

Jardtnes que se miran en el rio.

el pámpano y la flor entre abedules;

verdor en el collado, y los azules

del celaje, dosel del caserío,

La luz crepusctdar apaga el brío,

fulgurante de oras, en los tules

de la nube, jirón sinople y gulas
en la encendida heráldica de estío.

Anochecer de agosto. Arquitectura
de ojivas y de torres en la altura.

Tras la tapia de un huerto, rie Sileno,

y al sonar de las doce campanadas,
despierta el retiñir de doce espadas,
de su sueíto de piedra, a Andrade el

(Bueno.

jtfuestro Señor San Roque está de

(fiesta.
(!Guérdenos de la peste y del mei-

(gallo! j
Madrugó la ciudad antes que el gallo
al despertar del alba diese orquesta.

Solemnidad litúrgica de gesta,
alborozo de pólvora al estalbh

gaitas bajo la sombra del carballo

y una nueva Venecia en la floresta,

Desmayada la noche en luminares,

va sobre el rfo férvido apogeo

de músicas y risas y cantaras,

y del igneo artificio haciendo galas,.
moderna dogaresa del Msndeo,

Brigantium se corona de bengalas.

Le basta a su ambición, y au

(br
cuanto a suerte mejor pedir pu

sobre el dintel la piedrs pregone

de la rancia hidalguia de su cas

El florido vergel que pone tas

del apacible Mendo a la ribera,

y en vtnas, desbordado de la er

el alcor y la géndara rebasa.

En la solana, al viento mzefnsno,

guirnalda de mazorcas, «n frailero,
una iarra al alcance de la mano.

La paz en la conciencia; la ufanía
de esperar sin temor lo venidero,

y un corazón leal por comparüa.

Pensar sin vanidad en los mayores,

que fuera igual cualquier antepasado,
pechera o capitán adelantado,

si se nace de honrados genitores.
Señor, más que por hijo de senores,

por propio merecer; en el arado

endurecer el puno. y hacer lado

en la mesa a gaífanes y pastores.
Un tajo junto al fuego en la inver-

(nada,
la puerta siempre franca a la llamada

del huésped que se ampare de su techo,

y al dormirse, en el alma y en la frente,

la mirada de Dios omnipotente,
con los brazos abiertos sobre el lecho.

En el talle, Diana Casadorar

en el porte, arrogancia de infantinar
los ojos, resplandor de aguamarma

que se irisa a las luces de la aurora.

En el andar, la gracia genitora

que inspiró la canéfora latina;

hermana de la náyade y ls ondina,

tritones y poetas enamora,

Busca Apolo belleza que igunlsrte
y en et Peirao las aguas adormece,

haciéndose cristal para copiarte.

Prodigio de Briganti u m, la doncella

a rtinguns se iguale o se parece.

Sólo la estrella es copia de la estrella.
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LA ZANFONA
Por E. Sanfa1ices

O vello Sa zasíosa.

por Ssórsz Costo.

S un instrumento constituído por

E cinco cuerdas, tres cantantes y

dos pedales (tónica y dominante),

para el acompañamiento, cuyo soni-

do se produce por la frotación de

un disco de madera, untado de ze-

sina, sobre el que van apoyadas las

cuerdas que parten del puente al

davijero.
El bárbaro y pesado Organistrum,

instrumento de la alta Edad Medía

(siglo IX), tenía siete notas pedales

para el acompañamiento de los can-

tos litúrgicos. En la archivolta del

axco central de los Pórticos de la

Gloria de Sanüago, Orense y San

Jorge de BochevíBe, está represen-

tado teniéndole entre dos personas

sentadas: una le da al manubrio y

la otra pulsa las cuerdas. Es el an-

tecesor o congénere de la zanfona.

iEI abate Eximeno, en su obra "Del

ozigen y reglas de la música", dice

que un monje Benedictino de Arezo,

llamado Guido, restituyó y perfec-
cionó el sistema musical de los grie-

gos, tomando por base el exacordo o

sexta mayor, formando asi la escala

a partir del "sol", con la extensión

de dos octavas, que es la que da la

zanfona, modificada, perfeccionada y

hecha individual y, por tanto, mane-

jable por dicho monje, aiíaptándole
las teclas móviles para que una sola

persona pudiera pulsarlas y poner

la manivela en movimiento. Pzimiti-

vamente, tenía un teclado y una ex-

tensión, como queda dicho, de dos

octavas diatónicas. Guido de Arezo,

al completar la escala dh los griegos
con la adición de dos notas graves,

iniciándola en "sol", no hay duda que

adoptó para su sistema musical di-

cho instrumento, pues sólo así se ex-

plica que se hubiera ocupado de su

perfeccionamiento. Más tarde, se

completó con la adición de un se-

gundo tedado de,accidentales, ha-

ciéndolo así cromático, dentro del

tono de "do" en que se afina siempre
la zanfona. La sucesión continua de

los intervalos de Organum que ca-

caracteriza este instrumento, fueron

el principio del contxapunto y de la

armonia.

En las crónicas y en la lirica me-

dievales se la designa con diferen.

tes nombres: sambuca rotata, viola

da orbo, gbironda ribeca, stampejía,
lyra rústica, clünforne, chinfonía,

zampogna, lyra mendicorum, y en

los dásicos gallegos se denomina:

sinfonía, sanfona, zanfoña o zanfona.

'Fué el instrumento predilecto de

los juglares de la escuda lirica ga-

laicoportuguesa. Toda la producción
poética de esta escuela está conser-

vada en las tres colecciones del

Cancionero de la Vaticaua, Ciolocci

Brancuti y Cancionero de xqjuda. iDe

sus 1.697 cantigas de Amor, Amtgo,
Escarnio y Maldecir, todas líxicas y

cantables, no hay duda alguna que

fueron acompañadas por la zanfona,

el más perfecto de los instrumentos

de aquella época. Con sus cuerdas,
su rueda y su teclado se ve dibujada

a la cabeza de la cantiga CLX del

Rey Sabio en el Códice escurialense.

Este Rey, al igual de su padre
'

San Fernando y su hijo Sancho IV,

tuvieron marcada afición a los ju-

glares de esta escuela, manifestando

su desvío por la juglaria occitánica,

San Fernando era muy artista y

cantaba al son de este instrumento,

que sabia tañer, y su afición a los

juglares lo considexaba como un don

que Dios le habia conferido. Según
el elogio que Alfonso X hace en el

septenario de su padre, dice: "Era

mañoso en todas buenas maneras et

pagándose de omes cantadores et sa-

biéndolo él faces; et otro si, pagán-

dose de omes de Corte que sabian

bien tocar estxumentos, ca desto se

pagaba él mucho, et entendía quien

lo facía bien et quien no."

El Rey Santo apenas mostró aten-

ción hacia los cantores provenzales.
Criado y educado en Galicia, como

su hijo Alfonso, conservó siempre

grata atención para los cantos ga-

llegos que babia oído en su niñez.

Los juglares, cantando al son de

este instrumento, elaboraron nuestro

idioma. Dice el Sr. Menéndez Pidal,

que el juglar solazaba con la música

y el canto al público, y, por necesi-

dad interna de su oficío, puestos en

el trance de divertir una reunión de

gentes, que cada vez iba entendiendo

menos el latín, fueron los primeros
en elaborar y construir las lenguas
literarias de la romania, forzando la

humilde íeírgua cotidiana para que

sirviese múltiples géneros poéücos.
Dice d Sx. Menendez Pelayo, en

su obra "Antologia de poetas líricos

castellanos", que el papel más im-

portante que desempeñaban los ju-

glares, en la historia de la cultura,

fué el de inventores y d:fundidores

de música y poesia; y afirma que la

primitiva poesia lirica de Castilla se

escribió en gallego antes de escxi-

birse en castellano, y coexistió. por

siglo y medio, con el einpleo del cas-

tellano en la poesia épica y en todas

las manifestaciones de la prosa. Y

este galleguismo no era meramente

erudito, sino que trascendia a los

cantases del vulgo.
Esta digresión no puede desligarse

del estudio de la zanfona, ya que a

ella va unida toda la producción lírica

de la Edad Media, porque la poesia
no era recitada, sino cantada al son

de un instrumento. De aqui la abso-

luta perfección del ritmo y la medida

de toda la producción poética ga-

laicoportuguesa, y tanto es así, que

cuando aparecieron los trovadores

provenzales se asociaban con un ju-

glar para que cantase sus composi-
ciones poéticas.

Fué, por lo tanto. la zanfona el

más completo de los instrumentos

medievales: Su desaparición definiti-

va fué ocasionada por el perfecdo-
namiento del violín, debido a los

famosos maestxos de la Escuela de

Czemona (Stradivarius, Amati y

Guarnerius). El primitivo violin, de

tres cuerdas, excavado en un trozo

de madera, no podía desterrar la

zanlona; pero al surgir de las manos

de aquellos insuperables constructo-

res, con la forma, la sonoridad y el

timbre que hoy tiene, edipsó a todos

los demás instrumentos de cuerda.

En el siglo XVIII alcanzó en

Francia un postrer renacimiento,

después de 'haber sido perfeccionada
por el fabricante Batán y tañida por

la desventurada María Antonieta,

para tornar, al fin, a las manos de

vagabundos y pordioseros.
Jenot y La Rosa devolvieron más

tarde a la zanlona su antiguo crédito

y obtuvieron aún los aplausos del

público de su época, por atávica re-

gresión del gusto ímperante en el

siglo XVIII.

Pero estaba condenada a desapa-
recer definitivament ante la superio-
ridad del vioún, por los insuperables
medios expresivos de este instru-

mento.

La zanfona, con sus cuerdas can-

tantes y sus pedales, emite un sonido

campestre y crea un ambiente bu-

cólico. Aparece así como instru-

mento popular; pero es necesario

también considerarlo como instru-

mento intimo, paza música de cámara.

Por la dulzura de su voz y por

su ddicada afinación, no es apta

para alegrar las danzas populares,
sino para acompasar las cantigas

paisanas, dichas a medía voz, con

fervores de oración, en la intimidad

de las casonas sembradas por d

agxo; en la reconditez severa de las

salas de los Pazos, bajo las ojivas
de los claustros, en la soledad de las

vetustas abadías, alli donde la gaita
habría sido una estiüdencia.

ilnstrumento de juglar, fué reco-

gido del arroyo, con toda la heren-

cia de aquellos nómadas cantores,

por !os ciegos. Dejó de sonar en los

palacios para vibrar cn las romerías.

Y, plebeya por el contacto de la'mi-

seria mendicante, y zonca por los

zarpazos de la nieve y de la lluvia,

fué desde entonces el verbo lirico

de las quejas ancestrales. El músico

lloró con ella la luz de sus ojos dor-
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EL TRAJE

TIP I C O

COMO

CHOVE...

A Don Manuej Ribadujja

Cbovc, cbove

n-a casa d'o probo.

GALI CIA
!Va!lame Dios. qué noilc! !Cómo cbovc,

cómo cbovc, c qué!óstrcgos sc ven!

Qué guia os campos levarán? ¡Ay, probe.

probo d'o quc non tcn!

Comorodos du ln Succlon Fumnnl-

no, qun un ul Concurso Provincial

v Regional celebrado on Lo Co.

runo lucieran ul lroiu du mu-

rorlolro,

Con torna a pcdriscar comenza agora.

riba dc nós a nube dcscargou:

outra tal com'aquc!a que treidora

as terras nos levou.

Muros. El pueblo, escondido en el verde, asoma curioso

hacia el mar.

Pinares. Monte Louro. Esteiro. Playas blancas y lisas. Ro-

cas que ensayan bravuras.

A esta comarca del suave colorido y las bellas mujeres

le corresponde la gloria de poseer el más antiguo de los

trajes típicos gallegos. Las muradanas—pelo negro, ojos
oscuros

—lucen elegantísimo traje, en el que predominan la

nota oscura y la línea severa.

Mantelo y basquiña negros, de paño sedán, con ancha

franja de terciopelo, con pasamanería también negra. Una

chaquetilla-justillo de color vivo o negro es ceñida por

dos cordones. Blusa blanca o de color y, sobre ella, pa-

ñuelo fino de fleco.

Van adornadas con pendientes y collares y una cruz.

Los zapatos, de pano o rosal, llevan hebilla. Las medias

son blancas.

Las mujeres, así ataviadas, peinaban sus cabellos lisos

con raya en medio y trenza colgante. En el siglo XYííí se

usaba una caña de ñno encaje blonco para encerrar en

mí!a el pelo trenzado.

Tres .muchachas de hoy
—pelo oscuro y ojos bellos—ge

atavían con trajes de lejana época. Han llevado a la reali-

dad una descnpción encontrada en antiguos manuscritos.

Y como un encanto sutil, como el encanto del pueblo que

se esconde en el verde, asoma en la sondlsa de las tres

muradanas de hoy.—C. M.

Quc d'cstrozos íará nos nosos mi!Ios:

quedádcsvos scn pan!

O ano cntciro traba!!a pra qu'un trono

!lc leve o quc procura con suor,

bora foupas tsmén.

Sc mollados están os snxelinos,

po!-ss quc pasa un pai!

Rl autor dn este orllculo interpretando varias

canciones gallegas, o c o m p o ñ o d o du lo

xonfono.

nin graos pr'a scmcntcira dcixarár

!ay amante muller, amados ñl!os,

ou ben escravo pra mantcr seu dono

traba!!a o labrador.

Parés, mullcr, que cac unha gotclra

n-o lcito d'os pcqucnos. vai a vcrr

secado csc candil, e n-a larcira

lráinos aixiña c vámolos qucnlar.

linda por boxe inoran, coitadiños

midos para siempre, y con las lágri-
mas entretejió las muecas sarcásticas

del humorismo racial; alegría hecha

dolor en los labios mustios de los

sin pan, sin hogar y sin ventura.

La zanfona, descentrada, puesta en

contacto con el bullicio de la zome-

ria y con la ñehre de placeres de la

época, tenia que morir. Esto decía

el escritor y gran periodista Jaime
Sola, entusiasta admirador de este

instrumento. Porque era demasiado

suave, demasiado silenciosa, mistica

y ñna, como hecha para música de

cámara, para resistir la competencia
de organillos y charangas. Los ciegos

empezaron a tocarla con desgana;

después, la arrinconaron, Más tarde,

la vendieron. Las demás zanfonas

penden, apolilladas, sín cuerdas que

las hagan hablar y sin manos que las

pulsen, de las paredes de las casas

de los anticuarios. Y como los cie-

gos la desprestigiaron, tocándola sin

escuela y sin cariño, la convirtieron

en un ínstzumento mate, gangoso y

anodino, teniendo que desaparecer,
como ha desaparecido, totalmente.

Hoy es sólo un objeto arqueoló-

gico, Algunos ejemplares, desvenci-

jados, llegaron a mis manos apolilla-
dos y rotos. Sólo pude salvar de la

total ruina un ejemplar, excepcional

por su tamano, que me proporcionó
el eminente cronista de Pontevedra

don Casto Sampedro, hace tiempo
fallecido.

Don José Taboada de Zúñiga, de

hidalga familia gallega, tenia en su

Pazo de Tor una zanfona, que tuvo

la galanteria de regalarme. Tiene,

ademés de las cuerdas, un ílautado

que no suena ni sonó nunca, y con-

vencido de dio, se lo suprimí, y hoy
lo estoy reconstruyendo con la espe-

ranza de que suene bien, porque los

instrumentos de cuerda son un

enigma.
Me propuse revivirla y consegui,

después de pacientes investigaciones,

que de nuevo volviera a sonar; pero

la voz ancestral de la zanfona no

encaja en este ambiente de jazzban

que hoy predonüna. Es dulce y pas-

toso su sonido. Invita al reposo, y

da la sensación de un eco lejano,
suscitando zecuerdos de edades pre-

téritas.
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XESUS

CORREDOYRA

DE CASTRO

EN LA AP.GENTINA

Por ARTURO LAGORIO

Ultima loto del pintor Juan Alonso, "el

gollegilo criollo"

IEN quisiera poseer
— más que la

B retórica lapidaria de un Cicerón,
en su De rímícís~sa elocuencia de

alas de las avecillas que del Trópico se

allegan a mi Argentina. Algo de sus ma-

tices iridescentes, de su seguridad en los

impulsos etéreos o de su ciencia innata

acordando vuelos vertiginosos con ple-
nitud de cantos, desearía tener para este

intento de revivir el embrujo de horas

de comunión srtistira. Sólo traigo un

titulo: mi emoción admirativa, cromada

con rayos de luna, constantes por un

cuarto de siglo. Ello, quizá, justiáque
que sea yo, nacido en tienes lejanas,
quien por primera vez en el mundo di-

serte de un grande vuestro.

!Cuán animador este fraterno ambiente

decorado con telas amigas¡ gracias al

generoso afán de los beneméritos direc-

tivos de la Asociación de Artistas, que

hubieron de recorrer Galicia para reco.

gerlas! Y a su Presidente, Iglesia Cs-

runcho, quien limpió algunas con ls cien-

ción y fervor de un arusta de "bottega"
del Renacimiento. Por ello, sl 6n, se

paga la gran deuda de la consagración
póstuma, que ya se le venia demorando,
a Xesús Corredoyrs de Castro.

Aquí se cristalizan algunos de los ins.

tsntes más felices de zu genial tempera.
meato. Y se espejo la sensibilidad de uno

de esos elegidos que pueden dsr lo me.

jor de su ser. Porque Corredoyrs dióse
sin tasa ni medida. Y con sacrifrcio—

aun-

que ls sociedad no siempre fué eleinente

ron las expresiones de su alma desbor-

dada—. Por su buenaventura, alentó la

esperanza de que, entre todas las ilusio.

nes de los sentidos, Ia menos enganosa

podris ser esa de ls expresión arástíca.
Fué su álcali exaltador. En veces le re.

sultó un buen narcótico, dándole pausas
a su dolor, rebuscado románticamente,
y aliviándole los desencantos de su va-

gar azaroso, en busca de lo que nunca

encontraría.

Ni siquiera halló justicia en la hora de
su óbito, cuando, como dijera un poeta:
"el mérito es el náufrago del alma: vivo,
se hundel pero muerto, Bota"... Asi un

dia—precisamente hace hoy seis aáos—,

perdida entre el fárrago de noticias de

provincias, en sección "Sociales", estupe-
facto lei una noticula: "En en ánca, cer-

ca de Santiago, ha fallecido el pintor don

Xesús Corredoyra de Castro. Nuestro pé.
same a su distinguida familia ... Sola.
mente en El Comporte(ano apareció un

férvido articulo de Jesús Rey Alvite. Ese

fué el vale, extremo, de este orgullo de

Galicia y sin duda el más grande pintor
de los nacidos y muertos en esta tierra,
a la que se restituia después de tantos

vuelos soáados. La acerba verdad "nadie

es profeta en su patria", cumphóse otra

vez. No es reproche; pero en esa misma

fecha los periódicos de toda América

dedicaban a su personalidad, universal

por amor de Galicia, innumerables co-

lumnas elogiosas.
Debo la presentscion de Xesús a otro

gran gallego: Juan Carlos Alonso, a

quien todavia sus compaisanos no le han

reconocido su obra. El ex botones de

Caras y Caretas ya era director general
de la Empresa editora de la incorupsra.
ble revista Plus Ultra. Algo he dicho

acerca de ese hijo máximo de Cedeira

cou motivo de su muerte reciente. Ya

recordé cómo Alonso debió morir con

el dolor de no volver a su terrina (cuan-
do vine a ésta, en 1989, al despedirme,
el galleguito, suspirando, me düjor "Ar-

turo: ya que no puedo ir yo allá, por
lo menos llévame el sorubrero".) Las do-

tes de luchador de Alonso fueron adnux

rables. Siempre bregando con sns com.

petidores argentinos (La reducida nguar-
dia vieja" de los maestros académicosr

Giuduci, De la Cárcova, Collivadino, Ri-

pamonte, Alice..., batíase en retirada

frente a las crecientes cohortes de los

"nuevos" Jorge Bermúdez, eternizador

de tipos norteáos; Cesáreo Bernsldo de

Quirós comienza a ájar el gauchaje que
se pierde; Fernando Fader domina se.

áeramente el paisaje; Alfredo Gramajo
Gutiérrez plasma los fatalismos¡ supera.

ticiones y sortilegios de su raza indige-
nal Alfredo Guido inicia una era de dis.

tineión en los retratos; Italo Botti con.

sigue las neblinas del puerto; Quinquela
Martín descifra el misterio poético del

riachuelo; Domingo Vena, la dulcedum.

bre de las sierras; Américo Panozzi trae

el embrujo de las nieves pstagónicas;
Jorge Soto Acebal consigue hacer de la

acuarela una expresión de arte mayor...;

y por no citar más, Emilio Petorutti trae

los estupefacientes mensajes del futuris.

mo.) En cuanto un espaátol arribaba a

Buenos Aires, Alonso deponía toda ri-

validad srtistics. Y si era gallego, le en-

tregaba su ferviente corazón.

Poco tiempo medió entre mi primer
conocimiento y el quererle a Xesús. Tsl

era su vena lírica, caudalosa de ensueáos

y cristaliaa de melancolías. Conquistaba
por su efusión arrolladora. Buen mozo y

elegante. Atildado en su atuendo, con

alardes de aristócrata. Pronto comprendí

que eran su arroz y escudo para impo-
nerse en aquel ambiente dificil de con-

quistar. Cabalgaba bien, luciéndose por

el Bosque de Palermo. Pero, pese a su

empaque, yo le vi a menudo desmonta.

do de su Pegas~os aire caido, como

una "anduriáa" con las alas rotas. Adi-

vinaba que Corredoyra, a pesar de los

agasajos, aBi era una rama desgajada de

su tronco téctico. Al con6srme sus "mo.

rriáas" le comprendi. Mss presto hube
dé admirarle gracias a unos dibujos—he-

chos con pluma común en la antesala de

mi despacho—

que él me enviaba dia-

riamente para anunciar su presencia
amistosa.

En esas estampas vibraban, con el jue.
go de sus arabescos, los pinos, cipreses,
pájaros misteriosos, ovejas, bueyes, hó-

rreos, gsnanes, mozas y arcangélicos chi-

caelos. En cualquiera de ellas mostrá-

base su genio plástico poderoso y vivien-

te. Escondía su sensibilidad de niáo con

explosiones de ironía. Mas leuántas ve.

ces le vi llorar! No sólo por el recuerdo

desgarrador de la familia ausente, con.

centrado en su hija pequeáuela, que lla-

maba pompossmente do6a Paz. También

le vi lagrimear ante un paisaje o escu-

chando las melodías entregables de una

"foliads". Jamás estentóreo en su reir.

Melancólico, pero irregular, como srrs tre

rras de Lago. Aparentemente plácido,
salvo que estuviera en juego la dignidad
del arte; entonces mostraba su áereza de

cazador de jabalíes. No fué hombre de

excesivas lecturas. Menos culto que in-

tuitivo. Mucho regustaba los latines,
aprendidos en su mocedad entre las na-

ves de la Catedral (para Xesús, la de

Santiago era ls Catedral por antonoma.

sia). En toda oportunidad evidenciaba
su atracción por los cánticos del Sal.

mists. Leía y miraba con ojos de viden-

te las cosas del apasionante folletin del

Universo. Y era muy glotón de las plá-
ticas de Arte. Cuando le veis alicsido

usaba con él un prodigioso medicamen-
tos rememoranle hechos de artistas que

s la par de él sufrieran injusticias e in-

comprensiones. A menudo tenis que pre.
diear para dos; porque Corredoyrs se

hizo muy amigo de otro gran artista ar-

gentino, entonces injustamente desvalo-

rizado: Va(cuán Thibón de Libián.

!Cómo se alegraban al historisrles las

calamidades y altibajos de la fortuna nrr.

fridos por otros artistas! Cual un Ri-

bera, meses y meses mendigaado por las

calles de Roma hasta que fné nombrado

por el Papa Caballero de Cristo; y

por su Rey, pintor rle Cámara. O las

mortiácaciones de Morales, nel divino",
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despedido del Escorial por Felipe H.

Se cuenta que, pasando por Badajoz,

en 1501, al verle, el Rey díjolei "Muy

viejo estáis, Morales." A lo que el ar-

tista replicó: "Sí, sefior; y muy pobre."
Condolido el gran monarca le otorgó

una pensión vitalicia de 300 ducados

anuales; pero el pobre no pudo gozarla

largo tiempo, pues murió en 1586.

Tales hechos, a pesar de ser sorpren-

dentes—cual el caso ile Rembrandt, fins-

do en la miseria—fueron frecuentísimos.

Así siempre teníamos temas. A ellos les

debo bastantes búsquedas históricas ; tam-

bién el abono de. la suprema jerarquía
del arte.

Y era digno de verse cómo agranda-
ban aun més sus ojazos ingenuos si les

refería que, en Grecia, los flautistas y

los poetas ganaban tanto como los at.

letas olimpicos, o sea como los traba-

jadores mejor remunerados. Cual caen.

tos de hadas oisn mis referencias a Zeu-

xis, quien tavo derecho a circular por

las caBes de Atenas con diadema de oro

y manto de púrpura, igual que un rey,

por decreto del Areópago. O que Filipo

honró sobremanera al decorador mitico

ilel Templo de Diana. Apeles, pintor ex-

clusivo de Alejandro el Magno, pagán.
role 20.000 talentos de oro, cerca de

12.000 dólares, por un retrato... Otras

gemas de consuelo extraía de la cantera

inagotable de Gíorgío Vasari, con sus

"Vidas" de los artistas del Renacimiento.

Así pude asegurarles que siete papas, los

emperadores y reyes de toda Europa, se

disputaron el privilegio de conferirle a

Miguel Angel dinero o distinciones no-

bilisrias. (Tsl ers el prestigio del Titán

que hasta se permitió hacerle una chanza

al Pontífice, quien pretendía ponerle re-

paros a la nariz de una escultura, por lo

qne Miguel Angel, encarsmündose en el

tablado, fingió corregirla, haciendo raer

de lo alto polvillos marmóreos, de su in-

artivo cincel, no sin el aditamento de

este comentario: "Santidsdi ocupaos de

las cosas del cielo, que yo me las en-

tiendo mejor con las formas del arte.")

Cuando Giotto murió, Lorenzo de Mé-

dicis le mandó hacer funerales de prín-
cipe. Leonardo Da Víncí expiró en bra-

zos de Francisco I. Rafael fué camarero

del Papa y caballero de la Orden de la

Espuela de Oro. La Sefioría de Florencia

armó caballero a Bellini. Kn muchas par-

tes de Europa hubieron innmnerables ca-

sos de deferencias excepcionales para los

artistas. Van Dyck fué muy protegido
por el Canciller Moro; Maximiliano I

honró a Albert Durero; Cristóbal de

Ntrech perteneció a la Orden de Cristo.

Y, en Espafia, el Berruguete llegó a ser

millonario; Velázquez, como es sabido,
fué gran Mariscal de Campo y Caballero

de Ssnfisgo. Mucho les agradaba a mis

compafieros saber los desplantes de sl.

gunos artistas, como el de Morales, que

se tomó el lujo de rehusar a Enrique H

de Francia la proposición de investirle

Caballero. Pero el cuento más sabroso

para Corredoyra debió ser éste: "Mien-

tras retratabs a Carlos V, en un arrebato

de inspiración creadora, a Tiziano esca-

pósele de lss manos un pincel. Nervioso

el pintor coge otro, al azar, del tarro

donde los tiene a su alcance. No le sirve.

Busca un tercero, que tampoco le va

bien. Ya muestre su impaciencia. Enton-

ces el Monarca, ante el estupor de los

cortesanos, que no querían darse por

aludidos del percances evitando, según
ellos, el rebajarse frente al pintor (ya
Carlos V, anteriormente, babia silencia-

do las murmuraciones y envidias de la

Corte, por haberle nombrado Conde pa-

latino, con uaa frase: "Principes hay mu-

chos...; Tiziano, uno solo"), se levanta

de su sitial, se acerca al caballete y re-

cogiendo el pincel caído se lo alarga a

su dueno, y le dices "Sólo César es dig-
no de serrii a Tlziano".

Mucho tiempo después, Xesús me pi-
dió que lo contara de nuevo. Intenté re-

sumirlo, por archisabido; pero él, casi

rogando, me dijo: "Artmo: cuéntamelo

nuevamente, con todos los pormenores...,

como entonces. Y para alegrarlo aun

más, recuerdo que le relaté los triunfos

diplomáticos de Rubéns, quien, ante

todo, tuve que vencer la resistencia de

Felipe IV, esquivo a tratar con un em.

bajador que no era más que un pintor...
Kl galíeguítocriofio Alonso, sl termi-

nar sus enormes tareas periodisticas
(cuando no sucedian hechos sensaciona-

les era capaz de inventarlos, para satis-

facer con reconstrucciones gráficas a su

público) acudía a nuestras tenidas alco-

hólico.artísticas o artisticas.alcohólicas, el

amparo de los daroscuros de algún bo-

degón. (Corredoyrs mostraba dualismos

en su vivir; nunca llegué a saber si pre-

fería esas sus escapadas por los dominios

de la aristocracia o por los de ls bohe.

mis.) Y era tsn grata ls hermandad de

Corredoyra, Alonso y Thibón (hoy jun-
tos en el reino de la muerte) que casi

siempre nos sorprendían las luces del

alba, por lo que se nos apodó "el cuar-

teto de la madrugada". Cual un firme tri-

pode incensario de ideal belleza, en cuyo

centro yo perdi, quemadas, muchas horas

de suefio. Alli se negó prácticamente el

concepto pesimista de Francia Baeon:

"Hsy poca amistad en el mundo y aun

menos entre iguales." Kn vez se culll-

plia ls intuición de Wíldei "Los artis-

tas, como los dioses griegos, solamente

se revelan los unos a los otros."

Un idéntico amor a Espafia les unía.

Si bien la formulación artistica de cada

uno ers diferente. Alonso empastaba con

colores de nostalgia un mundo colonial,
fastuoso y sonador, reverberando luces

de leyenda. Thibón de Libién encon-

traba en lss cosas más humildes motivos

de inspiración, ilmninándolas con su sen-

tir humanitario. Corredoyra era tan ga-

llego que ni siquiera los calores, s ve.

ces excesivos, de ese crisol de todas las

tendencias artísticas que ya era Buenos

Aires, jamás pudieron disminuir el recio

temple de su personalidad. Allá se le

ofrecieron todos los ejemplariost desde

el bisbisear de los prerrafaelistas s los

ululatos cromáticos de los "fauves", en.

tonces de moda. El podia ver muchas co-

sas nuevas, pero su visión manteniase

trascendente porque surgía de muy aden.

tro. Su arte tiene el mérito de 'qo in-

temporal". Asi, en vez de recibir infiujos,
él los propinsba. Y, en gracia de su ga.

lleguismo, dejó una estela de magisterio.
Los tres pintores poseían un lente de

humorismo. Y por mucho que quisieran

esconderle, como intentaba Corredoyrs,
sus refracciones eran palmarias. Kn Thi-

bón, casi surrealists, la nota grotesca se-

fioreaba en sus grabados y telas. Alonso,
además de ser un marsviRoso pintor, fué

el mejor caricaturista de los últimos

anos; tan sarcástico que más de una vez

me dijo seriamente: "No te puedo hacer

la eariestura...; te quiero demasiado."

Para los tres artistas amigos, la figura
eia lo fundamental. De ahí que tratá-

ramos con frecuencia del apasionante

problema de los retratos. Nunca resolvi.

mos la cuestión de si ese género perte.

nezca exrfusívamente al arte; porque an.

tes hsbria que decidirse entre la expre-

sión estética o el realismo histórico. Evi-

dentemente, el público debería intere.

serse especialmente por la energia con

que el artista plasma su énimo; eu vez,

el retratado prefiere que se le fije su in-

dividualidad aparente, exigiendo, casi

sieinpre, su expresión empirica, ideal.

Este punto de vista fué defendido por

grandes estetas. Hegel afirmaba que el

pintor tiene esa licencia y, més aún, el

deber de adular... Schopenhauer llegó a

la proposición de que los retratos debian

realizarse con relación a la personalidad,

pintando del pensador solamente la ca.

beza, mientras que al guerrero debería

efigíársele de cuerpo integro, porque en

ellos no solamente opera la cabeza, sino

también los brazos y piernas. Como ve.

mos, eran discusiones bizantinas, sin

otro beneficio que el dar pretextos para

hablar de arte,

Corredoyrs se sometía a pintar, un

poco mercantilmente—

y no sin refunfu-

nos—, retratos de personas que no le in-

teresaban. Con esos sacrificios redimíase

de la necesidad de vender obras de sn

fantasíaqne él amaba con egoísmo de

abuela—, resistiéndose s cederlas. Kn

algún caso, afligido por su pérdida, llegó
s recuperarlas, restituyendo lo que ya

babia cobrado por ellas. Si el personaje
merecia su estuna—

como los de sus ilus-

tres amigos Murguía, Manuel Casás, Os-

car Nevado, Alejandro Barreiro o Dáma-

so Calvo, para no citar más—, no em-

pleaba esos toques grotescos, que casi

siempre puso, cual si fueran su rúbrica.

Cuando podia espaciar su fsntasia en la

avocación de figuras desaparecidas, según
lo evidencia en los retratos de Curros

foto es conpcñto del famoso pintor gallego
Xssús Corrodoyro de Castro.

Enríquez y del inaestro Chané—

que re-

galara al Centro Gallego de La Haba-

na
—

,
Xesús alcanzó plenitudes expre-

sivas.

Para aminorar sa desconsuelo, indig-
nado por el fracaso de algún retrato de

encargo, recordábale muchos ejemplos
famosos de incomprensión, no sin esta-

blecer las dificultades del ofieio de re.

tratista. No todos logran los resultados

de la francesa Vígée-Le Brun, quien re.

trató hasta treinta veces a María Anto-

nieta. Y con pinceles tan halagadores
qne esquivaron los rasgos menos felices

de la Reina (ojos un tanto abultados, el

labio inferior excesivo, su nariz de curva

lastimosa y el mentón duro>, logrando

efigiarla, no solamente cual ella queria
ser pintada, sino también—

como dice

Pierre de Nolhac—

como el sentimiento

público queria verla. 1Acaso Felipe II

no desaprobó un retrato pintado nada

menos que por el Greco? Mucho le con-

soló el mostrarle lss reproducciones de

austro retratos de Lorenzo de Médicist

aunque debidos a los inmortales Benozzo

Gozzoli, Chirlandsjo y Giorgio Vasarí

(ignorándose el autor del otro>, nada se

parecen entre si.
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Los viñedos se extienden en torno dn Pvnn-

teornos r í!nann hasta !ns entribociones de
ío Picoraño, donde se alza e! convento írnn-

cisconn de Conedo

rI fa memoria de mi

afiaelo, Don José Ramón

Baíjallal y Mnnoz.

TRIPTICO DE II UENTEAREA

Y como la piedra original se desborda

por todo el suelo de la comarca, cuanto

en ésta es obra del hnpulso humano—cal-

zadas, aceras, ediRcios, puentes, empa-
rrados... es piedra extraída dd seno de

la tierra y labrada por la perseveraacia
de los puenteareaaos.

Todo lo que hay de vertical en la ar-

mazón de los viñedos es pulpa blanca
de granito seccionada en los peñascos
con una geometría de cantero rural, in-

genua y rudímeataria. Las "pastas", cla-

vadas en la tierra. yérguense perpen-
diculares al suelo, formando un bosque
de blaacos troncos, varas de un palio
verde, Rorecido de pámpanas y racimos,

que se extiende sobre los montes y los
valles.

Y estos racimos son los que, entrado

el otono, producen el vino más exqui-
sito de Galicia.

Hace muchos años exactamente hasta
el dia 13 de septiembre de 1923 babia en

Puenteareas una plaza de Bugallal, una

calle de Gabino Bugallal, una plaza de

Darlo Bugañal, una calle de Isidoro Bu-

gallal... Expresi6n municipal y formularia
de un ardiente y común desvelo familiar

Toda la comarca puenteareana es pie-
dra, pinar y vid.

Una lava granítica se aprieta en las
cumbres de las montañas, formando
monstruosas cresterias de perÉíl geológico,
Son masas redondas, abultadas y oscuras

que fulgen al sol como cuarzo y adop-
tan escorzos de animales quiméricos.
Peñascos fabulosos que no hallan espacio
para manteaerse ea la altura y semejan
rodar por las laderas, cubriendo la oro-

grafia del pais. Es como un trozo de la

Naturaleza primitiva que hubiera esca-

pado al cataclismo del Diluvio y en don-

de el tiempo se hubiese detenido para

legarnos un panorama vivo de la Pre-
bistoria.

En aquel rodar hacia los valles, los

peñascos se amontonan, saltan los unos

El nrndig oso dolmen de Arcos !Pvenienreos!

+NTES de abrir las alas de este tripti-
co para admirar los paneles que con-

tiene, precisa comprobar la ortografía del

rótulo que lo distingue. Si á ñtulo está

inscrito por mano gaHega, es seguro que
no habrá que oponer reparos a su topo-
nimia; mas sí el autor del epigrafe es

extraño, fatalmente observaréis un acento

sobre la primera "a". En este caso, el

acento no semejará una gota de tinta

inadvertidamente desprendida, sino que
nos hará la impresi6n de un clavo mar-

tillado a conciencia en la cabeza de la

vocal.

Porque parece existir, fuera de Galicía,
un deliberado propósito de acentuar un

gentilicio que no hay motivo alguno para
ofender con esa hiriente saeta ortográfica
que le disparan las plumas y las finoti-

pias, pues en lo que la geste extraña

cree ver una alusión a la agrimensura.
no hay sino una versión galaica del vo-

cablo castellano "arenas". O una refe-

rencia, tal vez, al dios Marte, que los

griegos—pobladores de la comarca ea

tiempos pretéritos llamaban Arca.

El acento de Puenteareas no gravita,
por consiguieate, sobre esa pobre "a"

martirizada; es un aceato difuso y vago

que se diluye tenuemente en la comarca

y aRora en la feracidad y en la ternura

de la campiíía; en el amor y en la mu-

nificeacia de sus hijos ilustres hacía el

pueblo natal; en el rumor de los pinos
acariciados por el viento; en la leyenda
que rodea a sus p1edras oscilantes; en la

sensua!idad de los caldos que destilan sus

viñedós; en el hablar cantariao y dulce
de sus comarcanos...

Tal es sutil, iaaprehensible, agarimo-
so el solo y verdadero acento de Puen-

teareas.

sobre los otros, y de este superponerse

veleidoso surge, al doblar el recado de

un sendero, entre la espesura de los to"

jales, a la sombra de un pinar, el prodi-
gio de los d6lmenes y las p1edras va-

cilantes; padres d'embade, moventes,

nbaiadoiras o cabaieiradas; piedras de

onomatopeya y de leyenda envueltas en

el misterio de su origen, no se sabe si

obra de Dios o de los hombres.

Aá es la aparici6n, entre penados y

pinos, de la peña de Arcos. milagro
inaudito de una Naturaleza que, por si

misma, es tambiéa milagro de Dios.
Inmenso y redondo bloque de granito
que en la vertiente de la Picareña man-

tiene el fen6meno de su gravedad sobre

el punto de apoyo imperceptible de una

roca en declive, firme e inquebrantable
desde milenios, a despecho de los tempo-
rales que le hacen oscilar.

Y as1 es también el hallazgo del dol-

men de Arcos, ingente masa de piedra
en forma de monumento megalitico, altar

para una religi6n de titán1cas deidades

que suspende el ánimo del contemplador,
infundiendo en él la incredulidad y el

escepticismo. Porque la inteligencia hu-

mana se resiste a admitir la posibilidad
de que aquel tremendo peñasco de exor-

bitantes proporciones haya podido ser

asentado. por el esfuerzo del hombre o

por la voluntad del Creador, sobre los

dos molones que lo sustentan.

¡Peñas de Arcos, veladas por un cen-

dal de miticos arcanos que evocan ritos

de druidas e ingenuas pagan!as! iPiedras
de Puenteareas, que alzan al cielo sus

masas de granito, proclamando la gran-
deza de Dios!...

La fama se la lleva el ribeíro. El ri-

beiro es el vino gallego por antonomasia.

Mas en éste, como en otros muchos

casos, la antonomasia es un tópico, no

menos irreal que injusto, que perdura
por rutina. Porque en la rea!ídad sensible

del olfato y en la efectividad específica
del paladar, el vino de la comarca puea-

teareana supera a todos los otros caldos

de la región. Las gentes del pais, tanto

quienes lo cosechan para el uso hogare-
no como los que lo producen para 'el

comercio, recolectan la uva, la depositan
en las pipas, la trasladan al lagar y la

pisan con un celo paternal incapaz de

la más leve mixtificación. Y luego, cuan-

do el mosto ha fermentado y la uva

se ha hecho vino, tras unos días de re-

poso en los inmensos bocoyes añublados

de telarañas seculares, abren ilusionada-

mente la espita para recoger en ía cuiroa

la primicia espumante, fresca y aromosa

del vino nuevo. Y en la oscuridad silen-

ciosa de la bodega, la ñbacíón del cose-

chero tiene vislumbres de ancestral

liturgia. El vino es olfateado seasual-

mente, injerido con lenta delectaci6n y
sahornado con morosidad voluptuosa.
Tiempos de una ceremonia ritual que

impone solemnidad a la degustación de

una bebida, la más peregrina de la vina-

teria española, que gusta de la intimidad

y del anónimo para ofrecerse solamente

al epicureismo de quienes la producen.
¡Vinos de Puenteareas, Angoares,

Mondariz, Leirado, Corzanes, Meder, Al-

ján y Salvatierra, nativos de ese vergel
que se oculta en el recodo del Tea! No

tenéis la celebridad publicitaria de otros

vinos, pero sois los vinos más honrados

del mundo.
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Lo Plaza Mayor de Pvemeareus— lu Plazo,

por ontouomdxia—. qve ha conocido tantos

nombres como regímenes ha tenido ispuño.

por la prosperidad del solar nativo, que

se traducia cn la erección de templos y

grupos escolares, en la pavimentación
de calles y plazas y en el trazado de un

dédalo de carreteras y caminas.

A raix de aquella data, varios de aque-

llos nombres fueron sustituidos por otros

de personajes más recientes, que si bien

no tenian relación alguna con el vivir

local, convenia. sin embargo, halagar con

ese formulismo de sesión patriótica y

libro de actas, tan grato a los Ayunta-
mtentos españoles. El halago, empero.

no prevaleció más de siefe años y medio:

el íé de abril de 1931. otra convulsión

politica suscitaba una nueva rotulación

callejera que habría de durar un lustro

— el de menos lustre en la historia pa-

tria—, dando entonces ocasión a un aná-

logo acuerdo municipal en consonancia

con la última situación creada.

Frente a la volubilidad municipal y

a través de las vicisitudes politicas, los

templos, los grupos escolares, las carre-

teras y las dádivas de todo género man-

tenian, no obstante. su firmeza, procla-
mando con su presencia el cariño filial

y la generosidad de unos hombres, liga-
dos por una misma sangre, que al llegar
a las alturas del Poder, lejos de olvidar

la pequeñez de su pueblo natal anhe-

laban con redoblado afán su grandeza

y se desvelaban por embellecerlo y dig-
uificarlo.

A lo largo de tanta mutación. el pue-

blo. pueblo inteligente, perspicaz. agudo.

pueblo gallego al fin, que tales bienes

habia recibido de aquella familia. se des-

entendia de tanto acuerdo y trasacuerdo

y continuaba denominando a sus calles

y a sus plazas con esos nombres clásicos

y apoliticos, de generación espontánea y

remota: nombres sin paternidad munici-

pal, que arraigao en el ánimo popular y

avanzan por la senda de la historia local

a despecho de la revolución, el golpe de

Estado y el turno pacífico de los parti-

dos. Por eso, mientras los rótulos ca-

llejeros ostentan unos nombres de actua-

lidad. ej pueblo, inalterable. sigue dicien-

do "la Plaza", la Plazuela". la calle "de

Abajo". la calle "de Atrás"...

Pero el pueblo, que tiene memoria y

siente gratitud. no olvida, sio embargo.
el apellido de quienes. por espacio de

muchos años. le colmaron de beneficios,

haciendo de una localidad ignorada, per-

dida entre los montes de la comarca, una

villa fioreciente y próspera, de moderna

fisonomía. que se enlaza con las restantes

de la regióa mediante una profusa red

de carreteras.

"Pvlperu"
tfoto Roí.i

PLATO DE FERIA

EL PULPO CURADO

Ett
todas las ferias de Goiicia suele ofrecerse ui público qva asiste u ellas ve plato

especial, apenas conocido eu 1as dem6s de Evpuáu: el pulpo curada, que se cuece

ea grandes calderos de cobre y ve sirve eu platos de madera, aderezado coa aceite

crudo, vai y pimentón
El pulpo curado tiene muchos apasionados, y como plato fuerte requiere el consumo

de buena dosis de víao u leche para qve ao se indigeste.

Eu ius costas de Gulicia se pesca ul pulpo ea grandes cantidades, qve se deseca

ai aire para sv conservación y después se expende a los industriales qve recorren

1ds ferias, qve lo preparan previamente poniéndolo a remoler, lo ablandan golpeán-

dolo cou mazos (muxodol y despvé» lo cuecen ea lov clásicos calderos de cobre.

Tiene el pulpo ocho tentáculos qve brotan alrededor de vua bolsa eaosme eu eam-

paraci6a coe el resto del cuerpo. Estas tentáculos, cuando está ea el agua, se mueven

ai mismo tiempo, simult6ueomeute. Trepa 6gii pur lus rocas del fondo del mar o se

esconde ee alguna caverna submarina, ondulando siempre lov tentáculos ccííao trom-

pas de elefante.

Ede cefalópodo posee, ea la parte interior de los tentáculos, vua doble hilera de

salientes veatosas, cou ius qve se adhiere firmemente a cualquier objeto haciendo el

vomo, y alrededor de vv voraz boca-vientre huy ue sinuoso de discos du succión.

Cualquier presa cautiva eu su balsa se encuentra perdida Eu aquella boga sarnosa,

y dentro de ia abertura, huy ua gran pico, qve se clava eu lu víctima y la sacrifica.

Uuo «vriosidad muy notable ofrecen 1ov pulpos eu e1 mar Cambian de color para

cazar mejor las presas, Según sus conveniencias, ve vuelve de color rosa, y avn eu

azul, sorna ciertas corales maravillosos Se ha viste brotar a lo largo de su horrible

cuerpo anchas fajas de vu negro profundo,
Se encuentra u veces moviéndose eu el agua, y para afiaazar mejor sus víctimas se

detiene súbitamente y se desploma simulando qve est6 muerto, tomando inmediatamente

la forma y color de las cosas que le rodean, hasta que tiene la presa a su alcance.

Eu luv puertos de rear se consume ei pulpo fresco, y se considera como vu pescado

basto y ordinaria. Pero curado, vvs carnes adquieren, después de cocidas, uu sabor

característico, que cuenta coa muchos apasionados y es consumido ea grandes canti-

dades eu las poblaciones del interior de Galicia, especialmente eu las ferias, donde

ha tomado carta de uutvrutexd la "pulparu", vendedora dul apasionado manjar, cuyo

tipo, u1 lado del caldero, es uua estampa más qve admiran los forasteros qvu aos

vhdtuu,
í. R C.
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«éQUE TEN O MOZO>»

El «pucherazo» y el cicIista

DELIO R.ODR.IGUEZ
Por Cor1os Rivero

?Dónde estás, capullito de

asucalzs?

no tenga, por lo poco, un

busto en la plaza Mayor,
no tenga, por lo menos, una

calle rotulada con su nom-

bre. También se merecían

algo Ramona a Peneireiza,

Castañón y Antoniño d'a

A
Sl como asi, a uno le

duele bastante q u e

Puenteareas haya roto, de

buenas a primeras, con la

tradición. Si uno forzase un

poco la memozia, tal vez

hallase otros graves peca-

dos en quienes viven a ori-

llas del Tea. La ingratitud

es coma una hiedra veloz-

mente trepadora, que acaba

por ocultar el corazón de

los hombres bajo las hojas

anchas y negras de la in-

diferencia y del olvido. En

Puenteareas medra e s t a

hiedra con una pujanza que

pone sombras de congoja

en el ánimo de ilos que

andamos rodando por los

caminos y vericuetos del

mundo. Sólo asi se explica

que "Carreirola" —otras ve-

ces llamado "Pepe Opa" —,

aqud que al comienzo de

los festejos de la Santísima

Virgen de los Remedios en-

traba por las calles de la

víjfa bordando el

Morenita. "Fastudo", que

convirtió tres o cuatro ge-

neraciones de puentearea-

nos abstemios a la devo-

ción del morapio, se hizo

acreedor a la gratitud de

todos; mas de él hablare-

mos cualquier dia, larga-
mente.

Con todo, volvemos a re-

petir que lo más grave nos

parece el despego actual de

los puenteareanos hacia las

más nobles tradiciones.

Antes hace veinte, trein-

ta años—los de Puenteareas

tenian dos ocupaciones tra-

dicionales, caracteristfcas,

preferentes: la primera, es-

cribir cartas a D. Gabino

Bugallal y Araújo, conde

de Bugallah ministro de la

Cozona, abogado y cacique

paternal, pidiéndole un em-

pleo—una "credencial" —en

Hacienda o Fomento; y la

segunda, pescar lampreas

en el Tea, después de las

doce de la noche, sobze

unos puentes bamboleantes

que conocian la sflueta bu-

dista de "Marmanxo".

Ahoza, ya no. Ahora.

gracias a Dios, nos hemos

quedado sin diputados cu-

neros, sin diputados por el

articulo 29; ahora, por des-

gracia, nos vamos quedan-

do también sin "lampre-
eiros".

En Puenteareas no se ha-

bla ya de Don Gabino, ni

de las credencfales, ni dd

arúculo 29. Y mueztos

"Marmanxo" y José Miazia

o Choucho, con ellos se

ha ido para el otzo barrio

el secreto de la pesca de

la lamprea. íQué queda,

pues, de la tradición bu-

gallalista y lampreeira de

Puenteareas? Como única y

parcial representación, Abel

Gallego. ¡Válganas Dios!

Menos mal que un día,

para dar algo que hacer,

para dar mucho que hacer,

apareció en las carreteras

de España una especie de

centauro de fuerte mandí-

bula, de pelo hirsuto, de

pecho ancho como un ca-

pitán de barco bacaladero.

Se llamaba Delio Rodri-

guez. Buen rapaz, que se

comia un lacón de una sen-

tada y después cabalgaba
en una bicicleta a lo largo
de cientos y cientos de kiló-

metros.

Los de Puenteareas que-

daron un poco asombrados

ante la revelación. Que sa-

liesen de allí diputados cu-

neros y lampreeiros, podía

pasar: pero en una cosecha

de ciclistas no era cuerdo

pensar en aquellas tierras.

El mismo "Mariño" —Jo-
sé Rodríguez, padre de

Delio se mordia la lengua
de alegría y de estupefac-

ción. Tuvo que abandonar

la lectura habitual del Dic-

cionario de la Real Acade-

mia — vicia y vfrtud anti-

guos en él—para devorar

los artículos de la Prensa

que comentaban la apari-

ción del fenómeno.

Desde que se reveló el

fenómeno, los puentearea-

nos sintieron ensanchárseles

el pecho. Les venía a las

manos la ocasión de pensar

en algo, de ocuparse en a!-

go, de entregarse apasiona-

damente a algo.
Desde entonces...

—Oies, ti, tsabes si Delio

foi o primeiro que entrou

en Bilbau?

Non lle séi,

—Entonces, iqué raio an-

das facendo n'o mundo?

Preguntas semejantes las

formulaba el boticario, y el

tendero, y el abogado, y el

albañil, y la castañera.

Delio seguía rodando co-

mo un centauro triunfal por

las rutas de España. Cam-

peón en esta vuelta, vence-

dor en lo otro, primero en

lo de más allá... En Angoa-

res, su aldea natal, donde

todos son cazniceros de

oñcia, se le recibía tocaado

"o como" de las grandes
solemnidades.

Pero un dia... Un día

comenzó a apoderarse del

alma común de los puentea-

reanos una grave duda.

Tantos triunfos, tantos

trofeos, tantos billetes

de Banco... Todos los

naipes tienen su contrario,

y aquella ñdelidad del

éxito para con Delio tenía

que escamar a las gentes.

.De pronto, algufen en

d pueblo natal de Don

Gabino se pueden explicar

estas extrañas asociaciones

de ideas — habló del "pu-

cherazo". Se pensó que el

viejo y acreditado procedic
miento e!ectozal tenia su

virtud y su eñcacia a la

hora de adjudicar los pre-

mios. 1Por qué no creer que

Delio fuese un campeón

cunero?

Cierta vez, hablando De-

lio conmigo en Valencia,

ante una paella que justi-

ñca ciertas nostalgias, me

hizo la gran revelación.

— Si, no te quepa duda:

a mi "sprint" han dado en

llamarle "pucheraza"...

Ahora, Ddio Rodriguez

y sus hermanos Emilio y

Pastor siguen yendo, en to-

das las carzeras, al "copo".

Uno, que. quieras o no,

sigue siendo de Puenteareas,

y andando a pfe por los

viales del mundo, envidia

un poco a estos centauros

venturosos...
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IONES CI I
La película, la auténtica película de Galicía, está todavía inédita. Todo cuanto se ha reali-

zado hasta ahora no ha pasado de un mero intento, digno, pero sin trascendencia. Y creemos

firmemente que Galícia—

por su paisaje, por su temperamento, por sus motivos—está dotada

como ninguna otra región para producir una obra cinematográfitea de la máxima calidad

artística.

deseando contribuir a la realización de esta película, y de
F

í acuerdo y en colaboración con la prestigiosa productora nacional

de la que es Director y Gerente nuestro paisano D. Cesáreo González, abre un grandioso
Concurso de guiones cinematográficos sobre tema gallego, con arreglo a las siguientes

VEINTE MIL PESETAS

para el guión que a juicio del Jurado reúna los méritos cincmatogríúicos suficientcs para su realización.

Ei guión premiado podrá ser adaptado técnicamente y convertido en película por SUEVIA FILMS, re-

nunciando su autor a toda otra grati6cación y derechos sobre su argumento.

SEPTIMA.—Si ningítn guión posee ls calidad cinemstográfica para ser la auténtica película tle Galicia, razón única de

este Concurso, el premio de veinte mil pesetas podré ser declarado desierto; sin embargo, FINISTERRE,

deseando compensar de algún modo la colaboración de cuantos respondan a su llaroamiento, crea, para

este caso, un accésit de TRES MIL PESETAS para el guión ntás digno, sin que este premio suponga su

realización cineraatogríúica ni entrane ningún otro contpromiso de FINISTEBRE con el autor agraciado.
OCTAVA.—Para poder optar a este concurso será condición indispensable que cada guión se reciba acompanado de

DIEZ CUPONES como el que se inserta en e ta página o aparezca en los números sucesivos de la Re.

vista hasta la fecha del cierre de admisión; bien entendido que para carie guión, aun del utismo autor,

se exigen los diez capones correspondiente .

NOVENA.—El plazo de admisión de originales termina el 31 de marzo

de 194L dándose a conocer públicamente el fallo del Con. "

-z nn~

„~
pARA Et coNCUR-

curso dos meses después de esta fecha. SO OE GUIONES

DECIMA.—Loa nombres de los canoras que formen el Jurarlo se darán - organizado por FIRISTRRRS en

a conocer oportunamente por medio de nuestra Revista.,= colaboración con SURVIA FllMS

Madrid, octubre 1946.

PRIMERA.—Podrán concurrir al mismo todos los espanoles que lo deseen, sin limitación de ningún género.

SEGUNDA.—Por la indole especifica del Conrurso, los guiones habrán de tener necesariamente un auténtico y patente

fondo gallego, irviendo los numerosos aspectos racialm del alma gallega como tema y la región gallega
como escenario de su desarrollo.

TERCERA.—No es absolutamente nece ario que el guión se envíe rcdactatlo al modo tcenico, ni siquiera con cierto de

coro literario. Lo que en rigor se persigue en este Com:urso cs una idea cinematografiablc expuesta según
las aptitudes de cada autor y sin que suponga ventaja alguna la forma literaria más o menos depurada de

su exposición, a 6n de que puedan tomar parte no sólo e critores y periodistah sino también cuantos, aun

sin reunir condiciones literarias, posean, no obstante, dotes de fantasia y de invenrión creadora.

CUARTA.—Cada concursante podrá enviar el níunero de guiones que quiera, escritos a ntéquina o manuscritos, con

letra perfectamente legible.

QUINTA.—Cada original tendrá la extensión su6eicnte para quo su desarrollo—acción y diálogo—pueda ser explicado
con el mayor detalle y comprensión.

S E X T A.~e establece un premio único de
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PECUAR.IA

VIII CONCURSO PROVIN-

CIAL DE GANADOS DE

LUGO.—21 AL 20 DE JUNIO

DE 1946

Toro "Cnchorro", de roza

gallega. Edad, cuatro años;

peso vivo, 1.200 kilogramos.
l'resentodo por la Estaciñn

Pecuorio Regional de Gali-

cia-Lugo.

tFoto Roí.l

SEDE DEL FOMENTO GANADERO R.EGIONAL

í

ñ q

á

URANTE el mes de junio últi-

D
mo han tenido lugar en la ciu-

dad de Lugo varios actos de tras-

cendencia para el fomento de la ga-

naderia regional.

Organizado por la Junta Provin-

cial de Fomento Pecuario, el Cole-

gio Oficial de Veterinarios y la apor-

tación económica del Excmo. señor

Gobernador civil de !a provincia,

dd 13 al 23 se celebró un cursillo

de perfeccionamiento para veterina-

rios y ganaderos. que se vió muy

concurrido.

Las lecciones teóricoprácticas del

cursillo estuvieron a cargo de las

personalidades más destacadas del

Instituto de Biología Animal, Direc-

ción General de Ganadería y espe-

cialistas más capacitados de España.

Coincidiendo con la festividad del

Corpus Christí, que la ciudad del

Sacramento conmemora con gran

solemnidad y fervor, del 21 al 23

tuvo lugar en el campo de la Feria

de Lugo el VIII Concurso provincial

de ganados, en el que fueron presen-

tados magní&cos ejemplares de reses

bomnas de raza gallega, cerdos y

aves de corral, distribuyéndose más

de 70.000 pesetas de premios en me-

tálico, varias copas de honor y di-

plomas entre los concursantes.

Bn todas las especies presentadas

se registró un notable progreso, es-

CURSILLO DE PERFECCIONAMIEN-
TO VETERINARIO — 13 AL 22 DE

JUNIO DE 1944

Visita a la Estación Pecuaria

Regional

(Foto Rof I

pecialmente entre los sementales bo-

vinos, algunos de los cuales, a los

cuatro años de edad, alcanzaban un

peso vivo de 1.300 kilogramos.
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I3OR TIERR AS

DEL BIERZO
Pctíb T. HEnvKLLts Ntxzo

A vasta región berciana, que hace verdaderamente ho-

L nor a su nombre de "vergel" que no otra cosa sig-

nifica Bierzo, debe su denominación a la antigua Ber-

gidum Fíavivm, que Barros Silvelo, en sus "Antigüedades

de Galicia", sitúa en los Itinezarios segundo, tercero y

cuarto de las vias romanas que partian de Bracara

Augusta (Braga) para r'-ísturíca (Astozga, pasando por

Brigantivm Fiavium (Betanzos), Lucus Augusti (Lugo) y

Gemestaria (Gestoso), respectivamente, y forma una be-

llisima cuenca de unos noventa kilómetros de lazga por

casi setenta de ancha, encuadrada entre las montañas de

Asturias, por el Nozte; las gallegas del Cebrero, por el

Oeste; las sierras de la Cabrera o Montes Aquilianos,

por el Sur, y los montes de Foncebadón, por el Este.

Nos mueve hoy a ocuparnos de esta zegión, en una

Revista tipicamente gallega, el hecho de que "durante el

imperio universal de Roma, bajo la dominación de los

suevos, y en el seno de la monarquia goda, anduvo el

Bierzo unido a Galicia constantemente, y aun en las di-

visiones de estados que tan a menudo destrozaron en el

siglo X el restaurado reino de Pelayo, formó siempre

parte y sigmó la suerte de Galicia, hasta que después

de la muerte de Fernando I el Magno, segundo hijo de

Sancho el Mayor, rey de Navarra, empezó a figuraz agre-

gado a León, sin que se sepa concretamente la causa.

Las actas del Concilio de Lugo año 569 nombran al

Bérgido como formando parte de la diócesis de Astorga;

y una moneda de Sisebuto ostenta el lema "Bergio Pius"'

alrededor de su tosca efigie".
A unos siete kilómetros de Castro de la Ventosa, en

donde se supone que tuvo asiento "Bérgidum Flavivm",

y del que sólo queda un monte cortado en forma de cono,

plantado 'hoy de viñedo, levantó Bermudo II "el Gotoso"

un magnífico palacio, que hizo asentar en la orilla oriental

del río Cúa, enmedio de una vega feracisima. utilizándolo

como asilo al ser perseguido poz las hordas de Almanzor.

En el año 990 convirtió el palacio en monasterio, ponién-

dolo bajo la advocación del Salvador y destinándalo para

que en el recibiese su cuerpo sepultura. Así nació el

monasterio de Carracedo.

Estuvo habitado, al principio, por monjes del Císter,

con hábito negro, y gozó de la proteccion decidida de

los reyes de Castilla y de León, singularmente de Al-

fonso VII y de la infanta Doña Sancha que, a la sazón,

administraba justicia a sus vasallos del Bíerzo, Unidos

los monjes de Carracedo a los del monasterio de Santa

Mazina de Valverde, fundado también por Bermudo II en

el año 991, al otro lado del río Burbia, junto a Corullón,

cambiaron por blanco el hábito negro, y sustituyezon la

advocación del Salvador por la de Santa María en el

año ll38, llegando a ser el abad que regia el monasterio

de Carracedo uno de los más podezosos de la comarca.

De la fundación pzimitiva hecha en el siglo X por

Bermudo II, no queda en la actualidad vestigio alguno.

De la que realizó Alfonso VII en el siglo XII, quedan
1 t 1 rest de una portada, empotzada en la

se la imagen del Salvador entre

uatros evangelistas, y a los lados

dos efigies que sostienen sendos

capíteles y una cornisa alarga-
da. Representa una de ellas al

abad del monasterio, San Flo-

rencio, y otra. al emperador
Alfonso VII, leyéndose debajo
la siguiente insczipción: 7Effi-

gies S. Floreutii abbatis et

rq/fonsi imperatoris quae and

principaíem veteris eccíesiae

partam coilacatae erani." Ezan,

pues, efigies que 'habian estado

colocadas en la puezta princi-

pal de la iglesia vieja.

ABADIA DE CARRACEDO DEL BIERZO

Arrndas de la fachada de nantente.

ABADIA DE CARRACEDO DEL BIERZQ. — Pnertn de entrada at

panteón de reyes y abades

Yepes, refiziéndose a la casi segura salvación eterna

de Alfonso VII, cuenta que en el año 1570 un pastor,
llamado Antonio Pérez, que apacentaba su rebaño en las

cercanias del monasterio de Carracedo, embadurnó con

aceite la cabeza, la cara y la barba de la efigie del em-

perador y que en el acto se quedó ciego, sin que hubiese

recobrado la vista hasta que descalzo, de rodillas y por

tando una vela en la mano hizo penitencia y pidió perdón
en la iglesia del monasterio por el agravio que le había

inferido al protector.
Cita también como fecha de la construcción de la iglesia

ei 16 de octubre de l l38, y se funda en una nota que dice

haber visto en un códice de la regla benedictina, que

expresaba: "Ingradiantur monachi S. Marinai Villae vi-

ridis S. Salvatorem de Carracedo, et eodem die ipse im

perator .cum domrno Fíorentio abbate fecit fundamertta
eccíesiae XVI1 kaí. 1Vavembris era MCLXXV1".

La moderna construcción que se observa hoy se inició

en el mes de julio de 1796, habiendo puesto la pzñnera

piedza el abad Don Zacarías Sánchez Luengo, según se

expresa sobre una de las,puertas de acceso al recinto.

Quedan en pie, no obstante. algunas partes de la be-

llisima edificación anterior.

En la actualidad, todo está abandonado; pero aun se

conservan las torres, con su cubo y ojo de buey; lo que

debió ser panteón de reyes y abades; dos grandes salas,

una de las cuales tiene una monumental chimenea de pie-

dra, y los restos de una espléndida escalera, de la cual

han desaparecido la casi totalidad de sus pddaños, tam-

bién de piedra, y una buena,parte del pasamanos.

En el panteón debió de tener sepultura pzovisional el

cadáver de Bermudo II, ya que en la escritura de funda-

ción se lee: "Et mando ibi corpus meum in sapuíturam".
Y en el privilegio de la infanta Dona Sancha se dice,

hablando de Bermudo II: "Qui in eo sepultus est." Al-

fonso V trasladó el cadáver de aquél .para la ciudad

de León,

Lo que mejor se conserva es la parte destinada a iglesia.
Todo lo demás está abandonada, sin puezta alguna que

impida el acceso al interior, salvo algunas dependencias
de la planta baja que están destínadas a establos y bo-

degas.
En la fachada del Este se ven todavía esbeltas arcadas

sostenidas por finísimas columnas y bellos capiteles, es-

condidas unas entre la exuberante maleza que las zodea

y que impide su total apreciacion, y semitapiadas otras,

que revelan claramente el olvido en que el edificio ha

estado hasta nuestzos días.

Es lamentable que no se conserve debidamente la aibadia

de Carracedo, que guarda entre sus muros jirones de la

historia del Bierzo, y sería de desear que se catalogase
entre los monumentos histórico-artísticos y se pusiese

bajo el amparo del Patronato, modificado por el De-

creto de 9 de noviembre de 19%ñ.
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CALLECO
DON I:QA NCISCO CPAGA I:PP N A NDCZ

E
NTRADA.—Todas los viñas y

ciudades de Galtcia tienen nlgo
muy propio y tan caracterishca.

mente suyo, que es difícil encon-

trar fuera del cintur6n de su co-

marca Lugu es Ciudad dsl Sa-

cramento. ; Compost cía, del

Apóstol..; Orense, de las Burgos
v del Cristo... Pontevedra.

"Pontevedra é boa vtla,
dá dr, beber a queu pasa.

a fonde da Ferreria,
Son Bartolomé y a prosa"

Y queda la Peregrina y los "ma-

ruxos", como ñamarfamos en por-

tugués a los "moriñáns" de las

rias. Codn pednzo ds tierra ga-

llega es mosnico variadlsimo en

la pegazón verdecenie del can-

iuhta'

"Santa Marta, vila farta,

Vila de Viveiro alegre..."

Según este cantar, es vivero

alegre, y es olegre porquses sano

dentrrr de los senos del alma y

tamb'en en el pecha levantado

de los cuerpos

Qurzó e-ta sana alegrfo se

d ba a Ics curas inmejorables que,

en todo tiempo, pasaron por sus

iglesias He nquí cómo se expre-

'a Lea' I súa en su Itbro "Pastor

Diez, Princtpe del Romanticismo" :

"Vi ero es un pueblo profunda-
mente religioso Quizá influya en

ello el hecho de haber tenido de

si more un clero salecctonndo en

virtud o en saber, o en ambas

casas.

Por su actividad, por su voca-

ción apasionada, el párroco de

Santiago sobresale con elevacio-

nes de controdtcctón entre los días

que pasnn Predica en todas las

misos el Santa Evangelio, cuatro

veces, seis veces, ocho veces las

domtngos, stn perder ocosi6n para

el ataque o cines y bailes, en-

lervomzando siempre de virtud ac

ttva Su voz, penetrante de clari-

dades, fustiga de tal modo, que

se r me el eiemplo de su vida y

de su palabra.
Es capitán de Iuventudes cató-

licas, y él corre a la casa del

enfermo, taco las campanas en la

misa del alba, arregla los altares,

enseña Gramól ca, busca Aores sn

todos los jordines, canta en todos

los entierros y recorre los colles

sesenta veces, ochenta veces los

dfas d procesión, yendo y

niendo con una vela en la mano,

que ss a un tiempo cetro y batu-

ta, paro dar testimonio de jeror-

quia y para dirigir los cánt cos

ds las virgenes del Señor y orde-

nar las gentes de las tilas."

su gran entusiasmo de padre
de nlmns se repliega en lo pen-

umbra del confesionario, donde

una gran parroquia de mujeres

penitentes le retiene horas y ho-

ras. qu para todo le queda
tiempo Cuando alguna muchacho

sale para el convento, y ocurre

con frecuencia, la gente sonrie

diciendo:
—Es una conquista de D, Fran-

cisco Fraga.

H mos deiado hablar a la plu-
ma de n estro fraterno amigo y

paisano Leal Insúat en Ios linces

que siguen vamos a g!osar y des-

menuzar el contemdo:

EL HOMBRE —Tiene en la ac-

tualidad, D. Francisco Fraga, cin-

cue .ta y s ete años (nac o el 10

de enero de IBB91, y su aspecto

exienor representa un mocetón

fuerte y robusto, como aquellos

tipos "de músculcs y de sangre"

quo presenta Pereda en lucha con

el mar y con la vida De caro

redonda y cuerpo de gigante,
asoma su alma de óngel en la

flor de Ia sannsa y en la mirada

d Ice y tierna de sus ojos. Como

el Padre Olmedo—del cual dice

ingenuamente Bernal Dfaz, que era

gran cantan-, nuestro cura bas-

ta solo pora llenar su iglesia de

Santiago con el huracán de su

potente voz, dulce casi siempre;
muchas veces recogida, pero s em-

pre llena, sonora y agradable
Su vital dod es extraordinaria.

En Espoña, "mutatts mutandis",
só'o conozco un caso que pueda
servtr de paralelo D. Miguel de

U amuno, el dascornodo Catsdrá-

ñco de la U iverstdad salman-

I no Siempre e continua movi-

mte to. ni conoce la fahga ni le

asuma la sementera del trabajo.
Veamos n D. Frenasen desde las

. ste de lo mnñana de urt do-

mingo.
Inicia su labor con el Rosario

de la Aurora; despertador maña-

nero y revolv dor ds concienci

dormidas, hace de las calles de

Vivera un neocorno alertante con

su canto y con sus rezos Un dato

interesante para esta estampa lo-

cnl es el hecho de que jamás

llueve en sl Rosano ds la Auro-

ra, ni Ia enfermedad impidió a

este gigantesco organismo dar una

bocanada de canto al frio del

invierno por entre las Atas apre-

tadas de los fieles Durante la

mañana predica en todas las mi-

sas, y le sobron arrestos para

tomar sobre sus hombros el peso

del catecismo de niños Don Fren-

e sco, siempre nino grande, como

Pedro en el Tabor, contempla des-

de sl otalayar ds sus miradas el

bermellón de las cabecitas infan-

tiles como una mies dorada de

espigas, promesa y fruto de se-

mentsra Para D. Francisco, los

niitos son el nrrebujo y el mimo

d su alma tierna y delicada, aun-

aue encerrado en su cuerpo de

hierro, como llamaba Santa Te-

resa o lo caparazón de la pnrte

material de nuestro ser Niños y

niños de la Juventud Católica,

tarsicios y cordigeros, son lo niña

d sus ojos hemos y gaélicos,

como los de su paisano Pastor

Diez.

Don Frandsco, en cuanto al

alma, hene mucho del santo de

su nombre: el "povereño" ds Aslst

en cuanto al cuerpo, podfa ham-

brearse con nlgunas figuras me-

dievoles tan rectas como el can-

mñer Avala o Hurtado de Men-

doza, del cual dice Pérez de

Guzmán que:

"Fué onbre de muy buen cuerpo

e gesto, muy linpio e bien guar-

nido ansi que aun en su vejez
en presono e atauto porecia bien

ser ccrua l lero
"

EL PROFESOR ll912-4U.—Rec én

ordenado d diácono fué nombra-

do profesor del Colegio Insigne de

la Natividad de Nuestra Señora,

plontei de hombr s ilustres como

Postor Díaz, Luis Treñes, Cociña,

Castro Bolano y cien más, que

—como el general Chicarro y

Pantoja-qtonroron a Galicia y a

Vivero el pasado siglo XIX.

Era D Francisco, en sus exph-
camones de latin y de español,
recio y reglado, como los clósi-

cost pero mitigaba lo frfo del

mármol cort su ternero y sspfntu

dulce y delicado a lo Froy Luis.

Tres coloboradores ds FINISTERRE:

Canosa, Leal Insúa y el que estos

reng'once escribe, debemos a don

Francisco et fundamento de nues-

tro tormamón

En los anales del mencionado

Colegio quedar6 grabado para

siempre el nombre de nuestro

maestro de humanidades, no sólo

como profesar, sino como Rector,

cargo que «jerci6 durante algu-
nos años

EL SACERDOTE 121-XU-1912) ~

espiniu franciscano, vtsitador de

lo V. O 7 de Son Francisco, dt6

gran impulso al franciscanismo en

Vivero Todos sus ansias pueden

smteltzarse en esta frase: "salvar

almas" Siempre sn movimiento,

no conoce el reposo; los prece-

s once de Semana Santa ñas de

Vivero son las mejores de Ga-

I ciai eran oblsto de sus especia-
les cuidados, He aqui c6mo re-

latn nuestro amigo Leal un ps-

quetño tncidente en una procesi6n:

"IDios, qué indignaci6n una vez

porque una muchacha dejó el

religioso cartsjo para unirse al

novio que la esperaba entre los

curiosos de una bocacañsi Lo

vela se levantaba apocolipttca
cual si fuera a mandar, como la

vnra de Moisés, el desplome de

los aguas del Mar Rojo sobre los

soldados de Fara6n, mientras qus

al final del corteio los clarinetes

de la Banda hacían travesuras ds

semtfusas en In gravedad de la

marcha musical, que es la misma

todos los ailos."

Su labor apostólica cristaliz6 en

la formaci6n de sus niños, entre

los cuales dos de ellos se orde-

naran de sacerdotes y algún otro

esta en camino de serlo

COADJUTOR DE SANTA MARIA

DE VIVERO ll920.351.—Simultaneó
durante estos años su mtst6n de

sacerdote con la de profesor de

forma tal, que parece imposible

que un solo hambre pudiese aten-

der tan múltiples y varias ocupa-

c once

No podemos silenciar las famo-

sas homilias que durante seis años

pronunció en la parroquial de

Santa Maria. Nada de filigrana
literaria en el púlpito: la verdad

desnuda, pesase a quien pesase,

so lis huracanada de su pecho,
como el tronar de Santiago, y

e. formo tal, que no s6lo se vi6

amenazado, sino denunciado a las

autoridades republicanas, llegan-
do la denuncia al Ministro de

Don Francisco F r a g a, curo de

Santiago de Vivero y profesor de
tres colaboradores de FINISTERRE

la Gobernación, viéndose obliga-
do I Obspado a formar expe-

diente de defensa: "veritas odium

parit".. Nada le atemorizaba, y

Ia persecución le daba fuerzas

para seguir adelante, y la mies

cafda fructificoba en conversi6n

de almas y vocaciones religiosas.
EL CURA 119351.—Nada ni a na-

die, después de Dios, ama tanto

D Francisco como a su iglesia y
a su pueblo El anfstico templo
de Santiago de Vivero debe tan-

to a este celoso cura, que todo

elogio es poco, La fachado dsl

susodicho templo amenazaba rui-

na inminente y nadie ponfa re-

medio ni reparaba en la catás-

trote Don Francisco, toda dina-

mismo, hizo la reparaci6n, msjor6
en mucho la esbeltez exterior y

Vivero debe a su cura el no ha-

ber perdido su hermosa iglesia,
uno de las más monumentales de

Gaii«ta

Amueblado ei interior del tem-

plo, que coron6 de artístico púl-
pho y hermoso comulgatorio, ls

sobraron arrestos para re(ormor

gran nimero de altares laterales,
sobre los cuales levant6

artísticas imágenes aprovechando
las meias y de mal gusto cubier-

tas de traies y telas de muy

exiguo valor Asf, del "palistro-
que" apolillado, nacieron los nue-

vas esculturas de San Francisco,
San Buenaventura y Santa Lucfa..

No queda con ello reseñada la

labor merftisima de D Francisco:

imágenes nuevas adquiridas re-

cientementet reforma completa de

la capilla de San ildefonso, con-

vertido en ortfstico baufisteriot
descubrimiento de arcos romóni-

ccs y pinturas murales; el vuelo

airoso del coro, el nuevo impulso
dado a las procesiones de Se-

mana Santa; la solemnidad de las

funciones religiosas y el despertar
de tradicionales y dormidas de-

vociones bastan y aun sabran

para que demos por terminada

la semblanza de este cura ga-

llego, al cual adornan cualidades

ds tntsligencia nada, vulgar, cul-

tura religiosa y gusto artístico,
todo ello bien maniyiesto a través

de su vida y de su obra.

CONCLUSION. — Sobemos que

nuestro biografiodo se rsir6 de

nuestras cuartillas, coso de que

uñas lleguen a sus manos, y aun

se molestaró de verse voceado en

la Prensa Nuestra actitud está

justificada, porque FINISTERRE ss

la Revista ds Galtcia y no deben

quedar sn el olvido cuantos tra-

tan de honrar y levantar nuestros

pueblos

Los palios del olvido son capo-

tazo de ingratitud, y es necesario

levantarlo, para qus los que ven-

gan detrás, al leer nuestra Re-

vista, puedan decir: "Por aquf ha

pasado un curo al cual debemos

gran parte de lo que somos; no

le olvidaremos jam6s."

E. CH. ESPINA

Vivero, agosta ds 1946
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RUMOROSA, suave y transparente, como

la caricia del mar, que pierde su pun-

tilla de espuma en la arena, o como el

cristol lustroso, que refleja la blancura de

sus galerías.
Para asomarnos al primer fotograma de

esta página nos hemos distanciado apenas

cuatro kilómetros de La Coruña. Bastiaguei-

ro, con pórtico de eucaliptos y riscos su-

dorosos que rezuman sal, nos ofrece este

bello panorama, coronado por la carretera

de Santa Cruz y Mera. El arenal es finísima

alfombra marinera, condecorada por dimi-

nutas caracolas y conchas de navaja y ber-

berechos. Pinos y eucaliptos confunden su

aroma frente al mar, a la policromía de

verdes de gamas infinitas, a cuyos pies

llegan cautelosas las olas ondulantes del

Atlántico.

La playa de Bastiogueiro mira a la ciudad

sonrisa, y más allá se pierde el horizonte

en la ruta gloriosa de nuestros navegantes.

El segundo encuadre corresponde a un

rincón de la brigantina ciudad de Betanzos.

Orillas del Mandeo. Barcas quietas que es-

peran bateles para ir a los

Caneiros. Aguas mansas que

riegan fértiles viñedos. Ca-

lles pinas que ofrecen la

curiosa perspectiva de sus

ai'codos.

Al borde mismo de la vieja

ciudad, que evoca la ñgura

ballero Pernán Pérez de An-

drade, está este rincón, que

es como la iniciación a lo

típico entre las infinitas be-

llezas naturales de Galicia.

Este es el paisaje. Esta es

la panorámica de dos tro-

zos de la auténtica Galicia.

Y sobre el telón de fondo

de su paisaje, las costum-

bres, lo típico, lo auténtica-

mente social, en esta Gali-

cia rumorosa, suave y trans-

parente.
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BREVE HISTORIA DE NUESTRAS AGRUPACIONES ARTISTICAS

LA CORAL OREHSAHA "llE RIIADA"

Daniel González Rodriguez, que dirigió la

Coral desde su fundac ón hasta la techo

Tenemos el propósito de dar a co-

nocer a nuestros lectores la historia,
breve y concisa, de las Agrupaciones
artísticas gallegas. Traemos hoy a

nuestras páginas a la Agrupación
Coral "De Rueda", de Orease, que
tantos éxitos y popularidad alcanzó

en su larga vida artística.

La Corai "De Ruedo", de Orerse, que tantos éxitos alcanzó en su larga vida artfstica

Comenzabo el año 1919, cuando un grupo

de orensanos, al hente del cual se hallaban

los conocidos Julio Prieto y Fabriciano Igle-

Hias, aoncebfan el proyecto de fundar un

Coro Gallego en Orense, la única capital

gallega que en aquella ocasión aun no lo te.

nfa. Habianse fundado ya "La Artfstica", en

Yigo y Pontevedra; "C6ntigas d'a Terra", en

La Coruña; "Toxos e Frotes, en Ferroli "C6n-

tigas e Aturuxos", en Lago,

Pusiéronse al habla con valiosos elementos

de esta capital, asl como con el entusiasta

y conocido músico D. Daniel González, que

ya en Buenos Aires habfa dirigido el "Or-

feón Ganego", y en Ornnse, el "Orfeón

Unión Orensana".

Después dn snúlti pies trabajos, el Coro

orensano quedaba constitufdo por los siguien-

tes coristas, todos ellos fundadores: Director,

D. Daniel Gonzfilezi coro de tiples. señori-

tas Marta Fern6ndez, Antoñita y Marfa Fi-

guelral, Avelina Espiñedo, Enriqueta Fernán-

dez y Josefa de las Herasi coro de hombres;

Virgilio Fernández, Fabriciano Iglesias, Anto-

nio Viejo, Antonio Lópex, Manuel Quintela,

Luis Fern6ndez, Juan Iglesias, Antonio G. Ló-

pez, Guillermo Destar, Antonio Vareta, Boni-

to Cantero, Baldomero Prieto, Lorenzo Sán-

chez, Jaime Montes y Laudino de las Heras.

Comenzarsm sus ensayos en una reducida

habitaci6n al lado de las Siervas de Marfa,

y a últimos de mayo dieron una audici6n

privada, en la antigua Audiencia Provincial,
a un grupo de entusiastas. T fué tan grata

la impresión recibida, que allf mismo se pro-

cedió al nombramiento de la Directiva, que

qued6 constituida de la siguiente forma: Pre-

sidente, D. José Sabucedo Morales; vicepre-

sidente, D, Modesto F. Rom6ni tesorero, don

Antonio Saco> secretario, D, Arturo F. Mag-

dalenai vocales: D Javier Prado, "Lamniro",

D, Arturo Macta, D. Vicente M, Risco y don

Luis F Xesta.

Ant mismo, y a propuesta de "Lameiro",

quedó acordado el nombre de "DE RUADA"

para el Coro que habla de representor a la

provincia de Orense. Se pensó en la confec-

ción de los trajes tlpicos y se RI6 la fecha

on que habla de presentarse al público oren.

sano Esta se veriñc6 en la noche del zf de

junio de 1919 en el ya desaparecido teatro

Apolo, totalmente lleno de público, consi-

guiendo un éxito tan extraordinario que al

~ iguiente dfa 25 tuvo qve repetir el mismo

festival,

Los comentarios en favor del Caro eran

harto elogiosos. Orense, la única provincia

que hasta entonces carecia de él, tenfa ya

su Coro Gallego. y aqul comienza su bri-

uante labor artlstica, no iguolada por agru-

pación alguna similar, al cmnplir sus veinti-

cinco tinos,

Trescientas ochenta y dos actuaciones, con

un promedio de quince festivales al año, de

ellos doscientos ochenta y uno en teatro, se-

tenta y cuatro al aire libre y veintisiete en

privado, son un resumen no fácil de alcanzar,

y más tratándose de una colectividad artfs-

tica toda ella formada por añcionados que,

por amor al Arte, deion sus ratos de expan-

si6n para dedicarlos al canto y al teatro

y a prestar su apoyo al necesitado ha

dedicado veintinueve festivales benégcos, asf

como treinta y una funciones homenojes.
En el año 1920, el 16 y el 17 de febrero,

se presenta nuevamente en el teatro Apolo

con su Coro y Cuadro de Declamación, es-

trenando obras de Prado, "Lameiro" t en abril,

primera excursión por Galicia, en la qun la

Coral "De Rueda" ha conñrmado su ya

bien ganado prestigio arttstico, De resultas

de ella, su primer viain a Madrid, amuando

en su primera funci6n en el teatro Real, ante

la presencia de SS MM. Ios Reyes Don Al-

fonso XIII y Doña Victoria Eugenia, Gobier-

no, colonia gallega, etc, Al siguiente dfa,

actuaci6n en la plaza de toros, con la Banda

Municipal de Madrid, actuando el tercero

con su Cuadro de Declamaci6n en el Real

Conservatorio de Música y Dnclamación,

Después de vadios festivales en los años

1921 y 1922, en 1923 realiza su primera ex-

cursión a Asturias, actuando en aviado, Gi-

jón, La Felguera, Trubia, Mieres y Avilés, asf

como en Le6n.

En el año 1924 realiza su segunda excur-

si6n a Madrid, dondo varios festivales eg el

teatro de verano del Retira.

En enero de 1925 asiste en Madrid al gran-

dioso hamenaje que anf se tributa en honor

de S. M. el Rey Don Alfonso XIII.

En junio del mismo año efectúa su segunda

excursi6n a Asturias

En mayo de 1927 realiza una "tournée" por

Andalucfa, actuando en Sevina y Cádiz, y

ai regreso en Madrid, en el Cfrcuio de Be-

llas Artes.

En febrero de 1928 celebra el grandioso

homenaje en honor de su presidente, Javier

Prado, "Lameiro", obsequi6ndole con una edi-

ción de sus obras El mismo año asiste, en

Madrid, al homenaje al General Primo de

Rivera, y da festivales en el teatro Apolo.

En diciembre de 1929 presenta en el teatro

Losada, de Orense, su nueva modalidad de

Estampas folklóricas, que obtienen un éxito

inmensa La labor de Javier Prado, Doniel

Gonz6lez y Comito Diez ha destacado aquf

de manera considerable, consolidándose del

todo en sus actuaciones, en 1920, en Lego,

Ferrol, La Coruña, Pontevedra y Yigo.
y de resultas de ella, la grandiosa "tournée"

ortfstica del año 1931 a Sudirmérica, actuan-

do cuarenta y cinco dios en el grandioso

teatro Avenida, de Buenos Aires, en el que

di6 noventa y seis festivatesr veinte dfas en

Montevideo, en el teatro Solfs, con treinta

y cinco funciones; ocho en Santos y diez

actuaciones, y diez dios en Rio de Janeiro

con catorce festivales

En nl ano 1932 vuelve a actuar en Madrid.

En 1935 lo hace en Oporto lPortugal), si-

guiendo su labor arllstica hasta el año 1936,

en que con motivo de nuestro Glorioso Mo-

vimiento Nacional, la mayoria de sus coristas

tuvieron que marchar al frente, alguno de los

cuales han dado su vida por España

En 1939, terminada ya nuestra guerra, se

procede a reorganizar nuevamente la Coral

"De Rueda", que se presentó al público oren-

sano en el teatro Losada en mayo de 1940.

Desde entonces viene actuando con singu-
lar éxito, habiéndose destacado últimamente

los festivales celebrados en Orense, Santia-

go, Pontevedra y Yigo, como homenaje a su

llorado presidente, el festivo escritor oren-

sano Javier Prada, "Lameiro", y el represen-

tado en Luge en honor del Reverendo Padre

Feijóo, y los celebrados últimamente en Ma-

drid, en el Circo Price y en el teatro Marta

Guerrero
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E I INVIERNO

Muerte k í' Naturaleza

Foto Soroold.

EN ESTE NUMERO

Osro Onóro

SE viento que corre por los campos con lúgubre y
E prolongado sonido, ?qué anuncia7 Trae entre sus

brazos el invierno, muerte de la Naturaleza. Hermosos

son sus días serenos. dias de calma en que el sol tern-

pla con sus rayos el purisimo azul de los cielos, en que

se renueva la lozanía agostada de las Horca y en que el

campo se cubre de nuevo verdor. ¡Débil hermosura!...

Asi como el anciano que, pobre de fuerzas, pero en

medio de una salud completa, sucumbe al ser acometido

por el más pequeño mal, asi en un momento el viento

del Norte destruye la belleza del otoño. Esas Horas y

ese verdor de los campos son el postrer esfuerzo de vida

que acaba con la vida; porque eí otoño es la vejez de la

Naturaleza, y en Ia vejez todo muere.

Los que veis cercano el ñn de vuestra carrera, los

que entre las sombras de una existencia que termina

veis la pálida faz de la muerte que se adelanta hacia

vosotros, no busquéis en el otoño vuestro solaz en los

campos; no penetréis en el bosque, donde no hallaréis

más que eí luto y la muerte. Hay allí una cosa inaprecia-
ble, una tristeza imponente que desgarra el alma y opri-
me nuestro,pecho. Esas hojas que se chocan unas con

otras antes de caer al suelo, esas ramas ásperas y desnu-

das, aquellos mugidos del viento que cayendo desde las

copas de los árboles semejan suspiros dolorosos..., todo

eso forma una historia lastimera, cuyas elocuentes pá-

ginas hieren nuestro pensamiento.
El aspecto que ofrece desde alli la Naturaleza es bien

triste. Hojas que dan vueltas en confuso desorden sobre

el suelo; el campo pálido, sin vida y sin movimiento.

El sol, que apenas levantándose en el horizonte, alarga
hasta el inñnito la sombra de las montañas: todo es

triste y todo es desconsolador.

El viento arrecia en su furia y se estremece el álamo

frondoso; su copa se inclina, y cada ráfaga de viento

le arranca centenares de hojas. Este, que adquirió la

vida al venir la primavera, la perderá pronto a la Bega-
da del otoño; él, que creció y se desarrolló cubriéndose

de verdes hojas, alfombra ahora el suelo con sus pro-

pios despojos. Asi es nuestra vida. Cada estación que

el árbol anima es una de nuestras edades; sus ramas,

nuestros años; sus hojas, nuestros dias. Asi, cuando llegue
la muerte, las hojas de nuestros dias formarán remolino

al pie de nuestro sepulcro.
En otoño, los árboles, cual sí sintiesen escapárseles

la vida, inclinan sus ramas al suelo, como para alcanzar

las hojas que se les caen: es el hombre encorvado bajo
el peso de los años. Suspira por los hermosos dias de

su juventud, por aquellos días de primavera y tierna

lozania. Pero... 1conoce que se muere, que su vida se

acaba, que se va7 Que se va su vida, no la Vida. La

Vida se queda aqui, sobre la tierra, Lo que se acaba

es nuestra vida. La Vida queda en todo: en esa puesta
de sol, en esas muchachítas que juegan alrededor de

esa fuente. en esos sentidos despiertos, en el sol y el
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aire que nacen con cada dia maravillosamente hermosos,

para que esos sentidos los gocen; queda la vida en esa

congoja de velar noches y noches a la cabecera del

amor enfermo. Queda en todo, y cada hombre la des-

cubre y recuerda luego. Así, la muerte no es más que

un irse después de haber venido. Vivir es ignorar. La

vida y la muerte, hondo misterio. Pero si no conocemos

nuestra propia existencia, 1cómo pretendemos conocer

la de los demás seres7 Llenos de orgullo por nuestra

superioridad, despojamos de la sensibilidad a seres que

no conocemos y cuyo principio, al igual que ej alma

humana, nos es desconocido.

Por eso sí el árbol no tiene voz para expresar sus

sentimientos, cuando el invierno cubre de helada su alta

copa, demuestra su abatimiento y tristeza en esas ramas

que se inclinan hacia eí suelo, como asidas a un resto

de vida que el viento le quiere arrancar. Todo en él

es dolor y amargura de una vida que se acaba. Ya nada

existe; a su alrededor, el silencio y la muerte. Nada más

triste y desgarrador que esas ramas desnudas y cubiertas

de nieve. La nieve es para d árbol la losa de la tusaba...

Pasa el invierno, y aquellos despojos alimentan nuevas

plantas, que se alzan a su lado; también el cuerpo del

hombre sirve de savia a las Horca de un cementerio;

pero... ívuejve a vivir el hombre? íNo podriamos llevar-

nos con nosotros algo de esta vida que nos acompañe
al fondo del sepulcro, algo que caliente allí nuestros

huesos como Abisag, en el regio lecho, hacia con los

huesos ateridos del viejo David?

Así el hombre no volveria a vivir ni la muerte sería

vida; pero si blando lecho en que un poco de vida se

iría durmiendo, durmiendo con nosotros,
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DE

ViAA5 CALVO

Les diremos a ustedes qué clase de

poeta NO ES Viñas Calvo:

No es un poeta de rigodones senti-

mentales, como Emilio Carrere.

No es un poeta de hormigón armado,

como Adriano del Valle.

No es un poeta de angelitos que ha-

cen palmas, como Rafael Duyos.
No es un poeta de álgebra superior

para ingenieros de caminos. como Dá-

maso Alonso.

No es un poeta de café con leche a

las cuatro de la tarde en el Gijón. como

los donceles garcilasistas de la "Juven-
tud Creadora". Finalmente, no imita a

nadie ni es imitado por nadie. Ni en-

cabeza sus poemas con disticos de Goéthe

o de Mellarme. Ni se sienta sobre un

tripode délfico para comunicar diaria-

mente con los misterios y los dioses del

Olimpo y del Cocito.

Ustedes se preguntarán si puede exis-

tir un poeta que no tenga un poco de

todo esto, si puede rimarse algo en cas-

tellano sin echarse a la espalda la veste

de Arlequin, en la que están represen-

tados y cuadriculados los colores. Ios

cabalismos y los cálculos de resistencias

que, según queda apuntado más arriba,

constituyen la fisica y la quimica de la

actual poesia española.
Si; es posible un poeta

— todavia—

que

escriba versos sin necesidad de precipi-
tar sobre los filisteos las siete columnas

del templo de la sabiduria. Uno de es-

tos poetas es Viñas Calvo. Ya sé que

el lector español de boy siente cierto

placer masoquista en dejarse aplastar
por tan altos fustes y capitelesi ya sé

que la poesia de Vinas Calvo rasga

muchas vestiduras y embadurna con ce-

mza muchas leoninas cabelleras. Pero

GALICIA Y SUS PINTORES

M. B. T.

LETRAS"
UN NUEVO LIBRO DE POEMAS

VI NAS CALVO

QLIE HABLAN DEL SOL Y DE LOS CAMINOS

llSAAC DollAZ PAIRDoOo

INAUGURA DOS EXPOSICIONES EN MADRID

Isanc Díaz Pardo es uno de los valores más positivos de ln pintura española.

Afiürmamos esto después de su éxito rotundo, que rubrica su brillante carrera

de artista, nlcnnzndo en sus dos exposiciones que acaban de inaugurarse en

Madrid en los Salones Macarrón y en la Sala da Arte Greco.

Díaz Pardo expone en un lugar 2ó lienzos, cuadros de composlclén que son

nl más típico exponente de su gran capacidad de trabajo y de su inspiración.

En la Sala Greco, 32 retratos evidencian cuán largo es el camino recorrido por

este pintor a lo largo da su fecunda labor, que se aFianza cada vez más en el

primer plano de los auténticos valores nacionales.

Díaz Pardo realíza estas dos exposiciones simultáneamente, para mostrar nl

público su obra, antes de emprender su próximo viaje de estudios a Londres.

Ln Diputación Provincial de La Coruña le ho distinguido, muy justamente, con

ln beca Alvarez de Sotomnyor, creada recientemente. Es el primer artista n quien

se le concede tan preciada dlstlnclón, que lleva el nombre ilustre de otro pintor

gallego, de gran relieve en el mundo.

Isoac Díaz Pardo constituye ln actualidad artística más interesante. Lo Inaugu-

ración de sus exposiciones ha reunido los más destacados valores del Arte y de

lns Letras, que hnn dedicado cálidos elogios a la abra de este gran artista gallego.

me quedo en mis trece. no me apeo

de la burra: Viñas Calvo no escribe

para peatones.
Caminando al sol de Gajicia—

que este

titulo es, por si mismo. un bello verso-

es, en realidad, uo caminar bajo la

lluvia de Galicia. El sentimiento del pai-

saje es húmedo, blaodo, como nacido

detrás de unos cristales esmerilados por

el vaho. Se presiente la proximidad de

un rio. al atardecer, bajo un cielo gris

perla, como los que pintaba Coppee. El

sol es una metáfora redonda y luminosa,

como una pelucona. El camino, una nos-

talgia que busca su itinerario en el pen-

samiento. En esto se diferencia una co-

lección de poemas dé andadura lirica de

uaa guia turistica, de un Baedeker. La

poesia no necesita referencias geográfi-
cas. La belleza suele encontrarse lejos de

todos los caminos, a campotraviesa, des-

viada de las herraduras y de las llantas

y de las botas con piso de goma.

Vinas Calvo ha ganado en este libro

musicalidad. Entiéndase: no musicalidad

formal, de zarzuela o de jazz. No musi-

calidad para ejercicios de piano de quin-

to o sexto curso. Nos referimos a la

musicalidad anárquicamente ordenada. no

escrita para mirinaques y polisones; im-

presionista y a veces disonante, como

esos violines que se oyen en el fondo de

la música de Ravel o de Debussy, into-

lerables si lo que pretende uno oír es

el desgarrón de un muiñeira. desnuda de

pie y pierna. En la poesía de Vinas

no existe la fauna. Sólo hay fiora y geo-

logia; vegetales y piedras. Todo está pe-

trificado y vegetalizado. Su estética con-

gela las cosas. como congela el pensa-

miento para conocer, para disecar la

verdad. La vida pasa para éq como el

rio de Heráclíto. Un pino que arrastra

la corriente es una cosa muerta en vir-

tud de su movimiento; muerta o falsa.

La verdad para él, como para Parméni-

des, está siempre en su sitio, inmóvil. El

sitio del pino es su verticalidad, Ya lo

he dicho antes: la música impresionista

sólo capta y canta cosas inmóviles: un

fauna sesteando, por ejemplo. Si el fauno

despierta y corre tras una ninfa, necesita

de un intérprete romántico. para quien

sólo cuenta el movimiento. Viñas Calvo

deja estos temas y sigue adelante.

En su libro Galleta está en su sitio.

en su eterna horizontalidad, en su subli-

me estático, según la estética kantiana.

No se trata, pues, de un poema de via-

jes, porque en Galicia andando no se

va a ninguna parte; al contrario de Io

que sucede en Castilla,
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CERTAMEN LITERARIO HISPANO-URUGUAYO EN RIBADEO

E
N este 28 de julio, en que la emo-

ción pueblera uruguaya y el latido

popular espanol se han dado cita senti-

mental y poética en las orillas dél Eo,

la Comisi6n del Homenaje a José Maria

Alonso-Trelles y Jarén, "El Viejo Pan-

cho". hace públicas las condiciones de

un certamen hterario hispano-uruguayo,
con el cual se cierra el primer ciclo de

homenajes rendidos por su villa natal al

inspirado cantor, originariamente galaico-
astur y adoptivamente rioplatense. que

viuculó su inspiración espont~nea a la

fuerza descriptiva, al paisaje de las cu-

chillas y de los ombúes y al sentir filo-

sófico de los refranes cotidianos.

Puesto que hoy la Hispanidad viste

un uruguayo traje campero y se encuen-

tra a si misma en los versos criollos de

"Paja Brava", Ribadeo quiere espaciar
aun mas el alcance simbólico de esta

fiesta, y para ello suscita que en torno

al fogón de la literatura se forme la

rueda amical de los escritores del Uru-

guay y de Espana. Son muchos los laxos

que nos atan al privilegiado pensamiento

y a la rica mineralogia sentimental de

aquella República oriental uruguaya, en

que la poesia femenina y amorosa se

enciende en Juana de Ibarbourou, y la

inspiración patriótica se equilibra de ro-

bustez y de lirismo eo Zorrilla de San

Martin, y el pensamiento gravita tras-

cendental en Rodó, y el teatro se muestra

agudo y valiente en el técnico y hondo

Florencio Sánchez, y la poética de rum-

bo intercontinental (a la vez complica-
da y emotiva) encarna en un Herrera

Reissig.
A la par de todas estas sugestiones.

"El Viejo Pancho" tiende hoy un arco

iris entre el Plata y el Eo. y convoca.

con sencillez, al diálogo de la belleza.

Tal es el m6vil psico16gico de este mo-

desto. pero entrañable concurso, que se

desarrolla con arreqlo a las siguientes

INSTRUCCIONES

TaMAS

l.' "El Viejo Pancho", como simbolo

cle la mutua dependencia espiritual del

Uruguay y de España.
2.' Infiuencia de las letras castellanas

del Uruguay sobre la literatura castella-

na de la Peninsula.

3." Infiujo de las literaturas castella-

na y dialectales de la Peninsula sobre

las letras castellanas y criollas del Uru-

guay

Escritores de la provincia de Lugo
emigrados a Hispanoamérica.

5.' "El Viejo Pancho". como simbo-

lo de la hermandad de Galicia y As-

turias.

6.' Raix gallega en los vprsos y en

las actitudes humanas de "El Viejo
Pancho".

7.' "El Viejo Pancho". como pro-

vinciano de Lugo.

BASES

A) Podrán presentarse al concurso

todos los escritores uruguayos y espa-

ñoles que lo deseen.

8) Los trabajos serán rigurosamente
inéditos y tendrán la extensión minima

de cien cuartillas los cuatro primeros:
sesenta cuartillas el quinto y sexto, y
treinta cuartillas el séptimo.

Las cuartillas estarán escritas por una

sola cara, a máquina y a dos espacios.
C) El examen de los trabajos que se

presenten se verificará de la siguiente
forma: los tres primeros serán juzgados
en Madrid. por Tribunales mixtos de

PREMIOS

DIRECTOR DEL COLEGIO DE

NUESTRA SEÑORA DE CARRASCONTE

Eu concurso de méritos, canvacada para cubrir

ls plaxs de Director del Colegio de Nuestra Se-

ñora de Carrsscante, propiedad del Ayuntamiento
de Villsblino (León), ha sido nombrado, por una-

nimidad de lus mienihros de la Junta de Patronato,
nuestro querido amigo e ilustre colaborador D. Fran.

ci ma Msyán Fernámles, Doctor en Ciencias Históricas y Correspondiente
de ls Real Arademia Gallega.

Hizo sus estu<lios en Compostels, en cuya Universidad obtuvo, can la

ealiíicsrión ile sobresaliente y premio extraordinario, el título de Licen-

ciada en Filasufia y Letras (Sección de Historial, siendo cantada par sus

profesores en el número de las alumnos más aplica<los que pisaron lss

aulas troyanas.

Se ilactaró en Madrid, defendíentfo una hermosa tesis sobre historia

medieval espanols. Fué profesor ayudante en la Universidad Central, donde

aun lss alumnas y alumnas recuerdan la elocuencia y amenidad de sus

interesantes explicaciones. Trabajó en el Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas y, en el Instituto Balmes, de Sacialagia, el Dr. ViSas y Mey
habla de él eon verdadera pasión de maestro.

Es autor de buenas trabajos de investigación, alguno de ellos tsn famosa

sorna el que en su monumental "Historia del Arte Hispánica" cita el Di.

rector general de Bellas Artes y Marqués de Lozays. Escribió muchos libros

rlidácticos, favorablemente infarniados por el Consejo Nacional de Educa.

ción, y aprobadas, coma textos, par el Ministerio. Ea la Camisarís General

de Excavaciones Arqueológicas se han considerada niuy importantes las tra-

bajas que en el aña 1944 realizó par las montañas de Nemancas, haciendo

aportaciones sl estudia prehistórieo de aquella zona.

Quien se tonie la molestia de leer lss cédulas del "Catálogo Bibliográfico
de Galicís", que, ampliando el antigua de Villarail, se redacta en el Museo

da Pantevedrs v publica el Instituto Padre Sarmiento, del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas, conocerá las titulos de algunas de sus más

notables estudios gallegos, para cuya enumeración nada más carecemos nos-

otros de espacio.
La redacción de Firiiszzaaz conoce bien ls valía y actividad de este joven

gallego. Unidas sl campanero por íntimos lasos de afecta, na sabemos si

felicitar al Sr. Mayán por el triunfa obtenido, o dar la enhorabuena sl

pueblo de Villsblina par ls magnifics adquisición hacha, en detrimento

de ls villa de Cée, que pierde a uno de las profesores más destacadas de

su Fundación Fernando Blanco.

americanos y españoles: el cuarto, por

un Jurado designado por el Excmo. se-

nor 'Gobernador civil de la proviaida de

Lugo, y el quinto, sexto y séptimo, por

Jurados designados, respectivamente, por

el Ayuntamiento de Ribadeo, la Real

Academia Gallega y la Excma. Dipu-
tación Provincial de Lugo.

D) Los trabajos serán dirigidos a la

Secretaria de la Comisión del Homenaje
a "EI Viejo Pancho", Ribadeo. con la

siguiente indicación: "Para el Certamen

literario hispano-uruguayo". Seran pre-

sentados, o enviados balo sobre certifi-

cado, antes de las doce horas del día 30

de marzo del año próximo, sin firma

alguna y llevando al frente un lema. En

sobre lacrado interior. signado con el

mismo lema. vendrá el nombre y direc-

ción del concursante.

H) El fallo se hará público el día 7

de mayo de 19éy (fecha en que se cum-

ple el XC aniversario del nacimiento del

poeta), y se gestiona que ja entrega de

premios se efectúe en uo alto organismo
cultural de Galicia.

F) Quedan facultados los respectivas
Jurados para deHarar desiertos los temas

cuyas interpretaciones no alcancen el

rango cientifico y emocional propio de

cada uno d" los titulos propuestos,

G) La Comisión del Homenaje a "El

Viejo Pancho" se reserva H derecho de

publicaci6n de los trabajos premiados.
0) Por considerárseles en condicio-

nes de superioridad documental, ninguno
de los miembros de la Comision del Ho-

menaje podrán concursar a los temas

concretamente referidos a "El Viejo
Pancho".

l) Se advierte la posibilidad de que

las asignacioues de algunos premios, y

el número de los mismos, se aumenten

antes de que finalice el presente año.

Al tema primero.— Premio de la Sub-

secretaria de Educación Popular: 2.000

pesetas, deducidas de la subvención de

5.000 concedidas al homenaje.
Al tema segundo. Premio de la Le-

gaci6n del Uruguay en Espana: 1.000

pesetas.
Al tema tercera.—Premio deducido de

la subvención concedida por la Direc-

ción General de Relaciones Culturales:

1.000 pesetas.
Al tema cuarto. Premio del Excelen.

tisimo Sr. Gobernador civil de la pro-

vincia de Lugo: 1.000 pesetas.
Al tema quinto.—Premio del Kxcelen-

tisimo Ayuntamiento de Ribadeo: 1.000

pesetas.
Al tema sexto.—Premio de la Real

Academia Gallega: 500 pesetas.
Al tema séptimo.— Premio de la Exce-

lentisima Diputacióa Provincial de Lugoi
un objeto de arte.

Ribadeo, 28 de julio de 19éó.
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: ESCUELA DE DESPISTADOS '- Exylotacl.ones Maneras

de Arsénico, S. L.

sa. aunque no le gusta nada

dejarlo traslucir. Graciosa y

divertida.

des. Curiosa. Activa: espiritu

de iniciativa. Deseos de alcan-

zar un fin sonado y liberarse

de la vulgaridad ambiente.

MINAS Y FÁBRICAS:

CASA DE GALICIA

EN BUENOS AIRES

CASTRO DE REY (Luílo)

CARBALLO (La Coruña)RENACUAJO. JPonteve-

dra).—Deseo de producir efec-

to deslumbrador. Ambición

desmedida. Alardes de esplen-
didex. y no por generosidad,
sino al servicio del citado

efecto. Caracter susceptible.
pero no impulsivo, aunque no

en toda ocasión sepa frenar

sus nervios a tiempo. Memoria

visual. Le agradan las cosas

decorativas y un tanto rebus-

cadas y barrocas, lo que tras-

luce un fondo de vulgaridad

y ramploneria. Espiritu deduc-

tivo y logico. Afán de inde-

pendencia. Vanidoso: muy pa-

gado de los elogios y de la

pleitesia.

EXTRAVAGANTE.

lVigo).— He repetido hasta el

cansancio que el papel rayado
no sirve para hacer el análisis

grafológico.

Dgr EQACION:Vocales titulares: D. José M.

Liñares, D.,Gumersindo López,

D, Celso Arias, D. Leonardo

Pereira y D. Francisco Fer-

nándex Araujo; Vocales su-

plentes: D. Manuel Pereira,

D. José Vilar, D. Ernesto Rey,

doctor D. Pedro F. Prado y

D. Manuel Fernándex Paleo;

Plaza de Marsa Psta 2E entlo

Teléfono 2604 LA COR UÑA
MARILU. IOrense).— Muy

emotiva. aunque no carece de

energia. Generosa y bonda-

dosa. Aficiones literarias y ar-

tisticas. Caracter apa ionado e

impulsivo, Excesivo amar pro-

pto. Inclinación a exagerar

todas las cosas que le ocurren.

Expansiva y franca. con algo
de petulancia. Claroscuros de

fuerza y de voluntad y pronta

indecisión. Sentimental y celo-

OEICINA CRNYDACI

Plaza de Santo Domingo, $, primero

Teléfono 4OB L UGO
Revmores de cuentas. D. Darro

Fernández Salcedo, D. Agustin

Blanco y D. Andrés Mosquera;

Jurado: D. Modesto Nantes.

D Alberto Cernello D Joa-

quin Castro Ruibal, D. Ramón

Méndez, D. Manuel Silva y

D. José Rey Rodriguez.

YA''
El producto cjue se obtiene de la explota-

cton es anhfdrtdo arsentoso cornerctal

(arsénico blanco en polvo A. S. E.-05).
C U RIOS I DAD E S

SOBRE LOS APELLIDOS

Por ALFREDO SOUTO FEIJOO

NUMERO i,

COR.REVEIDILE :.
NUMERO 75

Edifvdo es cvetre id<amos

ADQUIERALO ANTES

D E Q U E S E A G O T E

Precio: 50 pesetas ejemplar.

éSe spellidu usted Brundu.

ris? IDesea usted saber algo
sobre su procedencia y escu-

do? Les :

El apellido portugués Brnrs

duris, con ejecutoria de noble-

xa en ls vecina nación, pasó
a Espsna, ronvirtiéndosa aqui
en Bruudsriz, donde sus suce-

.ores brillaran en la literatura

y bellas artes.

Escudo.—De lús varios que

cada noble tomó en Portugal,
el traspasado s Espsfis esr So.

bre azur, cinco hachas de oru

nrdienda.

PEDIDOS A

TEMPO guieste ios lectores del "Faro" le-

yeron atónitos lu siguiente espe-

luznante noticio: "No hemos po-

dido comer Ios chuletas de lcbuli,

pero, en cambio, nos regulamos
cos unos deliciosos tocones de

curne HUMANA .."

Durante,iu Guerra de Libera-

ción ss observó eu todos los pue-

blos de lo runu Numoaul vn ex-

truordisurio fervor religioso, y se

viá cómo frecuentaban Ius iglesias
muchas persona* totalmente ule-

h
'odas del culto cotóhcu, que m

ubiuu aprendido u rezar el Cre

du, tul vez puro encubrir activi-

dades iucoufesobles. En Túy ocu-

rría lo propio.
Se hucius comerrturius sobre

esta exucerbación del celo reli-

g'osu qverieudo ver algunos eu

el hecho vuo prueba dv lo in-

tervención divina haciendo volver

ui camino de lu Verdad u lús que

de ella se hubiuu opurtudu.
El distinguido arqueólogo re

cieutemeate fogecido, D Juan Du.

miuguez Fostelo, qve oiu lu con-

versación, aclaró rápido:
"E qve untes u xesie ibu o

Igresio pru salvar us almas i-ugu-
ru vui pru salvar us carpos."

NUMERO 76

timida. Capaz de llevar a cabo

algo que se proponga. Senti-

mientos afectuosos. Afición a

la lectura y a los viajes.

MALENA. (La Corufia).—

Juicio muy claro, viva sensi-

bilidad, afectos sinceros y lea-

les, carácter expansivo. Vo-

luntad tenaz. Mucha generosi-

dad. Timider. extremada; poca

confiama en sí misma. Ten-

dencia a juzgarse inferior a

los demás Ansias vehementes

de cosas inconcretas y vagas.

que no acierta a definir ni pre-

cisar en su corazón. Soñadora.

NUMERO 78

sSe apellida usted La Parte?

EDesea saber ej origen y es-

cuda de este apellido? Leer

Poco, muy poco se sabe de

este apellido cnn certeza, aun-

que corren por ahí bastantes

datos y eireunstsnciss que no

resistea ei análisis erudito de

los tratadistas. Se le supone,

eon visos de verosimilitud, que

tuvo sa solar en el antiguo
reino de Arugón, de donde

paso al resto de Espsfis.
Escudo.—No lú citan lús he-

rsldistss, aunque yo tuve oca-

sión de ver en un librero de

viejo de Zaragoza,un La Parte,

que erst De azar, cún tres es.

trallas de aro en palo.

J E RO G ll F I C O

SACRAMENTO. (Lugo) .—

Viva sensibilidad; tempera-
mento impresionable e impul-
sivo. Genio vivo, susceptible

y celoso. Tendencia a enfure-

cerse por minucias; fácilmente

irritable, aunque se le pasa

pronto, con un fondo de ioge-
nuo arrepentimiento. Amor al

dinero, a las joyas y a la vida

brillante. Sensual.

Por A GUANTES

DESCONFIADA. (Lugo),—
Carácter reservado y despe-

gado. Económica, pero sin ta-

ceñeria, dueña del sentido

casero de la buena distribu-

ción. Refiexiona antes de to-

mar cualquier determinación o

dar cualquier paso, Voluntad

resuelta y casi audaz, a pesar

de lo cual es, en el fondo, algo

D
El hecho ucvrnó es Tvy u cu

mieuzos del siglo que corre:

Se celebraba lo Fiesta del Tra-

bajo de reciente creación. Dus u

tres docenas de obreros del ramo

de construcción, cou svs familias,

posurou el dfu de asusto eu ej
ameno lugar del Angel de Iu

Guarda, próximo u Túy.
A iu cufdu de lo tarde regre-

surun u lo ciudad, eniruudu por

Iu Correderu, entre costos y vivos

de mejor u peor gusto.

GUMARGARITA. (Madrid).—
Espiritu perspicax, genio vivo,

temperamento impaciente, Ten-

dencia a llevar siempre la

contraria y a tener razón. Afán

de viajes, cambios y noveda-

Lus errutus de los enlistes hos

dado lugar muchos veces o ver-

duderos despropósitos
Uu dio decio "Lo Integridad",

de Túy, que, eu cualquier pueblo,
lu Reina hubio sido recibido en-

tre burras y vitoree EI simple
comb o de unu h por usu b bastó

SQué has comprado?
(Lu suivcióu uu ei número próximon

APARECIO EL

Catálogo Publicitario de Fspana
INDISPENSABLE PARA TODOS LOS

EDITORES - ANUNCIANTES - CO.

MERCIANTES - INDUSTRIALES PRO.

FESIONALES

En él encontrarán todos Ius periódicos diarios, semosurios, re-

vistas, ulmouuques, culáivgos y pvbli«ucioues eu general que se

editan eu Esposar todos los cines, teatros, emisoras de radio,

ploxus de toros, campos de deportes, etc., etc„con PRECIOS DE

PUBLICIDAD eu cada sección.

CREACIONES DE PUBLICIDAD

Hllnrión Eslava, 14 - MADRID - Teléfono 49574

G R A F O LO G I A

Por E G O

ISe apellida usted Bucess?

IFué en su origen asi esrri-

to? Les :

Oándsrs, e purgundo en lss

ntemoriss del cronista Juan rle

Ocampú, halló una relación de

caballeros y nobles gallegos
que se unieron s Suer Iniguez
de Psradu, adelantado de Os.

licia, ruun<lo levantó banderas

s fuvor dcl rey Don Pedro:

entre ellus se cita sl "bo"

ívbuenú" en castellano) cese.

Muy distinguido caballero en

tales luchsb resplandeciente de

l>ondsd, sobre todo cun lús

ver uidú, el rey le consintió

adjuntar sl reta el bo, eonvir-

ticndose en Baceta, que, pur

corrupción, se convirtió en

Bvcetu.

Escudo.—Fl que adoptó tsl

caj>silero: Sobre plata, cruz

lisa de orú.

sSe apellida usted Couru?

Desea saber el origen y e-

cudú? Leat

Distintos lugares se disputan
el solar fundacional rle este

apellido, sduciendo csds uno

pruebas que todavía se consi-

deran débiles entre lus genes.

logistss. Hsy hasta quien lo

hace dmivsr del Cuero, pero

esto no es més que una débil

suposición.
La que si se sabe de cierto

es que los Cauto se estable.

cieron en distintos sitios de la

Peninsula y pasaron a América.

Escudo.—Entre Ias vario s

que figursn como del apellido
Couto, el més extendido es:

De gules, con un castillo de

ora y dús estrellas del mirmo

metal en el je(e.

De acuerdo con el resultado

de la ultima Asamblea general

ordinaria y disposiciones esta-

tutarias, la Comisión directiva

de la Asociación Casa de Ga-

licia, de Buenos Aires, domi-

ciliada en la calle de San José,

número 22a constituida en la

stgurente forma

Presidente. D. Tomás López:

Vicepresidente, D. Gon z a l o

Sanx: Secretario general, don

Francisco V. Vásquez; Pro-Se-

cretario, D. Casiano E. Cerne-

llo; Secretario de actas, D. Al-

fredo Ruiz; Tesorero, D, Sera-

fin Corujeira Fernandez; Pro-

Tesorero, D. Pedro Roqueiro:

Currfu ei mes de muyu de IFSS,
au pleno Frente Popular, Tvy dts-

frvtubu vu alcalde socialista, el

cual, para "salvar" lu Repúbji«u,
hizo unu redada y metió en lo

cárcel, mvy democráticamente, u

dus docenas du señores: clérigos,

paisanos y militares.

Entre los detenidos flgvrubo vu

conocido industrial de Ribudeiov-

ro, individuo muy bromista, dicho.

rucheru y socarrón, y cuu vu gran

tuieutu natural, qve eucvbrio sv

deficiente cultura.

Sv buen humor levantó el espf-
ritu de los más pusilánimes vu Ius

amargue horas del confinamiento

y contribuyó u qve nu decayera

el optimismo
AI toque de Oración se reco-

gieron todos eu lu capilla de Iu

cárcel para rezar el sutrio Rosa-

rio, guiado por el párroco de

Malvas, qve Iigurobu entre Ios

detenidos.

Después de lo letunfa y oi re-

zar los dedicatorias, propuso di-

cho párroco:
—Ahora vs Padre Nuestro para

qvu Dios se apiade de Ius culpa-
bles dv qve nos veamos en esta

situación.

Se rezó el Pudre Nuestro cou

Iu mayor devoción; pero uvn uo

se habla extinguido el "et iu se-

cviu secvlurvm guol, cuando iu.

terrvmpe nuestro héroe y exclamo

cou toda su alma:
—"ISesor Abude. Ahora nutro

Pudre Nuestro pru que os parla
vu royol"

para dejar es muy mala situación

u los distinguidas damas qve ho-

biun acudido o recibir o la so-

berano.

Pero el caso mós insólito ocu-

rrió cou uno crónico del corres-

ponsal uei "Foro de Vigo" eu Túy

que es el siguiente:
Se hobiu secuiodo lo presencia

de lobalies es los laderas del

monte Aloyu, los que descendías

u los valles y causaban grandes
destrozos eu los sembrados. Se

recabá permiso del Gobernador

de la provmou y se orgosizá vso

batida

Uso fresca moiiusito de febrero

salieros los cazadores puro reco-

rrer todo el moozo.

Más tarde, ai mediodía, vu gru-

po de amigos, entre los que figu-
robo ei corresponsui del

'

foro de

Vigo" subió ui Aloyo, en varios

coches, cos abundantes provisio-
nes, u base de locóu con greios,
como ero de rigor eu el mes de

febrero.

Se hablo convenido que Ios ca-

zadores, como complemento del

banquete, tendrion preparadas
unas chvjetos del primer jobali u

que dieses caza; pero, velando

sis duda por lo integridad de sus

costillas, ningún jobolf se puso

o th'o.

Aquello mismo noche, el citado

corresponsal dubo cuenta u sus

lectores, es su crónica dioriu, del

resultado e incidencias de lo cu-

ceriu

Y, entre otras cosas, decio, poco

más o menos, io siguiente: "No

hemos podido comer lus chuletas

de lubuli; pero, es cambio, sos

regalamos cou unos deliciosos lu-

coses de carne hermana..."

Lo crónica estaba escrito o

mano; lo e y lo r de la palabra
hermana pueden parecer trazos

verticules de io v..., en Ru, fué

lo cierto qve o lo mañana si-

Eu lu puerta del Seminario pre-

seuciubu ei desfile vu numeroso

grupo de sacerdotes y eslvdiuu-

tes De pronto, vu joven obrero

cou potente vux clama, dirigién-
dose u los seminaristas esto fru

se lapiduriu :

—

IAbuju lu raza lutiuul

Hoy palabras qve uo se puede
llevar ei viento y deben pasar u

lu posteridad para solaz de,los

generaciones venideras.

Estas fueron recugtdus en el

acto pvr ei diario local "Lu Iute

gridod", qve lus glosó cou frvi-

«ión Años más tarde daba pv-

blicidud u esta anécdota, eu "El

Sol" ei periodista Félix Loreuzo

i" Heiióñlrrj, pero atribuyéndole
otra putermdod

Agvshu de Foxá, eu va remente

libro, "De Curte u Checa", pom tu

misma frase en boca de vu in-

cendiario de iglesias, eu Madrid,
durante lu dominación roja.

Queda explicado sv verdadero

origen. Es mvy justo qve cada

palo aguante sv vela, y por esta

vez le cupo u Túy tul "honor".

El autor de iu frase vive toda-

vfo. Hou pasado más de cuarenta

usos, y aquel joven carpintero es

huy vs guarda forestal du los

montes dv Túy, mvy alelado eu

Iu actualidad de lus estridvucius

de svs años mozos.
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BA>CO PASTOR
C A S A F U N D A D A E N 1 7 7 6

CAPITAL SUSCRITO:

30.000.000,00

CAPITAL DESEMBOLSADO:

26. T 50.000,00

FONDOS DE RESERVA:

15. 510. 626,22

C E N T R A L

L B C O R U N

T E L E F O N O S

1205 - 1206 - 1207 - 1208 - 1209

AGENCIA URBANA EN CUATRO CAMINOS:

L A C O R U Ñ A

T E L E F O N O 2 2 1 2

S U C U R S A L E S

BARCO DE VALDEORRAS, CALDAS DE REYES, CANGAS, CARBALLINO,

CARBALLO, CEDEIRA, CELANOVA, CHANTADA, EL FERROL DEL CAUDILLO,

FONSAGRADA, LA ESTRADA, LA GUARDIA, LUGO, MADRID, MARIN,

MELLID, MONDOÑEDO, MONFORTE, MUGIA, NOYA, ORDENES, ORENSE,

PADRON, PONTEVEDRA, PUEBLA DEL CARAMIÑAL, PUENTEAREAS,

PUENTEDEUME, RIBADAVIA, RIBADEO, RUA PETIN, SANTA MARTA DE

ORTIGUEIRA, SARRIA, TUY, VERIN, VIGO, VILLALBA, VIMIANZO, VIVERO.
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Por

AL iniciarse en Fllilzrsaitz una Sección nobiliaria,

urge significar que, dentro de la natural brevedad de

su texto, la mención directa—

y documentada—

a cada

prosapia en estudio procurará efectuarse, dado el

recién entrenado runibo de dicha publicación, que

piensa en América tanibién, referidn preferenteniente
a estirpes galicianas en conexión con Ultranmr—en

donde ile especialísimo moda interesan los temas

genealógicos—

y siempre rircunscrita, mejor que a la

eróniea de un linaje, al perfil familiar y representativo

de un individuo, haciendo asi más compatible su glosa
con el propósito de nuestra Revista.

Asaba de aludirse a ls fidedigna base sobre la que

ronstsntemente irán erguidas esta. proyeetailas y mo-

de tas notas. Intención de probidad, si lógica, exigible,

udemás, en semejante uerte de disciplinas, suyo cul-

tivo no aibnite huprovisaciones, porque sólu es capaz

ile eonsumurse en contesto con las iuás pura- fuente

informativas. Sin involucrar tampoco
—

como es fre-

cuente—apellidos con linaje, de cuyo confusionismo

resultan hoy recusables una dilatadísima serie de an-

tiguo- iilemoriales y certificaciones o despaclios de

reyes de armas, plaga de la Genealogis espsnols y

eausu primordial del descrédito en que babia raido

este estudio, a los cuules diersn eondigno rungo eul-

tivadores del prestigio de un Salazar y Castro y un

Béthencourt, hogaño con esperanzadora escuela.

Nunca, tampoco, en esta página, cercsnias a cuanto

pueda ser
—

o parecer halago de frívolas vanidades,
no emoción de raza. Aunque minbna guia o noticin.

rio lle linajes de galaica raíz, algunos trasplantados
en su proceridad y su savia a ultramarinos confine.,

y en todo caso, exeluída dc aqui cualquier confusa

referencia s remotos origenes de la estirpe de aquellos

que hacían dulerse s conocido rey de armas—

y la

cita no podrá parecer sospechosa—de que "no falta

en nuestra edad quien haya derivado ls Genealogía
de algunas familias nobilisimss desde Noé, hallando

en su Arca instrumento para comprobación de sus

fábulas" (1).

Repitamos, pues, una vez müs, fijíindola ya como

lema de esta Sección, la incontrovertible verdad sen-

tenciosa del propio Béthencourt, de que "la Geneslo-

gia moderna no tiene realidad sin el cortejo de la

prueba" (2), allegando aquí algunas ilustraciones de

irrecusable autenticidad, procedentes del Archivo His-

tórico Nacional—en sus secciones de Consejos, Esta-

dos, Inquisición, Ordenes militares...—, Reales Chan-

cillerías y otros análogos centros patrios de valiosos

fondos, en los que duerme—

y vigila—la constancia

de múltiples estirpes y heráldicas cspaáolí imas, de

suyo noble y simbólico aliento vive, en dos her-

nmnados mundos, mellizos de idioma y fe, la inmar-

rhitsble espitualidad de nuestra eatóliea raza.

(1) Alfonso de Guerra ()osé) : "Discurso histérico político
sobre el origen y areeminencles de el ogclo de Heraldos,
Reyes de Armas, Fellales y Ceduceadorei". Madrid, 1693.

yol. 15 v.

(2) Fernández de Bélbencourt (Fran«lsco): "ta Genealo-

glo y la Merétdico en la Historia", póg. 15, Madrid, 1900.

DALMIRO DE LA VALGOMA

Y DIAZ
—

VARELA

.. Gol)clo, ds cuyos inefables "po-

zos", gratos el Marqués de Brodomln.

(foto del Marqués de

Santa Motín del Vlllor.l

Rúbrica de cuanto queda esbozado, respecto a la

curiosidad de Hispano-América por estas cuestiones

genealógico.heráldicas, pudiera serlo el mero indica

de lo numerosos organismos y publicaciones que en

Chile, Perú, La Argentina, BrasiL. cultivan estudios

tales, halagando con c)los una expectación colectiva

hacia los mismos que, en fin de cuentas, sólo tra-

duec incalculables fervores por la lejana y patricia

tierra matriz.

Celebrado en Barcelona, el aáo 1929, el I Congreso

de Genealogía y Heríildica Española, entre los dele-

ga<los ile paises Extranjeros asistentes al minuto figu-

raba, por Períi, nada menos quc el ilustre genealo-

gista D. José de la Riva Agüero, Marqués de Monte-

alegre de Aulestis—'últiuiamente fañecido—, y como

representante del Panamá, D. Raul de Roux García

de Paredes, quien en breves, pero máxunamente expre-

sivas palabras, justificó su presencia oficial en tsl

(:ertamen al manifestar que, si bien la Constitución

republicana de su país desconoce los títulos nobilia-

rios, "no ha podido hacernos indiferentes a los pro-

blemas que atañen a ls nobleza espanola, porque la

historia de éste es la Historia de Espsna, y la His.

toria de España es la de las naciones de Amériean (1).

En cuanto a Galicis, de cuyos inefables "pasos" y

casas solares gratos al Marqués de Bradomin—tanta

noblexa nutrió a los próceres estsmentos y puestos

rectores de la nación, amén de ramificarse por todo

el ámbito patrio, proliácando en nuevas estirpes,

mareadas con la heráldica impronta magnífica de los

Andrade y los Osorio, lou Castro y los Losada, los

Moscoso y los Ui)os, cuenta hoy todavia, gracias s

Dios—

y quiebra de nuestra prosaica actualidad del

mundo—hidalgas gentes emotivamente curiosas de

armoriales y genealógicos árboles y tal cual recoleto

y profundo erudito aleccionador—óverdad, Taboada

Roca?—, en cálida vigilia de recuerdos hacia nuestra

sñej». estirpes, voluntariosas de los mejores anhelos;

cada hidalgo en servicio, "Grande de csforzo, bo de

rogar, e mau de forzar", como aquél Vasco de Temes

Merino, Mayor de Galicia, asi retratado en su pétrea

biografia póstuma—alguna vez oportunamente evocada

por Xavier Ozores—del viejo y señoril epitafio...

(1) "Primer Congreso de Genealogía y Heréldica", I tomo,

página 35. Madrid, 1930.
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AR A IR II A P II l A

Las murallas tienen brillos de granito. Pero no son

fuertes. Sirven más como adorno que para una defensa.
Y Coruña duerme al soj. La parte alta de la ciudad',

encerrada en muros de piedra. Surcada por calles pinas,
de losa sin junturas. Doscientos vecinos se agrupan en

dos parroquias.
Y un poco apartado, sin piedras ni calles silenciosas,

el barrio de la Pescaderia.
Por las aguas azules de la babia avanzan, soberbios,

ciento cuarenta y dos bajeles. Vienen al mando de Drake

y Morris.

Comprende Coruña el pe!ígro amenazante de aquellas
velas desplegadas. El Capitán general, Marqués de Ce-
rralbo, da órdenes. Todo se organfza con prisas. Los

ingleses desembarcan. Con la sorpresa del ataque, inva-
den el barrio de la Pescaderia. Se defienden los morado-
res. pero no tienen más remedio que refugiarse en la parte
alta de la ciudad.

Y alli, en las murallas endebles, se entabla la lucha.
Todos acuden: hombres, mujeres de toda condición; hasta
las criadas y los niños.

Pero la muralla se abre en brechas. Entre los escom-

bros, el estandarte azul, con tres leones dorados, avanza

en manos del enemigo.
Capitanea el grupo de hombres un alférez. Es joven y

rubio. Con el estandarte en la mano se abre paso, mane-

jando, rapidísimo, la espada.
Surge una mujer. Una mujer que ha venido del batrio

de la Pescaderia. Su esposo ha muerto en la defensa.
Ella pertenece a la clase popular. No sabe escribir. No
le han enseñado demasiadas cosas. Pero sfente ardiente-
mente el odio hacia el enemigo.

Lleva el casco bien calado. Rodela en la mano izquietda
y espada en la derecha. Sus veintiséis años están llenos
de ira. No vacila. Hunde la espada en el pecho del alfé-
rez rubio. Y divide en dos los "favores" rosa que cubren
el pato de! inglés.

Victoriosa, agita la enseña. De las brechas ruinosas

surgen los coruñeses, que contemplan la retirada de los

asaltantes, que han dejado su bandera en manos de ln
heroica mujer.

Se llama ella Mayor Fernández de la Cámara Pita. Y
en aquel momento su heroismo queda como perdido en-

tre los actos que asombraron al sol de aquel día.

Ella misma lo olvida. Con el ardor empleado en la

lucha, se dedica ahora a ln recogida de muertos y heri-
dos. Entre los primeros figuran dos mujeres.

Los mgleses se van, después de una semana de cerco.

Sobre las aguas tranquilas de la babia que los recibió,
ciento cuarenta y dos bajeles se deslizan sin victorias.

El Ayuntamiento acordó confirmar el voto que unos

cuantos vecinos hicieron a los cuatro dias de cerco,

para establecer una función solemne, que debia celebrarse
cada año d primer domingo de agosto.
- Maria Mayor de la Cámara y Pita, o Maria Pita, como

se la llamó después, ha sido recompensada por el Rey.
Felipe II le concede el grado de alférez y una pensión
de diez ducados mensuales. También le ha sido impuesta
una medalla.

Pero esto es al correr de los años. Cuando ella no lleva
casco, ni espada, ni rodela. Cuando dedica sus afanes de

mujer al cuidado de sus hijos dos varones y dos mu-

jeres—

, fruto de sus cuatro matrimonios.

Sin prisas, cre~e a su alrededor una aureola. Es el

heroísmo, casi olvidado como el humo de una bataBa,
pero que surge con *asgos definidos cuando todo un pue-
blo va!ora el acto de aquella mujer que salió del barrio
de la Pescaderia.

MANEELA CONCEPCIÓN MARTÍNEZ ROMERO

D'o divino luminar,
csndo aparéz o arrebol

alumeando terra e mar,

a eorola entrabre a frol

feliz ó velo cbesar

E cando fulxente brila

n-o centro limpo d'o ceo,

como de Dios a pupila,
s frol conñada y tranquila
ó sol amóztalle o ceo.

D'o zeu calor á infrueneia

n.a ptenitú d'a existencia,
síntese a frol conmovida,
porque tén n-o zol a esencia,
o feitizo d'a sua vida.

Conde morre en Oucidente

d'o astro a luz refulxente,
alcontrándoze a frol sola

vézelle vaixar a frente

e pechar a zua corola.

Poiz com'sienta por él,
como namorada fel,
ponte leda cando zai,
e triste cando se vai,
morre de pena cruel.

O destino d'eza frol

non sei por que prezentín

dezque cbe falei e vint

nena, eu son o xirazol,
ti eres o zol pra mín.

otzcoznm ot VAV Iwrzclozn
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